
  
    
  


  
    
      
        SINOPSIS


        
          

        
Lo había elegido por necesidad, pero lo quería a su lado por placer?

        La escritora multimillonaria Angie necesitaba un acompañante urgentemente. Eduardo no se parecía en nada a los sofisticados hombres que solían caer rendidos a sus pies, pero le serviría.

        Aquel falso compromiso debía resultar creíble, por lo que Angie le exigió que durmieran en la misma habitación? y en la misma cama. Si tenía que hacerlo, tenía intención de hacerlo bien y disfrutar de ello tanto como pudiera?

        Lo que Angie no imaginaba era que junto a Eduardo encontraría más placer del que nunca habría creído posible? Y pronto empezó a desear ascenderlo de amante de conveniencia a marido de una mujer exitosa y millonaria.
      

    

  


  ARGUMENTO
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  La escritora multimillonaria Angie necesitaba un acompañante urgentemente. Eduardo no se parecía en nada a los sofisticados hombres que solían caer rendidos a sus pies, pero le serviría.


  Aquel falso compromiso debía resultar creíble, por lo que Angie le exigió que durmieran en la misma habitación… y en la misma cama.


  Si tenía que hacerlo, tenía intención de hacerlo bien y disfrutar de ello tanto como pudiera…


  Lo que Angie no imaginaba era que junto a Eduardo encontraría más placer del que nunca habría creído posible… Y pronto empezó a desear ascenderlo de amante de conveniencia a marido de una mujer exitosa y millonaria.


  


  CAPÍTULO 1


  


  Eduardo miró el edificio de cristal y decidió allí mismo y en ese preciso instante que aquélla era la última vez que se dejaba dominar por un impulso. Aunque el impulso hundiera sus raíces en motivos perfectamente razonables.


  Eduardo había perdido todo el dinero que tenía hasta que encontrase trabajo jugando al póker. Él era muy buen jugador y tenía la corazonada de que aquellos hombres le habían hecho trampas.


  La única parte aceptable de su tortuoso viaje había sido el trayecto en taxi desde la estación, adonde llegó procedente de Francia; pero también terminó de malas maneras, porque el taxista lo dejó fuera de la barrera de seguridad y no le hizo caso alguno cuando le rogó que esperara unos minutos por si su grupo de compañeros no estaba allí.


  No sabía qué hacer. El edificio parecía lleno de cámaras de vigilancia y de guardias, todo pensado para impedir que la chusma se colara en su establecimiento ridículamente caro. Como si alguien que estuviera en su sano juicio quisiera entrar en un gimnasio. La mayoría de sus conocidos se pasaba la vida intentando evitarlos.


  Además, hacía frío. Y los ruidos de su estómago indicaban que debía comer tan pronto como fuera posible; había tomado un bocadillo, pero pequeño, a toda prisa y cuatro horas antes.


  Respiró a fondo y caminó hacia la puerta giratoria. Eran las siete y cuarto y cualquiera habría dicho que en aquel edificio sólo había hombres: bajos, altos y gordos; aunque por supuesto, ninguno era el que buscaba.


  Eduardo divisó al grupo de jóvenes de cuerpos perfectos que estaban en recepción, en un mostrador de forma circular. Pensó que vigilaban la puerta como perros de presa y avanzó hacia ellos con cautela.


  No parecían ocupados con nada importante, pero pasaron varios segundos antes de que uno de ellos, un joven de cabello muy rubio y aspecto de modelo, arqueara una ceja y preguntara si le podía ser de ayuda. Por la expresión de su cara, Eduardo tuvo la impresión de que se lo había dicho sin apartar un dedo del botón de la alarma.


  Estuvo a punto de responder que él era profesor de Económicas y que no iba a permitir que un niñato metido en un atuendo de licra lo intimidara. Pero contestó de un modo bien distinto.


  — Sí, espero que sí… De hecho, yo…


  — ¿Quiere saber si hay plazas? No hay nada disponible hasta dentro de ocho meses.


  — No, ni mucho menos. No he venido por eso.


  La ceja arqueada ascendió unos milímetros más.


  — ¿Entonces?


  — Estoy buscando a… a uno de sus miembros.


  El joven rubio soltó un suspiro largo e impaciente y miró la hora.


  — Me temo que no puedo ayudarlo. Nuestros socios vienen a relajarse en un ambiente muy selecto. Lo último que necesitan es el incordio de alguien a quien no desean ver.


  Tendré que pedirle que se marche.


  El joven giró la cabeza hacia su supervisor, que era como el pero en versión más viejo, y Eduardo comprendió que le iban a soltar a toda la jauría. Sin embargo, sacó fuerzas de flaqueza y se dirigió al mayor, de unos treinta y tantos años:


  — Debo insistir en que me permitan ver al señor Noriega.


  Lo dijo con su mejor voz de profesor, la que dedicaba a los alumnos cuando quería subrayar que sus órdenes no admitían discusión y que estaba dispuesto a suspenderlos. Con los jóvenes de primer año de carrera no fallaba nunca; y desde luego, el joven se puso tenso. Pero un segundo después, cuando llegó su reacción, supo que no se debía a su tono de voz sino a la mención del apellido.


  — ¿Se refiere al señor Paolo Bulconi Noriega?


  — Me sorprende que recuerde su nombre completo. Creía haber entendido que su establecimiento está hasta los topes de gente.


  Eduardo no pudo evitar el sarcasmo. Aunque a decir verdad, no le sorprendía en absoluto. Paolo Bulconi Noriega era un hombre que impresionaba a cualquiera, a no ser que se hubiera crecido con él; en tal caso, su efecto no era el mismo.


  El joven se puso nervioso, pero contuvo su nerviosismo. Le informó de que el Holiday no estaba lleno de gente y le explicó que simplemente intentaban mantener un control sobre el número de socios para mantener el carácter selecto del lugar.


  — Algunos de nuestros socios son personas extremadamente importantes y ricas —afirmó con aire de suficiencia—. Saben que aquí pueden venir a relajarse, lejos de sus complicaciones laborales, y nosotros tenemos la obligación de impedir que los molesten. Ni las instalaciones del gimnasio ni la piscina ni el resto de los servicios que ofrecemos están llenos nunca. De hecho, nos gusta pensar que el Holiday es un simple lugar de descanso.


  Eduardo escuchó al joven con atención y pensó que sonaba aburrido.


  Un montón de millonarios mimados que se alejaban del mundo, como si sólo pudieran relajarse cuando estaban entre miembros de su misma clase social.


  Supuso que Paolo Bulconi Noriega encajaba bien en aquella descripción. Le recordaba como un hombre acostumbrado a que los demás se sometieran a él y tan rico que muy pocas veces se aventuraba a salir de su crisálida. Sólo tenía que chascar los dedos para que sus deseos se cumplieran.


  Al recordar el motivo que la había llevado hasta allí, alzó una mano y puso punto final al discurso del recepcionista jefe.


  — Me parece muy bien, pero no estoy interesado en ser socio de su establecimiento. Estoy aquí porque necesito ver urgentemente a Paolo Bulconi Noriega. Si puede indicarme dónde lo puedo encontrar, iré yo mismo; si prefiere que vayan a buscarlo, esperaré.


  — A nuestras instalaciones sólo pueden pasar los socios.


  — Entonces esperaré. Dígale que Eduardo… que Eduardo necesita hablar con él.


  — ¿Puedo preguntar para qué?


  — Puede preguntarlo, pero me temo que no contestaré. Es un asunto de carácter personal.


  Eduardo se contuvo y no rompió a reír cuando el joven hizo un esfuerzo evidente por controlar su curiosidad. Al pobre Paolo Bulconi Noriega no le habría hecho gracia que la gente hiciera conjeturas a sus espaldas sobre algún secreto oscuro y escabroso de su vida. A fin de cuentas, siempre había carecido de sentido del humor; por lo menos, delante de él.


  Básicamente, sus recuerdos de Paolo se limitaban a su talento para la desaprobación y a su atractivo, ya excepcional cuando él sólo era un jovencito y el un preadolescente que todavía estaba estudiando bachillerato.


  En aquella época, él desaprobaba todo lo que se podía desaprobar en la pequeña localidad de la costa de Francia donde habían crecido, y no hacía el menor intento por guardarse sus opiniones sobre las mujeres ricas.


  Desaprobaba una forma de vida tan lenta que rozaba lo estático; desaprobaba a sus padres y su forma de ser, que le parecía de ignorantes; desaprobaba a cualquiera que no compartiera con él la ambición de marcharse de allí tan rápidamente como fuera posible y de tener éxito en una gran ciudad. Ya habían pasado bastante más de diez años desde que se fuera de allí, y sus viajes de vuelta se volvieron más infrecuentes con el tiempo.


  Tres años antes, cuando murió su padre, asistió al entierro e incluso se quedó quince días para asegurarse de que su madre estaba bien.


  Vendió la granja, aunque con una frialdad desconcertante teniendo en cuenta que había vivido media vida en ella, y compró una casa cerca del centro de la localidad para que su madre pudiera ir de compras a pie. Pero Eduardo tuvo la impresión de que ardía en deseos de quitarse el problema de encima y marcharse a la capital.


  Desde entonces había ido varias veces a ver a su madre. Y ella hacía todo lo posible por mantenerse alejada de su camino.


  Al pensar en ello, Eduardo se maldijo por vez enésima. Era demasiado impulsivo. Se lanzaba a las cosas de cabeza y sin pensárselo dos veces.


  El joven de recepción le dijo en ese momento que enviaría a alguien a buscar al señor Noriega. Añadió que todo aquello era terriblemente inconveniente y puntualizó que, en caso de que el señor Noriega no quisiera verlo, lo acompañarían fuera del edificio. Era la política de la empresa.


  Eduardo tuvo que hacer un esfuerzo para recordarse que el joven sólo estaba haciendo su trabajo.


  Mientras esperaba en uno de los sillones negros que habían dispuesto alrededor de una mesa de cristal, llena de revistas que hablaban de las virtudes del gimnasio, aprovechó la ocasión para mirar a su alrededor.


  Paolo apareció de repente y se plantó ante el con una toalla encima de los hombros. La mirada de Eduardo pasó por todo su cuerpo hasta llegar a sus ojos, azules como los de su padre, y a su cabello negro, como el de su madre. Estaba mojado y llegó a la conclusión de que lo había interrumpido mientras nadaba.


  — ¿Qué estás haciendo aquí, Eduardo? —preguntó, frunciendo el ceño—.Fran me ha dicho que tenías que hablar conmigo urgentemente. ¿Le ha pasado algo a mi madre? Hablé con ella el fin de semana pasado y me pareció que estaba bien…


  ¡Bueno, no te quedes ahí como un pasmarote! ¿Qué diablos ocurre?


  Como Eduardo se había mantenido lejos de él durante sus visitas a Francia, había olvidado lo intimidante que podía ser en las distancias cortas.


  — No hace falta que grites, Paolo.


  — No estoy gritando. Te estoy haciendo una pregunta perfectamente


  civilizada


  —dijo,


  mirándolo


  con


  impaciencia—. No tengo mucho tiempo para descansar, y lo último que necesito es que alguien interrumpa mi descanso y ni siquiera me explique la razón. Si tienes algo que decir, dilo de una vez.


  Eduardo se levantó y lo miró a los ojos.


  — Veo que las cosas no han cambiado. ¡Sigues siendo el hombre más grosero que he conocido en toda mi vida!


  — Dime algo que no sepa. Si no recuerdo mal, me has acusado de lo mismo a lo largo de los años; y la última vez, cuando fui a Francia para asistir al entierro de mi padre. Mientras los demás presentaban sus respetos, tú te dedicaste a llamarme desconsiderado. Pero en fin, no importa. Dime lo que sucede.


  — No quiero discutir contigo. Tu madre está bien. Bueno, más o menos.


  — ¿Más o menos? ¿Qué insinúas?


  — ¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado? Sé que estabas ocupado con tu ejercicio, pero me he molestado en venir desde Francia y… bueno, ha sido un viaje terrible.


  Retraso en la estación, un bocadillo terrible en el tren, fallos mecánicos por todas partes, un taxista desquiciado y un montón de llamadas a tu secretaria para averiguar dónde te habías metido. Ha sido peor que un dolor de muelas. ¿Qué le pasa a tu secretaria, por cierto? Debería ingresar en el servicio secreto.


  — Nora sabe que no me gusta que me molesten cuando estoy en el gimnasio.


  Paolo se tranquilizó un poco y pensó que tal vez estaba siendo demasiado duro con ella. Pero Eduardo lo irritaba profundamente; detestaba su tendencia a juzgar a los demás y su manía de decir lo primero que se le pasaba por la cabeza sin tener datos suficientes para poder hablar.


  — Sí, ya me he dado cuenta de eso —dijo el—. He tardado media hora en sacarle la información que necesitaba.


  — ¿Y qué le has dicho?


  — que tenía unos jóvenes interesados en entrar a trabajar para ti y que no podías dejarlos escapar—respondió—. Una simple broma, como ves…


  — Sí, hilarante —se burló—. En el gimnasio hay una cafetería.


  Podemos hablar allí.


  Paolo giró en redondo y se alejó. Él lo siguió y nadie se opuso esta vez a que entrara en el establecimiento. No se podía negar que aquel hombre tenía influencias. Caminaba y todas las puertas se abrían a su paso. Casi era normal que se sintiera irritantemente superior a los demás.


  — Me extraña que me hayan dejado entrar —dijo Eduardo sin aliento, mientras intentaba seguir su paso—. Los responsables de este sitio son bastante desagradables. ¿Reciben alguna formación especial para ser tan maleducados?


  Paolo lo contempló y redujo el paso.


  —Casi todos los socios del club son personas con vidas altamente complicadas. Éste es su santuario. No quieren que nadie les interrumpa para hablar de algo relacionado con sus ocupaciones.


  — ¿Es que eso ocurre todos los días?


  —Te sorprenderías de lo habitual que es.


  Paolo prefirió no decir que los recepcionistas habrían sido menos desconfiados si él se hubiera presentado con una indumentaria menos desaliñada y excéntrica.


  Cuando llegaron a la cafetería, Eduardo se quedó impresionado. Por lo visto, estaban las cafeterías normales y las de ricos y poderosos, que pertenecían a otro mundo. Aquel lugar no tenía nada de aséptico o de industrial.


  —Nunca había visto tanto cuero negro fuera de una tienda de muebles —declaró, mirando a su alrededor.


  En la sala, enorme, sólo había un puñado de personas. Y todas estaban leyendo el periódico.


  — ¿Qué te apetece tomar? ¿Café? ¿Una copa?


  —Café, gracias.


  —Te advierto que aquí sólo tienen productos sanos. No sirven esas cosas que te ponen en los bares.


  Unos minutos después, Eduardo estaba sentado frente a una taza de café.


  —Muy bien. ¿Ahora vas a contarme lo que haces aquí, Eduardo? Si no es por mi madre, ¿a qué has venido?


  Paolo probó su café y lo miró con frialdad por encima de la taza.


  Eduardo se quitó el abrigo y él pudo ver que lo que llevaba debajo era un jersey de colores, donde el verde sólo era uno más.


  —Menudo jersey —dijo él—. ¿Es que un pintor se ha dedicado a darle brochazos?


  —Uno, no; varios. Y éste es el resultado… es el regalo que me hicieron mis alumnos en las navidades pasadas.


  Paolo gruñó.


  —Inusual —puntualizó.


  Eduardo probó un sorbito de café y dejó la taza a un lado, asqueado.


  Ahora notaba cosas que había pasado por alto. Paolo era tan arrogante como recordaba, pero también vigilante, como si no hubiera movimiento o palabra que pudiera escapar a su atención. Y


  eso lo ponía tan nervioso que tuvo que esforzarse para dejar de jugar con la taza o con su pelo.


  Por su silencio, supo que estaba esperando a que continuara.


  Paolo miró la hora. Como siempre, estaba muy ocupado; debía enviar unos mensajes importantes de correo electrónico en cuanto volviera a casa, y por la noche había quedado con Jannet, una de sus clientas.


  —Veo que he llegado en mal momento —dijo el con frialdad.


  —No habría sido tan mal momento si me hubieras avisado de tu visita con antelación. Lo creas o no, llevo una vida bastante complicada.


  —Te habría avisado, pero he venido por un impulso.


  —Típico de ti.


  — ¿Qué quieres decir con eso?


  —No alcanzo a comprender cómo consigues mantener tu empleo, Eduardo.


  —Y yo no entiendo cómo puedes divertirte, Paolo.


  —Ya lo has vuelto hacer. ¿Lo ves? Hablas sin pensar.


  —Si tú me dedicas los primeros calificativos que se te ocurren, ¿por qué no voy a hacer lo mismo contigo? — preguntó el, molesto.


  — ¿Cómo están las gallinas, Eduardo?


  Eduardo lo miró. En efecto, tenía gallinas. Cuatro en total, que se dedicaban a cacarear alegremente en el jardín y que le daban un suministro constante de huevos.


  —Las gallinas están perfectamente, Paolo.


  — ¿Y tu estilo autosuficiente de vida? —preguntó con sarcasmo.


  — ¡Eres irritante!


  —Lo sé. Ya me lo habías dicho. ¿Qué es lo que quieres?


  —Estoy sin trabajo desde hace unos meses y la situación para mi es insostenible.


  — ¿no tienes ahorros?


  —Los perdí jugando al Póker.


  —Necesito dinero, aunque sea para volver.


  — Te propongo algo mejor, ¿quieres trabajo? Será solo por un par de semanas, pero ganaras lo suficiente para regresar y te quedará algo más. ¿Qué dices?


  —Pero… tu trabajas de… yo…


  —Es solo un trabajo y muy bien renumerado, tengo a una clienta nueva, perfecta para ti. ¿Lo tomas o lo dejas?


  Aprenderás a no juzgar antes de hablar.


  


  CAPÍTULO 2


  


  Angie se hizo a un lado para invitar a su hermano a entrar en su casa.


  Ya estaba bastante nerviosa por la tarde que se avecinaba, y la irritación de Fernando no hacía más que empeorar las cosas.


  —Creía que te pondrías el vestido nuevo que te compraste ayer —añadió él—. Aquél de satén rojo, tan fino y tan impresionante… —lanzó una despreciativa mirada a su vestido de organdí de color verde, con su recatado cuello—.


  ¿Sabes? Vamos a una cena de gala, no a una reunión de puritanos.


  —Lo siento, Fernando—repuso ella con tono conciliador—, pero simplemente no podía ponerme ese vestido rojo. Es demasiado atrevido.


  —No pensabas eso cuando te lo compraste.


  —Sí, es cierto, pero también dejé que me convencieras de que era mi deber ir a esa cena. Y dado que he vuelto a recuperar mi sentido común, creo que voy a llamar para disculpar mi ausencia.


  —No puedes hacer eso —replicó Fernando, alarmado—.


  ¿Cuántas veces tendré que recordarte lo importantes que son las asistencias en público? Todo el mundo sabe que presentarás en breve tu próximo libro, y la editorial te quiere en los eventos que haga.


  —Pero iba a ir con Daniel.


  —Y ahora que te ha dejado tirada…


  —No me ha dejado tirada. Simplemente no vamos… a vernos durante una temporada.


  —Lo que sea. El asunto es que no puedes evadir tus responsabilidades y tampoco puedes aparecer sola. Eso supondría mostrar una imagen de debilidad. Tienes que conseguir que todo el mundo piense que no te importa. No podemos permitirnos habladurías antes de que salga el libro.


  —Pero me importa…


  —y a mí la editorial, ¿sabes cuánto dinero cuesta publicar un libro?


  Angie había previsto asistir a aquella cena en compañía de Daniel Coneri, el hombre al que amaba y con el que había esperado casarse.


  Pero él no había vuelto a llamarla desde la discusión que tuvieron dos semanas atrás, y aquello le había destrozado el corazón. Lo que verdaderamente le habría apetecido era quedarse toda la tarde llorando. Y en lugar de eso, estaba vestida y preparada para salir con un desconocido.


  —Odio las farsas —rezongó—. Siempre las he odiado.


  —Nunca dejes que tu enemigo te vea debilitado —repuso Fernando, citando su regla favorita de conducta.


  —Y odio tener que considerar a todo el mundo como mi enemigo.


  —Así es como se hacen las historias. Vamos, hasta ahora lo has hecho maravillosamente bien. Tómatelo como una experiencia más, quizás consigas un argumento para tu próxima novela.


  —Pero no estás completamente seguro de mí, ¿verdad? Por eso me llamaste cuando venías hacia aquí: para asegurarte de que no me había echado atrás. Pues bien, me he echado atrás.


  —¡Por el amor de Dios! —Exclamó Fernando, pasándose una mano por el pelo—. Esta noche será una gran oportunidad de hacer contactos, de conseguir publicidad gratuita… Con tu belleza, serás el centro de la fiesta.


  Era cierto que la naturaleza la había dotado a Angie de todos los encantos. Sus enormes ojos oscuros destacaban en su rostro ovalado, y tenía una boca seductora, extremadamente deliciosa. Pero esa misma naturaleza también la había privado de algo: carecía completamente de la capacidad de utilizar su belleza de la forma que Fernando esperaba.


  Pero él no parecía comprenderlo.


  —Tienes recursos —le comentó Fernando—, así que utilízalos.


  —¿Por qué no utilizas tú los tuyos, ya que te resulta tan importante?


  —Porque los míos no son del mismo tipo que los tuyos. Yo me muevo más a gusto en las salas de reuniones que en los salones de baile.


  —Debí de estar loca para dejarme convencer de que fuera sin Daniel. Y en cuanto a lo de contratar a un acompañante, aunque sea de una agencia de tan gran reputación…


  ¡Reflexiona un poco! ¡Pagar a un hombre para que me acompañe!


  —Ya te lo dije: la cosa no es realmente así —replicó impaciente—. Eduardo es un muchacho que está en apuros, necesita este trabajo y tú un acompañante. No tendrás nada que temer. Paolo me ha asegurado que Eduardo es un tipo muy discreto. ¡Dios mío! ¿Qué es eso?


  Angie siguió la dirección de su dedo acusador.


  —Un perrito —respondió a la defensiva.


  —Es curioso: no sé cómo lo haces, pero todos los bichos abandonados se las arreglan para terminar en tu casa — observó Fernando, sombrío.


  —Mejor eso que se queden en la calle —se apresuró a decir ella.


  Angie era impulsiva, espontánea, inteligente, y los animales le importaban mucho más que sus novelas.


  —Esta noche tú eres el único que no ha meditado lo suficiente. Todo esto es una locura.


  —¡Tonterías! Mira, tengo que irme. ¡Ánimo! —Fernando le dio un beso en la mejilla y se marchó.


  Una vez sola, Angie suspiró profundamente.


  Años atrás su hermano Fernando y ella habían estado mucho más unidos, pero tenía la sensación de que había pasado una eternidad desde entonces. Cuando intentaba discutir con él, se distraía, se sentía como perdida. De hecho, tenía la creciente impresión de que su vida estaba siendo manejada por fuerzas sobre las que no tenía ningún control.


  Fernando le había recordado todo lo que Bernard había hecho por ellos.


  Bernard era muy cariñoso, pero su idea de criar a dos niños había estado determinada por su atareada vida, de manera que se los había llevado consigo en sus constantes viajes. Había sido algo divertido e interesante, pero aquello también había hecho que Angie se sintiera poco menos que como una huérfana.


  Bernard no podía sustituir al padre que la había abandonado, pero lo quería mucho y estaba siempre dispuesta a complacerlo.


  Era dueño de una editorial, tuvo gran fe en ella desde siempre, le había publicado todos sus libros y ahora aquella editorial estaba en manos de su hermano.


  Y allí estaba, dispuesta a representar una farsa que no le interesaba lo más mínimo en compañía de un hombre al que no conocía, más prisionera que nunca de las expectativas de los demás. Y ansiando con toda su alma poder escapar de aquella situación.


  Paolo Bulconi Noriega se había encargado el mismo de instruir a Eduardo con todo lujos de detalles.


  —Este perfecto, parece como si estuvieras a punto de asistir a una gala de cine.


  —Si estuviera acostumbrado a ir a esas cosas, ¿crees que viviría en un barrio como en el que vivo en Francia? —le lanzó una mirada cargada de ironía.


  Mientras tomaban café, Paolo le preguntó sobre toda la información que había tenido que aprenderse sobre la famosa escritora, sus obras, sus aficiones… incluso hizo que leyera alguna de sus novelas, algo que a Eduardo no le había gustado. Eduardo era profesor de económicas y los libros que leía sobre economía no tenían nada que ver con las novelas eróticas de Angie.


  —Deberías irte ya—le dijo Paolo —esta noche tienes trabajo.


  Su trabajo era absolutamente respetable en la alta sociedad. Si una mujer tenía que asistir a algún acto social y carecía de pareja, llamaban a la agencia de Paolo y contrataban a un acompañante. Sólo tenían que ser atentos y causar la impresión adecuada. Ellas se volvían a su casa, a su cama, y los chicos a las suyas.


  —Llama a tu agencia para que envíe a otra persona. — le suplico Eduardo.


  —Demasiado tarde —replicó Paolo—Todo saldrá bien, solo se trata de una gala de editoriales, y ella está demasiado ocupada escribiendo sus novelas como para mantener una relación…


  —Pero me dijiste que me quería a mí en concreto…Creía que habías dicho que no la conocías.


  —Y no la conozco. Pero si a su hermano que ahora es el dueño de una importante editorial y quería a alguien para que acompañase a Angie, que fuese atractivo, con educación y que fuese culto intelectualmente. Además por lo que recuerdo cuando iba a Francia, siempre has tenido más éxito que yo con las mujeres, y no entiendo por qué.


  —Nunca tuve que arrastrarme ante ellas para halagarlas con mentiras, si es eso lo que quieres decir.


  Era cierto que Eduardo no tenía los rasgos absolutamente perfectos, pero muchas mujeres lo encontraban muy atractivo, incluso sus propias alumnas.


  Era alto, moreno, de fuerte constitución y con un poderoso aire de autoridad. Sus ojos castaños irradiaban una intensa energía que daba un acentuado carácter a su rostro. Su boca era ancha y generosa, y encantadora su sonrisa. Era un hombre, en suma, que habría destacado en una multitud. Pero a él solo le interesaba su trabajo.


  —No hay tiempo de más charla. Te espera dentro de veinte minutos.


  Angie se alegraba de que su acompañante se estuviera retrasando.


  Así tendría tiempo para dar de comer a Póker, su perrito antes de salir.


  —Vamos, date prisa. Va a venir de un momento a otro.


  Póker reapareció un par de minutos después, chorreando agua después de haberse remojado en un charco, y no tardó en demostrarle su cariño sacudiéndose a su lado.


  —¡Oh, no! —gimió Angie, mirando las manchas que le había hecho en el vestido.


  Fue apresurada al dormitorio, se quitó la prenda y empezó a buscar otro vestido de noche, rezando desesperadamente para que sus peores temores no se vieran realizados.


  Pero no tuvo éxito. No tenía más opción que llevar el vestido de satén rojo.


  —¡Desagradecido animal! —Le espetó a Póker—. Te rescato de la calle y ahora me haces esto.


  Reacia, se puso el vestido, que le pareció todavía más atrevido que cuando se lo compró. La prenda se ajustaba a su cintura y a su vientre plano como si fuera una segunda piel, mientras que el escote era bajo, muy pronunciado. Se había recogido el cabello castaño de una manera muy sofisticada, y haciendo juego con el vestido lucía un collar y pendientes.


  En aquel momento parecía una joven mundana capaz de enfrentarse a cualquier problema o adversidad. Deseaba sinceramente poder sentirse así. Terminó justo a tiempo, precisamente cuando estaba sonando el timbre. Y tan pronto como abrió la puerta, comprendió que había cometido el gran error de su vida.


  El hombre que tenía delante era sencillamente impresionante, aunque no fuera guapo a la manera clásica: irradiaba seriedad y autoridad, mezclado con arrogancia.


  Desde el primer momento, mientras se miraban fijamente a los ojos, Angie comprendió que él, por su parte, se sentía igualmente atraído por su aspecto. Y de pronto empezó a ser consciente del aspecto que presentaba con aquel vestido.


  Su mirada la hacía sentirse como si estuviera desnuda, y evidentemente aquel hombre estaba disfrutando a placer del espectáculo, lo cual la indignó sobremanera.


  Después de todo, lo había contratado ella. Y lo que era aún peor: distinguió un brillo irónico en sus ojos, como si hubiera adivinado sus pensamientos y se estuviera divirtiendo aún más.


  Eduardo había leído sus por orden de Paolo algunas de sus novelas, al verla con aquel vestido rojo, se le vinieron a la mente algunas de las escenas eróticas que ella misma había escrito, pensando si las abría vivido personalmente o solo eran parte de su imaginación.


  —Buenas tardes, señor…Eduardo. Se ha retrasado un poco, pero no importa.


  —Le presento mis disculpas —pronunció él en un tono nada apologético—. Se me presentó una emergencia, pero ahora ya soy todo suyo —añadió, levantando las manos.


  —¡Oh, Dios mío! —Exclamó Angie de repente—. ¡Vaya unos gemelos!


  Supuso que los gemelos de su camisa eran todo lo que se podía permitir cuando se dedicaba a aquello por necesidad como le había contado su hermano, eran baratos y de mal gusto, como si se los hubiera comprado en un mercado de baratillo.


  —Son los mejores que tengo. ¿Qué les pasa?


  —Nada, yo… —Angie se esforzó por encontrar una manera discreta de decirle lo que pensaba sin ofenderlo, aunque resultaba verdaderamente difícil—. No son lo bastante…


  quiero decir que no van bien… quizá yo pueda sugerirle…


  Espere un momento.


  Corrió a su dormitorio y buscó los gemelos que le había comprado a Daniel para su próximo cumpleaños. Eran de plata con y le habían costado una fortuna.


  Eduardo alzó las cejas, asombrado, cuando ella le pidió que extendiera las manos. Rápidamente le cambió los gemelos, y cuando levantó la mirada, lo sorprendió observándola con una expresión de tierna ironía que la hizo estremecerse de emoción.


  Después de observar con atención los espléndidos gemelos, fijó sus ojos brillantes en el collar y en los pendientes que lucía.


  —Me alegro de que hagan juego con sus joyas —murmuró.


  —Aquí tiene las llaves de mi coche, señor Eduardo— pronunció Angie , ignorando su comentario—. ¿Nos vamos?


  Se dirigieron al garaje, pero cuando abrió la puerta para descubrir su estupendo descapotable, empezó a experimentar ciertas dudas.


  —Quizá sea mejor que conduzca yo —extendió la mano para recoger las llaves, pero Eduardo no se movió.


  —Suba al coche —le dijo él con una tranquila firmeza que la sorprendió—. He venido aquí para hacer de acompañante suyo, y lo haré con propiedad. No quedaría bien que usted condujera. La gente podría pensar que ha tenido que contratarme.


  Angie se abstuvo de replicar y subió al coche. Él empezó metiendo la marcha atrás con soltura, como si condujera ese tipo de coches todos los días.


  —¿Qué rumbo seguimos?


  —Vamos al centro. Diríjase a la gran plaza y ya le indicaré yo desde allí.


  Cuando ya estaban en la carretera, Eduardo le preguntó con naturalidad:


  —Bueno, ¿qué cuento vamos a contarle a la gente?


  —¿Cuento?


  —Acerca de nosotros. Si alguien nos pregunta, tendremos que responderles lo mismo. ¿Cuándo nos conocimos?


  —Oh… la semana pasada. ¿Eres profesor de universidad?


  —si de económicas. Una semana es demasiado reciente. ¿Por qué no el mes pasado?


  —No —se apresuró a decir—. Eso es mucho tiempo.


  —Entiendo. ¿Es que ibas a asistir con otro hombre?


  —eso no es asunto suyo, ya está, digamos que te conocí en la firma de unos de mis libros en alguna universidad o biblioteca.


  —¿Estará él allí esta noche?


  —Puede que sí, no lo sé.


  —Entonces será mejor que me diga su nombre, sólo por si acaso.


  —Daniel Coneri—respondió, incómoda.


  —¿Cuándo sacará su próxima novela?


  —En unos días.


  —espero encontrarla tan entretenida como “A la luz de la luna”


  Angie volvió la cabeza para mirarlo, ¡había leído su última novela!, se preguntaba si habría leído alguna otra.


  Eduardo apagó el motor, pero cuando ella se disponía a salir, le ordenó que se detuviera:


  —Espere —salió el primero, rodeó el coche y le abrió la puerta—. Después de todo, es para esto para lo que he venido —le comentó con una sonrisa.


  —Gracias —le dijo, y aceptó su brazo.


  La joven no pudo disimular un ligero temblor al sentir el contacto de sus dedos, y levantó involuntariamente la mirada hacia él: vio entonces que la estaba mirando con una expresión que la dejó sin habla.


  —Es usted preciosa —pronunció muy serio—. Y me sentiré muy orgulloso de entrar ahí con usted del brazo. ¡No, no lo digas! Le da igual que yo me sienta orgulloso o no: eso no forma parte de nuestro trato. Bueno, a mí no me importa que a usted le importe o le deje de importar. Se lo repito: ¡es usted maravillosamente hermosa!


  —Gracias —balbuceó al fin Angie—. Me alegro de que apruebe… mi aspecto.


  —Yo no tengo que aprobar nada —repuso Eduardo, irónico—. Y desde luego no apruebo esta situación. Una mujer como usted no debería contratar a ningún hombre, y si lo hace es que algo hay que marcha mal.


  —Supongo que salir con una escritora de novelas eróticas, no resulta fácil.


  —Usted es esplendorosamente sexy, una tentación para que cualquier hombre haga cosas de las que pueda arrepentirse después. Ojalá dispusiera de tiempo para indagar en esa contradicción.


  —Mis contradicciones no le atañen —le espetó, ruborizándose.


  —Lo harían si yo así lo quisiera —respondió despreocupadamente—. ¡Es una pena que no tenga tiempo para ello! —Deslizó un dedo delicadamente a lo largo de su mejilla—. Creo que deberíamos entrar.


  —Sí —repuso ella, recordando con esfuerzo el motivo por el cual se encontraban allí.


  Angie había asistido a muchos actos como aquel, pero aquella noche parecía como si estuviera viendo aquello por primera vez en su vida.


  Fue al guardarropa a dejar su chal. Al salir para reunirse con Eduardo, que la estaba esperando al pie de la escalera, tuvo tiempo de contemplarlo a una prudente distancia, entre los demás hombres.


  La comparación obraba en su favor. Les recordaba a los protagonistas de sus novelas. Se preguntaba si alguna vez viviría ella alguna historia como las que escribía.


  —Enhorabuena —lo felicitó al reunirse con él.


  —¿Perdón?


  —Has dado en el clavo —le comentó, tuteándolo—. Parece totalmente como si pertenecieras a este ambiente selecto y lo que más me sorprende es que te comportas conmigo como…


  nada, nada.


  —Gracias —repuso con sospechoso candor—. Pero la verdad es que me siento muy nervioso entre toda esta gente tan importante.


  —No son realmente importantes. Sólo se creen que lo son porque tienen dinero. Y… yo me sentiría mejor en mi casa.


  —¿escribiendo y soñando?


  —¿Cómo dice?


  —creo que sueña usted con encontrar algún día un hombre como el de sus libros, que la entienda y la apoye. — Le dijo— Entonces… ¿me aseguras que no te sientes ni un poquito decepcionada con nuestro trato?


  —Al contrario, creo que ha sido una verdadera ganga para mí. Pero preferiría que no me analizases, por favor.


  — Este bien —le ofreció su brazo—. ¿Vamos?


  CAPITULO 3


  Juntos subieron unas anchas escaleras y entraron en el enorme salón que ya se hallaba repleto de gente. Eduardo se dio cuenta inmediatamente de que Jennifer destacaba entre todas las demás mujeres presentes… y se preguntó, mientras aspiraba su delicioso perfume, qué tipo de amante podría haberla rechazado.


  Se abrieron paso entre la multitud, sonriendo y saludando a gente.


  Algunos lo conocían, había escrito algunos artículos de periódico criticando al ministro de economía, lo que le había costado su puesto de trabajo. Eduardo pasó algunos apuros intentando evitarlos. Sería muy afortunado si al final lograba salir de allí sin que alguien lo reconociera.


  —Vamos al bar —le susurró—. Tengo que contarte una cosa mientras bebemos algo.


  —Yo tomaré un zumo de naranja, ya que seré yo la que conduzca a la vuelta.


  —Dos zumos de naranja —le pidió Eduardo al camarero, y se volvió sonriente hacia Angie—. He pedido zumo también para mí tan sólo en caso de que luego cambies de idea.


  —¿Tanta confianza tienes en ti mismo? —lo desafió.


  —¿Tú crees que la tengo? Gracias por la información.


  La miró con expresión burlona, y ella no pudo disimular una sonrisa.


  —Estoy segura de que la tenías —se volvió para contemplar el salón. Y de repente la sonrisa se le heló en los labios.


  Daniel estaba solamente a unos pasos de ella.


  Angie ya se había preguntado con anterioridad si Daniel estaría allí.


  Ya se daba cuenta de que, secretamente y durante todo el tiempo, había estado esperando verlo. El corazón le dio un vuelco cuando reconoció sus perfectos rasgos y su cabello espeso y ondulado. Él miró en su dirección y Angie acertó a ver su expresión de sorpresa.


  Por un momento la joven llegó a imaginar que extendería sus brazos hacia ella y todas sus diferencias quedarían olvidadas.


  Pero Daniel permaneció inmóvil, rígido, aparentemente confuso.


  Luego una joven lo tomó del brazo, y él inclinó la cabeza hacia ella, mirándola con expresión solícita y la besó. Angie se quedó dónde estaba, muy sorprendida. Daniel le había dado la espalda y estaba con otra.


  —Así que es él —le murmuró al oído.


  —Él… ¿quién?


  —Los guaperas con la poquita cosa.


  —¿No podríamos cambiar de tema? —inquirió Angie, con un esfuerzo.


  —¿Por qué? Sólo estoy aquí para demostrarle que no le importas nada en absoluto. Así que voy a demostrárselo ahora mismo… a no ser que estés asustada.


  —Claro que no —se apresuró a replicar.


  —Entonces tendrás que agarrar al toro por los cuernos.


  —Tienes razón —y se adelantó hacia Daniel, exclamando—: ¡Daniel! ¡Qué alegría verte!


  Él también tuvo sus problemas para reponerse de su sorpresa, y Angie comprendió que tampoco había esperado verla acompañada.


  —Qué… encantadora sorpresa.


  —Pero tú sabías que pensaba venir.


  —Sí… er… claro, es sólo que… permíteme que te presente a Penélope—y se volvió hacia la jovencita, que le lanzó a Angie una mirada nerviosa, seguida de inmediato por una deliciosa sonrisa.


  —Este es Eduardo Rush—dijo a su vez Angie.


  Mientras los hombres se daban la mano, empezó a sentirse algo más confiada. Al menos Daniel sabía que no se había quedado sola y deprimida en su casa, esperando a que la llamara por teléfono.


  Deslizó un brazo bajo el de Eduardo y lo miró a los ojos, sonriéndole con ostentosa intensidad. Sintió un absurdo deseo de echarse a reír, como si los dos compartiesen una broma privada que nadie más pudiera comprender. Ni siquiera Daniel.


  Unas cincuenta mesas redondas llenaban el salón, cada una con ocho comensales. Angie no supo si reír o llorar cuando descubrió que les había tocado en la misma mesa que a Daniel y a Penélope. Estaban casi frente a frente.


  La cena los mantuvo ocupados durante un rato. Eduardo representó su papel a la perfección, atento y sonriente al menor de sus deseos.


  Luego fue el turno de los discursos. Angie estaba frente al estrado, pero tanto Daniel como Penélope tuvieron que volverse, así que pudo observarlos con atención.


  Los discursos terminaron y el ambiente se relajó visiblemente mientras la gente se levantaba para visitar otras mesas. Un par de conocidos se acercó a saludar a Jennifer, y minutos después, cuando quedó otra vez libre, descubrió que Steven se había sentado más cerca de Daniel y Penn. Daniel le estaba contando algo con expresión interesada, y Eduardo lo escuchaba con el ceño fruncido, aparentemente concentrado.


  —¿Y si alguien me invitara a bailar? —inquirió.


  —Los deseos de mi dama son órdenes —repuso Eduardo, y la sacó a bailar un vals.


  —Pensé que debía rescatarte de Daniel —le dijo a modo de explicación.


  —¿Temías que toda esa conversación tan seria fuera demasiado para mí, verdad?


  —¿Qué te contó acerca de nosotros?


  —Que fue tu gigoló, por supuesto.


  —¿No podrías hablar en serio aunque sólo fuera por un momento?


  —Te lo contaré seriamente. No va a volver contigo.


  —¿Qué quieres decir?


  —está comprometido con Penélope, lo siento. Y ahora sonríe.


  Eduardo se echó a reír. Era una risa vibrante, llena de ricos matices, y varias personas se volvieron para mirarlos, incluido Daniel.


  Inmediatamente Angie forzó una sonrisa mientas fijaba la mirada en su rostro.


  —Muy


  bien


  —pronunció


  Eduardo,


  interpretando


  correctamente su gesto——la atrajo con fuerza hacia sí, mirándola con expresión ardiente—. Eres maravillosa. Espero que Daniel algún día valore lo que realmente vales y se cuenta de lo que ha perdido.


  —Eso ya no importa.


  —Hasta la medianoche yo seré tu nuevo amante, terriblemente celoso del hombre del que estás enamorada.


  Porque estás enamorada de él, ¿verdad?


  —Completamente.


  —lamento que sea así, pero…bueno el tiempo lo cura todo hasta el desamor.


  Angie no sabía cómo detenerlo; aquel hombre parecía ejercer sobre ella un poder hipnótico que hacía que le pareciera natural contestar a sus preguntas. Pero de repente él había empezado a mirarla de una manera muy extraña…


  —¿Tú sabes más de esto que yo, verdad? —le había preguntado él con tono suave.


  —¡No me digas eso! —se apresuró a protestar. — el que escribas novelas de ficción románticas eróticas, no quiere decir…


  —¡Bien hecho! Me gusta ese brillo que se te pone en los ojos.


  No te molestes en mirarlo a él: arruinarías el efecto.


  Concéntrate en mí. Creo que eres formidable, y además tienes valor y coraje.


  —¿Siempre les dices esas cosas a tus clientas?


  —¿Mis…? Bueno, lo cierto es que no… —repuso Eduardo — eres mi primera clienta— le susurró al oído—no sé que como suele hacerse.


  — Pues… yo nunca había contratado estos servicios así que…— le susurraba ella—no puedo quejarme, ni tampoco comparar.


  — Sonríeme Angie. Nos está mirando.


  Angie le regaló una deslumbrante sonrisa y Eduardo se la devolvió.


  —Muy bien —murmuró—. ¿Sabes? Eres aún más bonita cuando te enfadas.


  —Oh, vete al diablo —replicó, dándose por vencida y riendo a su pesar.


  —Con mucho gusto, pero abrazado a ti. Bailando contigo, sería capaz de descender a los infiernos y luego volver. — Acercándola más hacia sí le dijo— Me encanta el diseño de tu vestido.


  Angie sabía que se estaba refiriendo a su pronunciado escote, y para desmayo suyo, empezó a ruborizarse.


  —Eres la mujer más bella de este salón —continuó él al darse cuenta de su sonrojo.


  —Deja de decirme esas cosas —susurró ella .


  —Me pagas para decírtelas —le recordó.


  Angie se quedó sin aliento. Había caído presa del encanto de aquel hombre… y todo había resultado ser un engaño. Sus cumplidos y sus atenciones no tenían significado alguno.


  —Bueno, dado que estás bajo mis órdenes —le dijo con voz temblorosa—. Te ordeno que no sigas por ese camino.


  Eduardo le levantó delicadamente la barbilla, y ella no pudo resistirse; de repente el corazón empezó a latirle acelerado. Intentó ignorar sus propias sensaciones y recordar solamente que aquel hombre estaba representando su papel.


  Pero fue inútil.


  Era como si estuviera flotando en un sueño. Aquel tipo arrogante tuvo entonces la desfachatez de pasarle la punta de los dedos por los labios. Angie emitió un tembloroso suspiro, asombrada de las sensaciones que él le estaba suscitando. Tenía que detenerlo. Pero no hizo nada; ni siquiera podía hablar. Sentía su leve contacto en los labios, a lo largo de su mejilla y descendiendo por su cuello. Luego la acercó más hacia sí para besarla en la boca, y ella tuvo la devastadora impresión de que no ejercía control alguno sobre sí misma.


  Perdió todo sentido del tiempo y del espacio.


  Era como si estuviera bailando en los cielos un vals que fuera a durar toda una eternidad. El corazón le latía con tanta fuerza que apenas podía respirar.


  —Deberías soltarme —musitó.


  —Si dependiera de mí, jamás en la vida te soltaría — murmuró Eduardo—. Te arrastraría fuera de aquí, a algún lugar donde nadie pudiera encontrarnos, para descubrir el tipo de mujer que eres realmente. Y la respuesta podría sorprenderme tanto como a ti.


  —¿Cómo te atreves…?


  —Extraño, ¿verdad? Pero yo ya te conozco como jamás te conocerá nadie. Sé lo que quiero de ti y sé que lo quieres ahora de mí.


  Para su horror, aquellas palabras le provocaron un escalofrío: reflejaban una férrea resolución que jamás había percibido en ningún otro hombre. En los brazos de aquel hombre tan decidido, sin embargo, sus propias reacciones la alarmaban.


  —Supongo que necesitabas tomar un refresco —le dijo él.


  —no quiero zumo quiero algo fuerte — dijo ella —Tus deseos son órdenes— dijo Eduardo.


  Después de tomarse Angie varias copas, Eduardo se dio cuenta que no debería seguir bebiendo.


  —Creo que ya es hora de que regreses a casa —pronunció.


  —No, todavía no quiero irme — dijo ella —si no quieres quedarte sola, agárrate a mi brazo y haremos una salida triunfal. ¡Sonríe!


  Una vez en el coche, Eduardo condujo en silencio durante un buen rato, hasta que por fin le preguntó: —¿te llevo a tu casa?


  —Puedo ir a tu casa. No quiero estar sola.


  —no va a poder ser, estoy alojado en casa de Paolo Bulconi Noriega, hasta que pueda volver a Francia.


  — ¿Tú también me vas a dejar?


  —¡Debería darte vergüenza! Una escritora de tu talante…— susurro Eduardo— mejor no te dejo sola.


  — Quiero olvidarme de todo lo relacionado con esta noche.


  —Y yo no quiero que lo hagas —repuso a su vez Eduardo, acercándola a la puerta de su casa.


  Antes de que Eduardo pudiera incluso pensar, ella lo besó en los labios con fiera intensidad.


  —Detente —susurró él con voz ronca.


  —No quiero detenerme —murmuró ella — Y tú tampoco.


  Angie intentó besarlo de nuevo, pero Eduardo abrió la puerta y acompañándola a su habitación, destapo la cama, le quitó las joyas soltándolas sobre la mesilla de noche, después la descalzó, y la despojó de su precioso vestido rojo, la colocó sobre la cama y la arropó.


  Dejó la llave del coche sobre la encimera de la cocina y llamó a un taxi para que lo acercase hasta casa de Paolo Bulconi Noriega.


  


  CAPÍTULO 4


  


  A la mañana siguiente Angie se levantó tarde y llegó tarde a la editorial.


  Se había quedado dormida.


  Le horrorizaba la forma en que había sucumbido al encanto físico de un hombre al que apenas conocía, y que le había suscitado tan alarmantes sensaciones.


  Se había despertado casi desnuda, solo tenía parte de la ropa interior, y una idea fija en la mente: nunca debería volver a ver a Eduardo.


  Él la había obligado a comportarse como si no fuera ella misma. O, más bien, la había hecho enfrentarse con el hecho de que no sabía quién era en realidad.


  Aparentemente era una escritora de alta categoría, pero infeliz y aburrida de su propio trabajo… pero en lo más profundo de su interior soñaba en encontrar un amante como el de sus novelas, que la hicieran vivir una historia inolvidable y sentir lo inimaginable.


  Nada más llegar a la editorial, Angie se había encontrado a su hermano con el periódico extendido sobre su escritorio y con su plantilla de trabajadores literalmente eufórica sin saber por qué.


  Angie observó la foto, fijándose en la forma en que el vestido de satén destacaba su espléndida figura. En la imagen lo estaba mirando con una expresión de delicioso abandono.


  — Bien hecho hermanita, la publicidad perfecta para ti y para la editorial.


  — ¿a qué te refieres?


  Fernando le arrojó el periódico a Angie, y ella abrió mucho los ojos al verse en una foto bailando acaramelada mente con Eduardo. El artículo que acompañaba la foto rezaba así:


  La famosa escritora de novelas eróticas Angie C.T. acude a la gran gala de autores noveles, con el profesor francés Eduardo Rush experto en economía política, que tras explicar en una entrevista quién controla de verdad el dinero, se vio con problemas laborales y la negativa de numeras editoriales para publicar su libro:


  “La verdad del dinero”


  


  El profesor economista es una de las más destacadas figuras académicas de la política económica. No es optimista sobre el futuro que nos augura.


  


  — Bueno… ¿no querías publicidad gratuita? Ahí la tienes.


  — Tienes que seguir viéndote con él.


  — Eso creo Fernando que es cosa mía no tuya.


  Angie cuando se marchó su hermano a una entrevista con un representante de una escritora, le pidió a su secretaria que localizase el teléfono de Paolo Bulconi Noriega.


  Exactamente quince minutos después, se marchó para su casa con el teléfono de Paolo.


  — ¿Paolo? Soy Angie C.T.


  — Si habla usted con él ¿Qué desea usted de mí?


  — De usted nada, necesito ver a Eduardo Rush, ¿podría decirme como localizarlo?


  — Si me deja usted su recado se lo haré llegar.


  — De acuerdo. Dígale que lo necesito esta noche para una cena de negocios, que me recoja en mi casa sobre las ocho.


  — Allí estará.


  — Les pagaré esta vez yo, no mi hermano.


  — Creo que eso debería de acordarlo con el mismo Eduardo Rush, con él no me llevo comisión.


  — Perfecto entonces, buenas noches.


  Paolo localizó a Eduardo, quien no acogió el encargo con gran entusiasmo, pero necesitaba el dinero.


  — Buenas noches de nuevo.


  — Buenas noches, iremos al Restaurante D&F, tenemos mesa reservada.


  — Me dijeron que era una cena de negocios ¿con quién vamos a cenar?


  — Con nadie, mi negocio es con usted.


  En el restaurante, Angie lo llevó, directamente al bar a tomarse una copa, hasta que llegó la hora de su reserva, una vez los avisaron se sentaron en una mesa en un discreto rincón, tal como lo había solicitado Angie.


  — Lo siento si el artículo del periódico le causados problemas.


  — Al contrario.


  — ¿de qué negocios quería hablar?


  — Primero cenemos, no se piensa bien con el estómago vacío.


  Al coger la carta del restaurante, a Eduardo se le palideció el rosto.


  — No te preocupes por la cuenta.


  — Eh..!


  — Con lo que voy a proponerte podrás darme tu parte más adelante.


  Al terminar de cenar, el camarero les pegunto si se tomarían una copa allí misma o saldrían al bar.


  — Nos la tomaremos aquí gracias. Traiga dos Gin-Tonic.


  — ¿Qué es lo que quieres Angie?


  — Te quiero a mi disposición como mi acompañante durante los próximos meses, quiero que vengas a todas las firmas t presentación de mi próxima novela.


  — ¡que gracioso! ¡una novelista erótica no puede buscar pareja!


  — No quiero distracciones, ni romanticismo, solo compañía.


  — Eso te costará caro…!


  — Pongamos una cantidad de 500 euros semanales, más gastos pagados, y… estoy dispuesta a publicarte tu tan polémico libro “La verdad del Dinero”


  — No creo que tu hermano esté dispuesto a publicarlo.


  — Si no lo hace retiraré mis libros de su editorial, intentaré llegar a un acuerdo con él aunque tenga que ajustar mi comisión de la última novela.


  — ¿Puedo pensármelo?


  — Te doy 24 horas, antes de marcharnos de viaje, debemos dejar atado toda la documentación solo tu libro, me gustaría que en el plazo Max. De 1 mes ya esté en el mercado.


  — Pero…¿yo no tengo representante?


  — Lo tienes delante de ti, yo tampoco lo tengo.


  — ¿También vas a convertirte en mi representante?


  — Solo temporalmente, para asegurarnos que mi hermano hace lo correcto.


  Después de tomarse unas copas más, Angie pagó la cuenta. Guardó el ticket en su cartera.


  — ¿Lo ves? te pediré algún día tu parte.


  — Y yo estaré encantado de poder pagártela.


  Camino de vuelta a la casa de Angie, Eduardo se vía como ausente.


  — Tengo que darte las gracias.


  — ¿y eso por qué?


  — Por… acostarme la otra noche, lo siento mucho me pase con las copas creo.


  — No tiene por qué agradecérmelo. Después de todo disfruté muchísimo con lo que vi.


  Angie se sonrojo al oír lo que decía, dirigió su mirada hacia el exterior por su ventanilla, evitando la mirada de Eduardo.


  Eduardo la miró mientras paraban en un semáforo, y observó que intentaba evitarlo.


  — En fin, ya está usted en su casa, creo que debo marcharme ya — dijo Eduardo


  — ¿Pensará en... todo lo que le he propuesto? — le preguntó Angie


  — No he hecho otra cosa desde que salimos del restaurante – dijo él


  — Y, por favor, no haga nada sin decirme antes lo que ha decidido-dijo ella


  — A cambio de que me haga un favor—dijo él — ¿Qué favor? —preguntó ella.


  — Mañana le traeré el borrador de mi libro, comeremos juntos, creo que antes de que siga adelante con esto debería saber algunas cosas.


  — Creo saber a qué te estas refiriendo, pero…Acepto. Avisaré a mi hermano y me tomaré el día libre.


  Él la acompañó a la puerta y la abrió.


  — La llamaré por teléfono antes de venir —le prometió Eduardo y le acarició la mejilla con los labios antes de apartarse y cederle el paso.


  Angie sintió como si una corriente eléctrica le hubiera traspasado el cuerpo y se quedó mirándolo fijamente, con los labios entreabiertos.


  El brillo de la mirada de Eduardo mantuvo cautiva a Angie durante unos instantes.


  — Gracias. Adiós Angie.


  — Hasta mañana, Eduardo.


  Eduardo la llamó tal y como le había dicho. L confirmó a la hora exacta que llegaría.


  — ¿Va a decirme qué ha decidido? — preguntó ella — Ahora no, más tarde —respondió — le ayudaré a preparar el almuerzo.


  — Pero… -dijo ella


  — —¡por favor tranquilízate!. Los nervios podría quitarte las ganas de comer y no hay motivos para ello– dijo él Tomaron una copa mientras preparaban el almuerzo.


  Eduardo comenzó una conversación ligera, haciéndole preguntas sobre sus novelas ya publicadas, y también sobre su trabajo para promocionarlas.


  Ella le contó anécdotas relacionadas con su trabajo, le habló tanto de las críticas buenas y malas con la que había podido encontrarse, y le comentó que estaba intentando buscar un hueco para ir de viaje. Él rio en un par de ocasiones, ella se sintió culpable por el placer que sintió por hacerlo reír. Pero le parecía justo después de lo ocurrido disfrutar con su compañía.


  La comida, estaba perfectamente cocinada, durante el postre, ella le preguntó sobre su libro, y vio una nueva expresión iluminar los ojos de Eduardo mientras hablaba de todo aquello.


  — ¿has disfrutado escribiendo el libro verdad?- preguntó ella — Supongo que igual que tú con tu novelas – respondió — Con una diferencia, mis novelas son historias que … se las lleva el viento, personajes que no existen, bueno…modas diría yo.


  — ¿Tienes en mente algún proyecto?


  — Sí, ahora mi proyecto eres tú.


  — No te entiendo.


  — Ni falta que te hace. ¿qué decidiste?


  — Acepto el trato, Angie.


  — Pues… te quiero mañana en la editorial sobre las 10:00 yo estaré allí antes, para acordar los trámites con Fernando.


  Cuando terminaron la comida, Eduardo apartó su plato, apoyó los codos en la mesa y se la quedó mirando fijamente.


  — ¿Qué piensas Eduardo?


  — Hemos hablado de dinero, del tema de mi libro, pero…¿Qué ganas tu Angie?


  — Pues que mi hermano me deje tranquila con el tema de ir sola a todos lados y un amante para a los ojos de mis lectores.


  — ¡vamos como las musas para los pintores!


  — Algo así, ¿si lo quieres ver de esa manera?


  — Suena gracioso, “mi muso”


  Ambos rieron durante un rato por los comentarios.


  Después de tomar café, Eduardo se marchó.


  A la mañana siguiente Angie siguió con su plan tal como lo había previsto. Se llevó una gran sorpresa con su hermano, ella pensó que se opondría a publicar el libro de Eduardo, cosa que no ocurrió.


  Fernando vio en aquella relación y en aquel libro una oportunidad única para la editorial. Aquel libro iba a tener más ventas que las propias novelas de Angie. Tan solo por el escándalo que ya lo precedía auguraba un gran éxito.


  Tres días más tarde Angie y Eduardo comenzaron con los actos sociales de la novela de ella.


  Normalmente, su hermano le contrataba un chófer que la llevara a los eventos donde tenía que presentar sus libros; pero desde el día que tenía a Eduardo a su disposición había decidido que debía conducir él.


  Permanecieron en silencio mientras atravesaban las calles dirección a uno de los famosos centros comerciales.


  Era una situación bastante incómoda para Eduardo, la cantidad de fotógrafos que la estarían esperando allí, así que Angie intentó darle conversación mientras miraba por la ventanilla la gran aglomeración de gente que hacían cola para que les firmase su ejemplar.


  — Quizás esto ocurra también con tu libro.- le dijo ella — No lo creo


  — ¿te apuestas algo?


  — Solo apuesto jugando al Póker.


  — ¡vaya! Siempre he querido aprender a jugar al Póker.


  Las pocas veces que giró la cabeza hacia ella, bastaron para que su corazón se acelerara. El perfil de Angie era tan perfecto como impresionante.


  — Sé que no soy tu tipo y tú no eres el mío. Pero esto debe resultar creíble. ¿entiendes?


  — ¿Cómo quieres que resulte creíble si no me dejas que te toque?


  — Si llevas razón, te dejaré carta blanca para actuar.


  Eduardo frunció el ceño, se aflojó un poco la corbata y extendió un brazo para que Angie saliese del coche.


  Angie estaba sorprendida consigo misma. Había conseguido el objetivo que pretendía, pero empezaba a arrepentirse de todo aquello.


  Era demasiado complicado todo. No podía mantener una relación ficticia con un hombre que podía destrozar su escaso sentido común en menos de cinco segundos.


  Cuando Angie salió del coche en dirección al interior del centro comercial, los inundó una lluvia de flases.


  En ese momento Eduardo antes de volveré hacia el coche para llevarlo a un aparcamiento, la agarró por la cintura y se inclinó hacia ella. Eduardo pensó que debía tomarse en serio su personaje.


  Además, era una ocasión perfecta para dar a Angie una lección. Ella se dio cuenta de cuál era su intención, no debía apartarlo delante de tanta gente.


  Cuando Eduardo la besó no tuvo más remedio que corresponderle, sintió una descarga eléctrica cuando los labios de Eduardo descendieron sobre los suyos y la besaron. Tenía una boca firme y cálida. Una boca que besaba sin restricciones, apasionadamente.


  Ahora descubría que su plan cobraba vida propia y la arrastraba a una situación francamente difícil para ella.


  Cuando sintió el contacto de su lengua, soltó un gemido. Quiso alejarse de él, pero Pierre la abrazó con más fuerza y se lo impidió.


  La dejó totalmente sin aliento. Y tan confusa y asombrada que su cara mostraba un rubor intenso cuando miró hacia los fotógrafos.


  Ella se ruborizó. Casi podía sentir el latido de la sangre en las venas de las sienes.


  Angie se estremeció. Se había metido en un buen lío. Eduardo estaba decidido a interpretar bien su papel.


  Cuando terminó con la presentación, al salir del centro comercial, vio que Eduardo la estaba esperando. Él salió del coche y rodeándolo le abrió la puerta del copiloto para que ella entrase. Pero antes de dejarla entrar volvió a besarla.


  — ¿A qué ha venido eso?


  — Se supone que estamos enamorados. Y eso es lo que hacen los enamorados.


  — Sí, bueno, pero… ¿no crees que has ido demasiado lejos?


  Él se encogió de hombros.


  — Ya, pero nosotros no estamos enamorados.


  — Eso es irrelevante. A ojos de todos, lo estamos.


  Estaba decidido a vengarse por la situación en la que se había visto.


  Ni le gustaba Angie ni la situación en la que le había visto envuelto, pero se iba a asegurar de que ella se quemara con su propio fuego.


  CAPITULO 5


  Cuando llegaron al hotel, Angie se dirigió a recepción.


  Eduardo había hecho la reserva, una habitación doble. Aquello no le sentó muy bien a Angie.


  — Oh, vamos, Angie… ¿a qué viene esa cara? Somos dos jóvenes enamorados. ¿Qué pensarían si algún periodista descubriera que estamos en habitaciones separadas?


  Angie intentó forzar una sonrisa.


  Cuando entraron en la habitación del hotel y la puerta se cerró, Angie se giró hacia Eduardo.


  — ¡esto no es lo que yo pretendía!- exclamó ella.


  Pero Eduardo se acercó y la miró.


  — No te hagas la ofendida conmigo, Angie—dijo con voz seca.


  — Sé que todo esto es culpa mía, Eduardo. No has dejado de recordármelo en ningún momento. Pero…


  — ¿Pero? ¿Es que de repente te disgustan las consecuencias de tu propio plan? Te recuerdo que yo solo intento sobrevivir, y ahora que mi libro y mi vida pueden cambiar, no voy a dar marcha atrás. Y si tú rompes ahora tu trato, no me será muy difícil dar una rueda de prensa contando lo ocurrido.


  Ella misma se había puesto la soga al cuello. No esperaba que aquello tomase aquel rumbo.


  Angie giró la cabeza y se sintió hechizada por aquellos ojos intensos, de pestañas fabulosamente largas y oscuras. Unas pestañas por las que cualquier mujer habría dado su brazo derecho.


  Parpadeó, intentando volver a la realidad. Él la agarró de los hombros y se dirigió para besarla.


  — No es necesario que te excedas con tu personaje, aquí no nos ve nadie —acertó a decir.


  — ¿Y qué quieres que haga?


  — ya que estamos juntos en esta situación tan ridícula… bueno, tendré que resignarme. A fin de cuentas fue idea mía este plan.


  Ambos se ducharon y se cambiaron para bajar a cenar al restaurante del hotel, Angie no quería acostarse muy tarde al día siguiente le esperaba otra presentación en una gran biblioteca, donde se esperaba a una gran cantidad de público.


  Al regresar a la habitación, mientras Eduardo estaba en el baño.


  Angie se acostó, cerró los ojos y su piel se tensó en la oscuridad con el recuerdo de los besos que se habían dado a los largo del día.


  Intentó borrar las imágenes de su cabeza.


  Aquello no podía funcionar era todo una farsa.


  Se tumbó en uno de los extremos de la cama, dejando el mayor espacio posible, e hizo un esfuerzo por concentrar su pensamiento en los días que le esperaban firmando libros y haciendo fotos con sus lectoras.


  El truco no funcionó. Así que empezó a contar ovejas. Y al cabo de un buen rato, se quedó dormida.


  Eduardo no sabía lo que le esperaba cuando saliese del baño. Angie podía estar durmiendo o simplemente, fingiendo. Pero cuando oyó su respiración, supo que se había dormido de verdad.


  Y lo que vio, le dejó sin aliento: Angie se había tumbado en un extremo, pero había sacado una pierna de debajo del edredón y la tenía doblada, provocativamente, sobre éste.


  Se metió bajo el edredón y se las arregló para taparla bien sin despertarla. Por su posición, supo que se había tumbado al borde de la cama para evitar todo contacto; pero al dormirse se había movido bastante hacia el centro.


  La posibilidad de que sintiera una descarga de pasión al rozar el cuerpo de Angie le parecía tan remota como imposible, pero Eduardo no era ningún ingenuo en lo relativo al sexo contrario. De hecho, era la primera vez que encontraba a una mujer en su cama y estaba dormida.


  Intentó recordarse que Angie no era exactamente una mujer para él.


  Se apoyó en un codo y la miró. Ahora ya se había acostumbrado a la oscuridad y podía distinguir sus rasgos delicados, su boca ligeramente abierta, su largo y suave brazo descansando sobre el edredón, la mano casi cerrada.


  Eduardo no había buscado aquella situación, pero en el fondo se alegraba.


  Despertó antes del amanecer. Todo estaba a oscuras y no se oía nada.


  Simplemente, había sentido un movimiento.


  Junto a la puerta del baño había una silueta. Era Angie . Y caminaba hacia la cama con sumo cuidado, como si temiera tropezar.


  — Puedes encender la luz si quieres —dijo él.


  — ¿Qué haces despierto?


  Eduardo encendió la lámpara de la mesita de noche y ella se metió debajo del edredón. Se había ruborizado.


  — Ya puedes apagar. Tenía que ir al cuarto de baño, pero me gustaría seguir durmiendo. Siento haberte despertado.


  — No te preocupes, tengo el sueño muy ligero.


  Ella no dijo nada. Bostezó, le dio la espalda y su cuerpo se quedó rígido.


  — ¿Sabes que eres la primera mujer con la que duermo?


  Eduardo no tenía intención de confesarle algo así, y fue el primer sorprendido.


  — No digas tonterías. ¿Crees que he nacido ayer? Es completamente imposible que…


  — ¿Por qué te resulta tan difícil de creer?


  — Ja, ja… ¡Es como si dijeras que Casanova se dedicaba a hacer calceta en su tiempo libre!


  — ¿Eso es lo que crees que soy? ¿Un donjuán?


  Angie contuvo la respiración. Incluso en la oscuridad del dormitorio, era consciente del magnetismo de Eduardo. Le llegaba en olas intensas, interminables, que ponían en tensión todos sus nervios.


  Podía sentir su calor en todo el cuerpo, desde la cara hasta los pechos y la entrepierna.


  — Creo que será mejor que sigamos durmiendo.


  — Bueno, te quiero aclarar lo que he dicho antes. Me refería a que nunca me había quedado a pasar la noche entera con una mujer.


  — ¿En serio? —preguntó con curiosidad y sorpresa.


  — No es tan raro, creo yo.


  — ¿Cómo es posible?


  — ¿Tú has pasado una noche entera con un hombre?


  — No estamos hablando de mí. Además, yo no soy…


  — ¿Una Mata Ari? —la interrumpió, encantado con su incomodidad—. A mí no me parece que sea extraño. No me gusta despertar y encontrar a una mujer en mi cama.


  — ¿Por qué? ¿Para evitar el peligro de desear algo permanente?


  Eduardo se puso tenso con aquel comentario.


  — No me digas que vas a ponerte moralista conmigo.


  — No, es demasiado temprano para eso. Pero más tarde, cuando amanezca…


  Eduardo se preguntó dónde habría aprendido Angie a seducir a los hombres. No podía ser más desastrosa en ese sentido. ¿Cómo podía escribir aquellas novelas eróticas? Todo lo que decía parecía estrictamente pensado para alejarlo de ella.


  — Pero ya que estamos con las confesiones —continuó él—, ¿alguna vez has pasado una noche entera con un hombre?


  — No es asunto tuyo.


  Angie se apoyó en un codo. En cierta manera, aquella conversación estaba derivando por caminos peligrosos. Pero sólo era eso, una conversación.


  — ¿quieres preguntar algo más? – dijo ella — ¿Por qué contratarme en vez de buscar acompañante de balde?- preguntó él.


  — Dejémoslo. Quiero seguir durmiendo.


  — Ella cerró los ojos como si así pudiera bloquear la conversación.


  — No podrás.


  — ¿Por qué?


  — Porque los dos estamos completamente despiertos.


  — Es verdad. Deberías aprovechar el tiempo y recapacitar sobre tu comportamiento conmigo en público.


  — No preferiría que me contases algo más sobre ti…


  — Vamos, Eduardo, yo no te he sometido a un interrogatorio sobre tu vida. ¡duérmete!


  — No, será mejor que nos levantemos.


  Eduardo pensó que era increíblemente guapa y le extrañó no haberse dado cuenta antes. Tenía menos años que la mayoría de otras escritoras que llegaban a la fama escribiendo, pero su expresión no se debía tanto a la edad como a la vida que llevaba. Las escritoras ya consolidadas y con ese gran éxito como ella mostraban el estrés de sus profesiones en su rostro.


  Hizo ademán de levantarse de la cama, pero Eduardo se le adelantó.


  Se puso los pantalones y notó su mirada de incomodidad. Le pareció divertido.


  — No hace falta que huyas, Angie.


  — No iba a huir.


  — Pediré que nos suban el desayuno a la habitación.


  Angie murmuró algo ininteligible. Era más tarde de lo que había imaginado. Casi las siete en punto.


  — Voy a bajar por un periódico, estaré aquí antes de que suban el desayuno. – dijo Eduardo.


  De espalda a la puerta, y con la seguridad de que Eduardo tardaría aún unos minutos, se quitó el camisón con intención de vestirse y se acercó a la ventana para ver cómo había amanecido.


  Se giró, pensando en buscar una excusa para que tuviesen que dormir en habitaciones separadas, y se encontró de frente con Eduardo. Ella misma había provocado la situación, porque al volver del cuarto de baño había dejado la puerta entre abierta, pensando que tardaría más tiempo. Y por culpa de eso, no le había oído llegar.


  Su sorpresa fue tal que ni siquiera pudo levantar los brazos para taparse los pechos desnudos. Se quedó allí, parada, boquiabierta, mirando al hombre que llevaba un par de periódicos y algunas revistas en la mano.


  Angie reaccionó al fin y se tapó. Su cara tenía un tono rojo brillante.


  — ¿Se puede saber qué haces aquí? —preguntó— ¿no sabes llamar antes de estar?


  — ¡Es mi habitación!. —exclamó


  Eduardo dejó los periódicos y las revistas sobre la cama.


  — Si quieres vestirte, no te preocupes, no es la primera vez que veo el cuerpo de mujer.


  Él tuvo que hacer un esfuerzo para hablar con naturalidad. Porque ciertamente, había visto a muchas mujeres desnudas; pero nunca a Angie. Y por mucho que ahora se tapara con los brazos, no podía dejar de pensar en la imagen que se le había presentado al entrar en la habitación.


  Era tan esbelta como imaginaba, y de senos pequeños, con pezones rosados que lo excitaron inmediatamente.


  Las mujeres con las que había estado eran, sin excepción alguna, más altas que ella y más exuberantes. En comparación, Angie resultaba juvenil, inocente, algo aniñada, quizás le recordaba alguna alumna que había intentado filtear con él. Y sin embargo, le resultaba irresistible.


  Frunció el ceño ante su propia e inesperada reacción, le dio la espalda y esperó a que se vistiera. Por los ruidos que hacía, parecía empeñada en batir un récord de velocidad.


  Por fin, se giró y la encontró en la misma posición que antes, con los brazos cruzados, pero vestida. Había descorrido las cortinas y la luz gris del día daba un aire espectral a la habitación.


  En ese instante llegó el servicio de habitaciones con el desayuno.


  — No sabía que pedir, así que he pedido subieran algo variado.


  — ¡Deberías habérmelo preguntado!


  — ¿Quieres decir que debería haberte pedido permiso? —dijo mientras avanzaba hacia ella—. Estás temblando como un flan…


  La tocó en un brazo y sintió su tensión. Tenía una piel tan suave como la de los melocotones. Pero su incomodidad le estremeció y desconcertó a la vez.


  — Desayuna, se nos va hacer tarde—espetó.


  Eduardo hizo caso omiso. Y ella no intentó romper el contacto.


  — ¿Por qué? —preguntó con suavidad— aún hay mucho tiempo.


  — ¡Sí es tarde! —mintió—. Por supuesto que sí.


  Ni ella misma estaba convencida de sus palabras. En consecuencia, resultaron poco verosímiles.


  Pierre le soltó la cola de caballo que se había hecho y ella tomó aliento. Su actitud le sorprendía tanto como su propia confusión. No sabía qué hacer ni cómo comportarse.


  — Tienes unos senos preciosos —declaró, rozándole la cara con los labios—. ¿Puedo tocarlos?


  Angie no dijo nada. Lo deseaba tanto que estaba temblando literalmente. Y aquello aumentó su desconcierto porque tampoco sabía cuándo había empezado a desearlo, cuándo había empezado a perder el control de la situación.


  Sintió que llevaba una mano a su cintura y que la introducía por debajo de la blusa.


  — Quien calla, otorga —dijo él, avanzando hasta llegar a uno de sus senos—. No llevas sostén… ¿es por qué te has vestido a toda prisa?


  — Esto es una locura —acertó a decir.


  — —


  — ¿Lo es? Olvidas que estamos enamorados…


  — No estamos enamorados… lo sabes… esto no… no deberíamos….


  — No, es verdad, no deberíamos… —dijo él—. ¿Pero qué pasa si lo deseo?


  Eduardo ya no pudo contenerse. Cerró la mano sobre el pecho y le acarició dulcemente el pezón, con movimientos circulares. Se endureció enseguida y supo que ella estaba tan excitada como él.


  Podía sentirlo en su calor, en su tensión, en la energía que irradiaba.


  Empezó a desabrocharle la blusa y se la quitó para volver a verla como la había visto antes, al entrar en la habitación. Esta vez, Angie no lo miró con expresión de pánico. Esta vez no intentó taparse. Se limitó a bajar la cabeza y a respirar con dificultad.


  Tuvo que ponerle un dedo debajo de la barbilla para que lo mirara a los ojos.


  — ¿Estás tan excitada como yo? —preguntó con voz sensual.


  La respuesta estaba en su mirada.


  Los dos estaban atrapados en aquella situación. Habían sido noticias en todos los periódicos y revistas. Incluso Fernando ya había dado el comunicado que la editorial sacaría el libro del problemático profesor.


  Pero Eduardo sintió algo nuevo, algo tan inesperado como todo lo demás.


  — Sí, claro que sí —continuó—. ¿Quieres que te siga tocando?


  ¿Qué pasará si hago esto…?


  Eduardo se inclinó y ella echó la cabeza hacia atrás y soltó un gemido de placer cuando él empezó a lamerle y a succionarle el pezón sin misericordia. Y su otro seno no estaba al margen. También le dedicó atención. Lo acarició con la mano izquierda y Angie se estremeció, encantada.


  La camisa cayó al suelo. Ella se arqueó hacia delante para facilitarle el acceso a sus senos. Después, abrió los ojos y lo miró mientras le lamía sus sensibles pezones.


  Había algo increíblemente masculino en su amor hambriento e insaciable. Ni en sus novelas sus protagonistas habían vivido todo aquello que ella estaba sintiendo.


  Mientras devoraba sus pechos con la boca, deseó que aquel hombre se arrodillara ante ella.


  Separó los muslos automáticamente y emitió un sonido extraño, mitad gemido y mitad grito, cuando él le levantó la falda y le acarició las piernas con las dos manos hasta llegar a sus muslos.


  Deseaba que siguiera adelante. Lo deseaba tanto que se habría entregado a él sin dudarlo un segundo.


  Pero en ese momento, llamarón a la puerta de la habitación.


  Eduardo se levantó de inmediato. Ella alcanzó la camisa y tuvo el tiempo justo de ponérsela antes de que él abriese la puerta. Era un botones, avisándoles que tenían ya el coche a su disposición.


  Volvieron a quedarse a solas, pero ya era demasiado tarde. Angie volvía a ser la de siempre.


  — Esto no volverá a suceder —dijo—. Nunca. ¿Entendido?


  Eduardo se apoyó en la pared y la miró. Nunca era una palabra que ni siquiera existía en su vocabulario. Pero se mantuvo en silencio.


  Angie pasó a su lado sin decir palabra y salió de la habitación, dejándole con la impresión de que se enfrentaba a un reto.


  CAPITULO 6


  Los retos no eran ningún problema para él. Siempre le habían gustado.


  La lluvia había cesado, hacía mucho frío, pero el cielo estaba azul, el sol brillaba. Cruzó los dedos para que el tiempo empeorara; de ese modo irían a cenar a algún restaurante y saldrían del hotel.


  Fue al baño antes de salir a la puerta donde la esperaría Eduardo.


  Cuando pensó en lo sucedido, tuvo que apoyarse en los lavabos y cerrar los ojos.


  No sólo la había tocado, sino que ella deseaba que la tocara y prácticamente se había rendido a sus caricias, sin protestar.


  Estaba tan desesperada que se puso nerviosa y muy sofocada. Incluso el trabajo no había conseguido que dejara de pensar en Eduardo. A ratos imaginaba su boca en los senos, sus manos sobre la piel, su propia y maravillosa sensación de querer rendirse a una fuerza superior a ella. Nunca había experimentado nada tan intenso.


  Al salir del baño le sonó el móvil, era Eduardo advirtiéndole que llegaría algo más tarde de la hora a la que había quedado con ella.


  Había estado de compras.


  Definitivamente, tendría que replantearse su capacidad para juzgar a la gente. Y sobre todo, a los hombres.


  En cambio, ella ni siquiera conocía el terreno que pisaba. La mujer encantadora y animada que había tramado aquel plan descabellado y que se creía capaz de mantener el control había desaparecido por completo. Había sucumbido a la avalancha de poder sexual de Eduardo.


   El tiempo ha mejorado muchísimo —le dijo Eduardo en el instante que la recogió—, así que he pensado que podríamos cenar en “Ambir”. Es un sitio terriblemente formal, lo sé, o si prefieres nos quedamos en el hotel…


   No, no —dijo ella, encantada de ir a un lugar público—. Me parece muy bien que salgamos. Además, quiero que me cuentes todo lo que has hecho… ¿Qué te has comprado?


   Bah, dudo que eso te interese, Angie. Tendrás cosas más importantes en las que pensar…


   ¡Por supuesto que me interesa!


   Está bien, he comprado tu última novela y otra que no había leído.


   ¿por qué has hecho eso? Me las podías haber pedido.


   Bueno… no iba a contártelo.


  Más relajada empezó a vestirse para salir. Y se puso el único vestido de noche refinado que había llevado: un vestido de manga larga, de color verde botella, y unos zapatos de tacón alto en lugar de sus zapatos de tacón bajo habituales para trabajar. No había estado en “Ambir”, pero le habían dicho que era un lugar para presentarse de etiqueta.


  A las ocho de la tarde, Eduardo la avisó de que el coche los esperaba en la puerta y la ayudó a ponerse el abrigo.


   Es un vestido precioso. Lástima que lo tapes con ese abrigo.


   Me lo quitaré cuando lleguemos al restaurante —espetó.


  Angie pensaba que ya se había tranquilizado lo suficiente y que ya estaba preparada para enfrentarse a él, pero se equivocó. Estaba muy atractivo con el abrigo oscuro que dejaba entrever su camisa blanca y los pantalones grises. Además, su cuerpo parecía especialmente consciente de su presencia.


   Y hasta llevas zapatos de tacón…


   Suelo llevarlos.


   Sí, pero los de una cincuentona—se burló él.


   Te recuerdo que trabajo muchas horas de pie. Me pongo cosas prácticas y útiles, nada más —dijo, enfadada.


   Bueno, bueno… Se supone que estamos enamorados, ¿recuerdas? Debes tratarme con más amabilidad.


   No estamos enamorados —declaró ella.


  Eduardo pensó que tenía razón, pero sólo de momento. Aquella mañana había sido una especie de revelación para él. La escritora irritante había resultado ser una mujer sensual y apasionante que, además, lo deseaba.


   Pero no queremos que los periodistas que te siguen a todas partes lo sospechen, ¿verdad?


  Él le pasó un brazo alrededor de la cintura para cruzar el vestíbulo del hotel y tuvo la impresión de que ella se habría apartado si hubiera podido. La llevó al coche y le abrió la puerta para que subiese.


  Cuando llegaron al lugar, Eduardo entró a preguntar por la reserva y ella se quedó unos segundos a solas en la puerta. Observó que había fotógrafos en un coche aparcado cerca del restaurante.


   ¡Angie ya está la mesa!


  Al ver que habían puesto la mesa cerca de unas de las ventanas que daban a la calle, agarró a Eduardo por el brazo.


   Te lo pido como un favor…


   ¿qué te pasa?


   ¿Podrías hacer que nos cambien de mesa? Por favor… quiero cenar tranquila, sin que me vigilen.


  En aquel instante, Eduardo volvió la mirada hacia la calle y vio a que se refería.


  Se dirigió al metre sin tener suerte.


   Angie nos vamos, cenaremos en el hotel.


   Pero…


   Te prometo comportarme, ¿querías jugar al póker?


   No se jugar al póker


   Si es verdad, bueno te enseñare.


  Llegaron al hotel y pidieron en recepción que les subiesen la cena a la habitación, junto con lo necesario para preparar unas copas después de cenar.


  La conversación durante la cena transcurrió por caminos más o menos razonables, tal como Eduardo le había prometido.


  Cuando retiraron el carro de la cena, Eduardo se dispuso a cambiarse.


   Deberías de ponerte algo más cómodo, las partidas de Póker a veces son largas.- le dijo enseñándole una baraja de cartas que tenía guardada entre sus cosas.


  Angie cogió su ropa y se cambió en el baño.


  Después de estar largo tiempo explicándole las reglas del juego y echando unas partidas, Angie empezó a bostezar.


   Lo siento Eduardo pero… creo que las cartas no es lo mío.


   Ya jugarás mejor, ¿una copa? Mañana no hay que madrugar.


  Angie se sentía tan derrotada y cansada que ni siquiera pudo disfrutar de la última copa.


   Pareces cansada.


   ¡Por qué lo estoy!


   ¿quieres acostarte ya?


  Eduardo no le dio ocasión de responder. Se inclinó sobre ella y la besó. Y justo entonces, Angie recordó por qué necesitaba alejarse de él tan desesperadamente: porque su contacto, sus caricias, su calor, la volvían loca. No había nada que pudiera hacer para defenderse de aquello. Ningún muro que pudiera elevar. Ninguna estrategia a seguir.


   Será mejor que nos acostemos, ¿te importa si leo un rato?


   Puedes hacer lo que quieras.


   Te has pasado toda la noche fulminándome con la mirada.


  ¿Se puede saber por qué? Solo intentaba distraerte un rato.


  Ella se cruzó de brazos y se sentó en la cama.


   Éste no es ni el momento ni el lugar para…


   Claro que lo es. Y aclarado ese punto, ¿me vas a decir qué es lo que pasa?


  Eduardo caminó hacia la ventana, le dio la vuelta a una de las sillas y se sentó, estirando las piernas, mirando hacia Angie que estaba ya en la cama.


  Durante la partida de Póker la había descubierto varias veces observándolo y sabía que lo miraba cuando creía que él no estaba mirando. Era un juego encantador y muy sexy.


  Por otra parte, no se sentía con fuerzas de resistirse a la llamada de la naturaleza. No esperaba sentirse atraído por ella; pero ya que se sentía atraído, prefería dejarse llevar. Era una complicación intensamente placentera.


   Si no quieres hablar en la cama, puedes sentarte en la otra silla aquí conmigo. – dijo Eduardo  No es necesario. Diré lo que tengo que decir y luego me dejarás dormir. ¿De acuerdo?


   De acuerdo. ¿A qué has estado jugando?


  Eduardo frunció el ceño y cruzó las piernas. El simple hecho de mirarla bastaba para excitarlo. Era increíble. Tuvo que levantarse y caminar un poco para controlarse y para no mirarle el escote, que ella le ofrecía, tal vez de forma inconsciente, al estar inclinada hacia delante.


   Explícate.


  Eduardo se levantó y caminó hasta que se detuvo al pie de la cama, con su impresionante metro ochenta y pico de altura.


   Creo que fue un error proponerte que fueses mi acompañante.


  Eduardo asintió con expresión pensativa y se sentó en el borde de la cama.


  Angie lo miró con inquietud.


   Quizás fuera mejor que contemplemos el acuerdo desde otro punto de vista. Estamos aquí, fingiendo que somos amantes, y en realidad no hay necesidad alguna de fingir. No te voy a mentir: te deseo. Y sé que es un sentimiento mutuo.


  Angie abrió la boca para negarlo, pero no pudo.


  Eduardo se encogió de hombros y la miró con sus intensos ojos.


   Entonces, ¿por qué resistirse? No hace falta que salgas corriendo cada vez que me acerco a ti. Quiero tocarte y tú quieres que te toque.


  Él había percibido su debilidad y se estaba preparando para saltar a matar. Era una especie de depredador. Los dos se deseaban y no había nada más que decir. Lo mejor que podían hacer era rendirse a sus instintos.


  Angie se estremeció.


   Es una oferta muy tentadora, Eduardo, pero debo rechazarla.


   ¿Por qué? —preguntó, perplejo.


   Eso carece de importancia, Eduardo. Tú tienes tu sentido de la moral y tu forma de vivir, y yo tengo los míos —afirmó. — tu necesitabas ayuda y yo vi una buena oportunidad, eso es todo.


   ¡Por todos los diablos! ¡Sólo digo que nos divirtamos!


   Olvidas lo que estamos haciendo. ¿Qué te ocurre?


   No recuerdo que esta mañana te resistieras. Si no nos hubieran interrumpido habríamos hecho el amor.


   No sé lo que habría pasado.


   Te toqué y ardiste de los pies a la cabeza. Eso es lo que pasó, y se llama divertirse. En cambio, pasarte la vida sin hacer nada, esperando al hombre perfecto, se llama perder el tiempo miserablemente.


  A Eduardo le pareció increíble que Angie pudiera mentirse a sí misma de tal modo. Lo sucedido no ofrecía duda alguna.


   Ya, pero resulta que tengo mi propia forma de hacer las cosas —se defendió ella—. Y no estoy esperando al hombre perfecto… solo quiero centrarme en mi trabajo por el momento.


   Si tú lo dices…


   ¿puedo dormirme ya?


   Si…claro que sí, me ceñiré al trato.


  Angie no había pegado ojo en toda la noche. Aunque había rechazado la oferta de Eduardo, no podía dejar de pensar en ello. Una y otra vez intentaba convencerse de haber tomado la decisión correcta, y una y otra vez volvía al mar de dudas y sobre todo a unos sentimientos que no podía negar. No había hecho otra cosa que imaginar escenas donde ella aparecía como una mujer cargada de razón y de moralidad, y él, que estaba equivocado, admitía su error y le mostraba su admiración por ser capaz de aferrarse a sus creencias.


  Pero cuando pensaba en el contacto de sus manos y en el sonido de su voz, su cabeza se llenaba de imágenes muy diferentes. Y como no podía hacer nada para evitarlo, terminó por pensar en su próximo evento.


  Eduardo no la acompaño ese día prefirió quedarse en el hotel.


  Camino a la librería le sonó el móvil.


  —¿Dónde te habías metido, hermanita? —preguntó Fernando—.Te he llamado varias veces por teléfono y no has contestado.


  —Lo siento, mucho trabajo ya sabes. ¿Qué querías?


   Avisa a tu novio, su libro sale a la venta en tres días, necesito que hablemos.


   ¿de qué?


   Tu terminas hoy, pero tendrás que quedarte allí, te he mandado el itinerario de Eduardo tendrás que acompañarlo, ahora tengo que dejarte, besos hermanita.


   Per…


  Fernando le colgó el teléfono.


  Al terminar su presentación , Eduardo la recogió para llevarla a cenar y hacer algo de vida social ante los ojos de los periodistas.


  La cena resultó tan apetitosa como su aroma. Pero Pierre no intentó acercarse a ella en ningún momento. Ya no se movía para rozarle un brazo ni la observaba con aquellos ojos que parecían devorarla. Tal vez había captado el mensaje y había renunciado a seducirla.


  Angie lo notó. No era algo que pudiera pasar por alto.


   Mi hermano me ha llamado.


   ¿y…?


   Nos quedamos un tiempo más, nos ha hecho llegar por e-mail, tu itinerario.


   ¿a qué te refieres?


   Tu libro en dos días estará a la venta, ya están las presentaciones preparadas y confirmadas, ahora te toca a ti.


   Yo… nunca…


   No te preocupes todo irá bien, yo estaré contigo.


  Eduardo fijo sus ojos en ella, volvían arder en deseo. Angie se ruborizó y apartó la mirada de él.


  CAPITULO 7


  Tarde o temprano la paciencia iba a agotarse. El mundo editorial era un negocio y los editores querían ganar mucho más dinero del que deseaban gastar. Si tenían intención de dedicar un millón de dólares a comprar el nombre de Angie C.T., entonces necesitaban un producto atractivo para recuperar esa inversión.


  — Hermanita tus ventas no están siendo con este libro como esperábamos.- le comentaba Fernando por teléfono.- o le das énfasis a tus escenas de sexo o no podré invertir tanto dinero en ti.


  — ¿Y qué hago para mejorar mis escenas de amor? No tengo a ningún hombre viviendo en mi desván. No puedo subir corriendo las escaleras para echar un revolcón rápido.


  — ¿Y para que tienes entonces un acompañante?- le dijo-Cariño, necesitas un revolcón rápido como yo un agujero en la cabeza. Lo que te hace falta es algo lento. Una quemadura controlada. Necesitas un hombre de verdad, que sepa algunas cosas sobre el sexo verdadero. Alguien que te ayude a entender perfectamente la pasión.


  — ¿pero tú sabes lo que me estas proponiendo Fernando? Antes que mi editor, eres mi hermano.- le recriminó.


  — Aprende algo Angie el dinero no cae del cielo.


  Angie levantó las manos en un gesto de rendición después de terminar la conversación con su hermano. Fernando tenía razón. No necesitaba hacer nada drástico para alcanzar sus objetivos. Solo necesitaba una buena y clásica aventura amorosa.


  Quizá un poco de interacción física, un poco de realidad, pudieran derribar el muro de su bloqueo.


  Movió la cabeza para despejarla antes de que pudiera formarse alguna fantasía.


  Frunció la nariz.


  Quizá lo que necesitaba era poner a punto a un nuevo personaje.


  La había preocupado tanto no revelar su atracción personal por Eduardo su acompañante y amante ficticio, que no se había planteado ni siquiera en escribir otra novela.


  Llevaba tanto tiempo manteniendo a raya sus deseos sexuales, que dar rienda suelta a sus pasiones podía resultar peligroso.


  En algún momento después de la conversación con su hermano, pensó cómo seducir adecuadamente a Eduardo y tentarlo para que le enseñara los matices del deseo apasionado y encendido... sin compromisos de ningún tipo.


  Angie decidió ir a la firma de libros de Eduardo, aunque el tiempo no acompañaba.


  Aquella tarde estaba cayendo una fuerte tormenta. Así que decidió no vestirse algo más informal.


  Lucía una blusa y unos vaqueros habituales a su estilo, pero esa vez eran más ceñidos y la blusa un poco más abierta. Y se había puesto pendientes. No los pequeños de oro con los que solía adornarse, sino unos que colgaban y brillaban de color plata y turquesa.


  


  Eduardo no sabía si algo había molestado a Angie cuando la vio aparecer allí en su presentación, pero sí que su propio nivel de deseo se había disparado.


  — ¿me lo dedicas?


  — ¿has venido hasta aquí para esto? Podría habértelo llevado a tu casa si me lo hubieses pedido.


  — Ya…! O yo hubiese ido yo a tu apartamento si me hubieses dado tu dirección.


  — ¿Por qué no se la pediste a tu hermano? Él fue quien me consiguió el apartamento.


  — ¿me lo dedicas o no?


  — Si claro, ¿me esperas a la salida?


  — No he venido solo para esto… Gracias.


  “¿Pero esa era la misma mujer que lo había rechazado hacía unas semanas?” se preguntó Eduardo.


  — ¿Te importa esperar unos minutos? Me cambió de ropa y nos vamos.


  — Si claro.


  Eduardo solía quitarse el traje y la corbata después de cada acto y vestirse de forma más informal para pasar desapercibido.


  Angie sospechaba que era un hombre de muchas capas. Y deseaba quitárselas todas, empezando por el polo y los vaqueros gastados que se había puesto. Tragó saliva. Encontrarse reflejada en esos ojos resultó ser un imán poderoso.


  Cuando fueron a coger el ascensor para bajar al parking, se fue la luz del edificio, y decidieron bajar por las escaleras, con la sorpresa que la puerta de emergencia estaba desconectada.


  Llevaban un poco más de 15 minutos atrapados en la escalera por la tormenta, Angie le había hecho varios comentarios sobre fantasías que tenía en mente para su próxima novela que le calentaron la sangre.


  — ¿quieres jugar?


  — ¿jugar?


  — Quítate la camisa. – le ordenó Angie.


  Eduardo la oyó respirar hondo y luego soltar el aliento en un silbido bajo.


  Eduardo se quitó la camisa por encima de la cabeza y la tiró sobre la barandilla.


   Hecho. Tu turno.


   ¿Qué?


  Eduardo sonrió. Estaba dispuesto a seguir adelante con la fantasía de ella, pero no tenía intención de jugar solo.


  Él se movió hasta que pudo usar ambas manos para desabrocharle el primer botón.


  “Porque una mujer así, sencilla, honesta y curiosa, había aparecido en aquel momento en su vida” se preguntaba todos los días.


  Contempló el juego de las sombras sobre la piel de ella. Le desabrochó un botón, luego otro. Se humedeció los labios, anticipando el momento en que obtendría una visión clara de los pechos con los que había fantaseado durante semanas.


  No alcanzaba a comprender la actitud de Angie. Habían pasado semanas juntos y ella solo se había dedicado a rechazarlo cuando él se acercaba a ella.


  Encontró cierta resistencia al llegar al nudo de la cintura, pero en menos de diez segundos lo deshizo. Respiró hondo, y luego buscó sus ojos con la mirada.


  Ella asintió a la pregunta no formulada.


  Eduardo introdujo una mano bajo la blusa justo a la altura del hombro y le quitó un lado, luego el otro. Tal como recordaba, era exquisita, desde los músculos tonificados de los hombros hasta la curva pequeña pero invitadora de los pechos, apenas ocultos en un sencillo sujetador de color oscuro.


  Con un dedo tocó la base del cuello, después trazó una línea recta hacia abajo, para detenerse al llegar al fresco satén que sostenía unidas las copas.


   Ahora tócame, Angie.


  Lo había estado mirando en todo momento, pero parpadeó como si únicamente se hubiera concentrado en la sensación de su contacto.


   ¿Dónde?


   ¿Dónde quieres tocarme?


  Ella volvió a humedecerse los labios y clavó la vista en su boca.


  Él rio entre dientes. Era hermosa, sexy, estaba predispuesta y poseía un sentido del humor perverso. Las fantasías que ella le había descrito estaban bien a, corto plazo... y jamás a costa de lo que era real.


  


  Pero en ese momento, lo único que conocía como real era la necesidad de besarla, de dejar que sus labios se unieran sin tocar nada más profundo. Como el corazón, o el alma.


   Eduardo, si quieres besarme, no tienes que suplicar. Llevo mucho tiempo con deseos de hacerlo.


   ¿Qué te detuvo Angie?


  Ella respondió tomándole la boca con la suya, sin contención ni reservas. Buscó su lengua e inició un ritmo que de inmediato el siguió.


  Para Eduardo el sabor de Angie era celestial, una mezcla fresca de lluvia, el refresco que había bebido mientras lo esperaba y una calidez sedosa que le avivó el apetito. Le acarició los brazos y abrió los ojos cuando ella introdujo la mano entre los dos y cerró los dedos sobre el vello de sus pectorales.


  El resultado fue doloroso y excitante. Con las uñas le arañó la piel y creó unos senderos de fuego que lo marcaron, lo encendieron, lo impulsaron a rendirse a su necesidad de tomarle los pechos en las manos.


  Eduardo le apartó las tiras del sujetador y luego le soltó la sujeción metálica. No pudo contener un gemido de placer cuando sopesó los senos en sus manos. Suaves. Cálidos. Sensibles. En cuanto pasó los dedos pulgares por los pezones, estos se contrajeron.


  Angie le agarró los hombros y el gemido que escapó del beso le indicó que el contacto le daba placer al tiempo que le insinuaba que quería más.


  No obstante, primero debía oír cuáles eran sus deseos.


  Mientras apretaba con gentileza los capullos ardientes, bajó la boca a su cuello.


   ¿Qué deseas ahora?


   Quiero probarte.


   Sí -cerró los dedos en su pelo.


  La reclinó un poco, bajó otro escalón y situó la boca a la altura de sus pechos. Un lametón tentativo provocó que ella contuviera el aliento.


  Que cerrara los ojos y dejara los labios entreabiertos.


   un - murmuró Eduardo -. Son tan dulces.


  Volvió a probarla, en esa ocasión de forma más prolongada, recorriendo la oscuridad exterior de la piel pálida hasta que el pezón se contrajo por completo.


  Ella arqueó la espalda e instintivamente lo instó a mitigar su incomodidad, obligándolo a hacer algo más que probar. Mientras succionaba y lamía hasta que ella gritó su nombre, pensó que sería capaz de darle placer de esa forma durante horas.


  Ella lo exploró con las manos, tan atrevida, cautivada, hambrienta y excitada como él. Las manos de Angie imitaron la lengua de Eduardo, jugueteando con sus tetillas tal como él jugaba con los pezones, pellizcando allí donde él mordía, hasta que al final él se apartó.


  La ausencia provocó un mohín en sus labios. Los ojos le ardían con preguntas que Eduardo ni siquiera intentó descifrar, con deseos que sabía que ni siquiera ella comprendía por completo. Y los pechos...


  las fantasías que había tenido habían sido certeras.


   ¿Has imagino que me harías al tenerme desnuda para ti? -


  esbozó una leve sonrisa.


   Sí, he imaginado algunas cosas interesantes que hacíamos juntos... desnudos, desde luego. ¿Te importa que haya fantaseado contigo?


  Ella lo reflexionó un momento y luego asintió despacio.


   Sí. Por supuesto. – dijo Angie.


  Le costó descifrar la respuesta. Después de todo, estaba allí por su propia voluntad y había sido la primera en sugerir que se quitara la camisa. Y tampoco había protestado cuando le quitó el sujetador.


   ¿De verdad?


   umm. Y me va a importar hasta que me describas tus fantasías. En detalle. Puedes empezar ahora mismo.


  La excitación de estar medio desnuda con Eduardo que le contaba sus fantasías, disparó la imaginación de Angie como nunca lo había conseguido en alguno de sus libros o en uno de sus personajes.


  Eduardo se hallaba tan cerca que la fragancia del calor de su cuerpo, superaba el olor mohoso del cemento viejo del aparcamiento y el aire estancado de las escaleras.


  La humedad que perduraba en sus pechos intensificaba el calor. No cabía duda de que Eduardo sabía cómo utilizar la boca. Para sonreír.


  Para besar. Para proporcionarle un placer intenso que podría haberla lanzado directamente al vacío si no hubiera parado cuando lo hizo.


  Esa era su fantasía definitiva: oír a un hombre hablar de sus necesidades más secretas y saber que ella era el objeto de sus más recónditos deseos. Se sintió femenina y poderosamente seductora.


   No creo que quieras oírla -se movió hasta erguirse.


  Forzó una distancia entre ellos que a Angie le resultó desconcertante, en particular porque la visión de su espalda resultó ser tan tentadora como la de su pecho.


  Aunque su desnudez se hallaba parcialmente oculta por las sombras, cada vez que él la miraba la recorría una descarga de electricidad que mantenía sus pezones enhiestos. Los vaqueros le apretaban y hacían que se preguntara si la costura que pasaba entre las piernas tenía algún propósito más perverso que el de mantener los pantalones unidos.


   Quiero escuchar tu fantasía -con un dedo trazó un sendero sinuoso por su brazo: Si me cuentas la tuya, te contaré la mía.


  La oferta provocó una sonrisa. Pero la expresión en los ojos, iluminados por un ínfimo resplandor procedente de la lámpara de emergencia que brillaba sobre ellos, presentaba a un Eduardo intrigado por la idea de dejarse llevar, de liberarse.


   Es un trato justo, y te tomo la palabra. Por desgracia, mi fantasía no es muy creativa -respiró hondo-. Estamos en la clase, donde yo daba una conferencia sobre economía, después de que todos se hayan ido...


   Ohm. ¿Y hay una tormenta? -interrumpió.


  Rio entre dientes por el entusiasmo de ella.


   De hecho, no imaginé la tormenta, pero es un buen toque. Sin embargo, no había ninguna escalera oscura ni polvorienta. Y


  teníamos aire acondicionado.


   De hecho, tienes razón, no es muy interesante -se mofó. Si pudiera, no modificaría nada de su actual situación. Sin la lluvia y los truenos, no se hallarían atrapados. Sin el calor, no estarían casi desnudos. Sin la oscuridad, jamás habría tenido el valor de llegar tan lejos.


   Créeme, lo que hacíamos juntos en mi fantasía resultaba fascinante.


  La voz baja penetró en los rincones profundos en los que Angie guardaba sus necesidades más prohibidas. Él enroscó un dedo en un mechón de pelo y bajó hasta rodearle el pezón con el cabello, haciéndola gemir.


   Me encanta el olor de las manzanas verdes. Dulces, pero con un toque ácido -musitó-. ¿Te gusta morderlas, Angie?


   ¿Lo hacía en tu fantasía?


   Es posible.


  Ella abrió los ojos, aunque en la oscuridad no se había dado cuenta de que los había cerrado.


   ¿Te gusta el sexo rudo?


  Eduardo hizo una pausa más larga que la que había esperado.


   No he dicho eso. ¿Qué estás buscando en mi Angie?


   Quiero un amante, pero… no solo para aparentar.


   ¿a qué te refieres?


   Necesito… un nuevo protagonista y nuevas escenas, para mi próxima novela, me he bloqueado, ayúdame, ¿puedes darme un curso de seducción?


  La recorrió un escalofrío. Antes de embarcarse en su curso de seducción, había sospechado que él sería un amante exigente. La demora en responder le confirmó la sospecha.


   Puedo ser un amante gentil, Angie. Para ti, sería lo que tú necesitases que fuera.


  Le susurró al oído, lo bastante cerca como para que ella captara el inconfundible sonido de la completa y total honestidad. Si lo deseaba, él se transformaría. Se contendría. Mediría la seducción para satisfacer sus necesidades.


  Cerró los ojos, musitó una maldición y luego se echó para atrás al tiempo que estiraba la mano para recoger su blusa.


  Situó la prenda entre ellos como un telón.


   Necesito que seas sincero –le pidió ella-. Tanto como yo voy a serlo contigo.


   ¿Sincero sobre qué? Te deseo, Angie. Jamás he sentido algo tan verdadero en toda mi vida.


   Si yo no sintiese lo mismo por ti, jamás te hubiese propuesto algo así.


  CAPITULO 8


  Eduardo recompensó esa sinceridad con una de sus sonrisas humildes. Angie rezó para que la actitud magnánima durara.


   Es verdad -convino él-. Pero ¿por qué luchar contra ella? Los dos estamos solteros y somos dos adultos que consienten.


   Porque no he sido del todo honesta contigo. Tenía otro motivo para quedarme hoy después de tu presentación e invitarte a cenar. Y necesito contártelo, aunque desearía poder esperar hasta oír el resto de tu fantasía.


  Eduardo frunció los labios, como si meditara si quería oír el resto.


   Ven aquí.


   ¿Qué? Eduardo...


   Necesitas confesar algo antes de convertir cualquier fantasía en realidad. Lo entiendo. Pero yo soy un hombre que acaba lo qué empieza.


  Le quitó la blusa y le dio la vuelta para que ella pudiera introducir los brazos por las mangas. Se la puso pero no se molestó con los botones. La acomodó en el hueco que había entre sus piernas mientras subía. Un escalón para brindarle espacio para apoyarse en su pecho.


   Relájate -ordenó.


  La cadencia de los latidos de él palpitaba contra su cabeza. El calor del cuerpo se filtraba a través de su blusa. Apoyó los codos sobre los muslos de Eduardo, en absoluto sorprendida de que los músculos fueran tan duros como el cemento de las escaleras. ¿Cómo se suponía que iba a relajarse cuando todo el cuerpo le latía de deseo, atemperado solo por la culpabilidad de no haberle contado la verdad?


   He dicho que te relajaras, Angie.


   Estoy relajada -mintió.


  Él bufó, pero no se lo discutió.


   Entonces, cierra los ojos


  Angie obedeció.


   Ahora recuerda que se trata de la fantasía de un hombre, ¿de acuerdo? Quizá sea algo directo.


  Angie se mordió el labio inferior para no soltar una risita; Eduardo no tenía ni idea de lo directas que podían ser sus fantasías.


   Creo que podré soportarlo.


   Si no lo creyera, no te la contaría. Empieza contigo al quedarte después de clase para hacerme una pregunta.


   ¿Sobre qué?


   Sobre inversiones


   ¿Qué llevaba puesto?


   ¿Eh?


   Vamos, Eduardo. Descríbeme la imagen. Soy escritora...


  necesito detalles.


  Él hizo una pausa, y cuando respondió, no pudo ocultar del todo su impaciencia.


   Llevabas unos vaqueros demasiado ceñidos y una blusa blanca, con los botones justos desabrochados para que pudiera captar un vistazo de tu sujetador azul.


   Es lo que llevo puesto hoy.


   Qué coincidencia -indicó con inocencia.


   Y luego, ¿qué pasó?


  Él se movió y la pegó más a su cuerpo, creando un capullo de encendido calor a su alrededor.


   Te dije que para invertir mucho dinero en bolsa había que hacer antes un estudio de mercado.


   Te escabulliste.


   Es lo mismo que respondías en mi fantasía. O algo por el estilo. Te quitaste la ropa y… me preguntaste ¿Qué tal si me estudias a mí?


  Angie tragó saliva y mantuvo la boca cerrada. Se acercaba la parte buena y Eduardo no necesitaba que lo ayudara para mantenerle el cuerpo casi al rojo vivo. Sintió presión entre las piernas, y el roce de la blusa sobre los pezones empezaba a volverla loca. Tenía la boca reseca.


   Te quitaste la ropa con rapidez, antes de que pudiera frenarte.


  Luego te acercaste a la pizarra, extendiste las manos y los pies y me pediste que te hiciera un estudio exhaustivo.


  Guardó silencio largo rato, pero la respiración se le hizo más pesada.


  Cuando se movió, ella sintió la erección contra la zona lumbar, tensa por la restricción de la loneta húmeda de los vaqueros.


   ¿me estudiaste?


   Oh, sí -admitió con un suspiro de pura necesidad.


   ¿Qué conclusión sacaste?


   Una muy buena, luego te tomé por detrás para poder tocarte toda y estar dentro de ti al mismo tiempo. Estabas tan húmeda, tan ardiente, tan prieta. Los dos nos deseábamos.


  Allí mismo, en la clase, sin sábanas de satén ni dulce seducción. Solo un sexo asombroso y notable. ¿Eso te asusta, Angie?


  Ella no se movió. Se trataba de la fantasía del hombre que deseaba. Y


  aunque era el objeto de su lujuria, incluso estando medio desnuda y dispuesta, él todavía lograba contenerse.


   Tú no me asustas, Eduardo.


   Entonces, cuéntame tu secreto. Dímelo para que podamos centramos en decidir qué fantasía probamos primero.


  Eduardo esperó con la cabeza un poco girada para no tener que contemplar el leve resplandor sobre los pechos perfectamente redondeados, que subían y bajaban con cada respiración. Ella había querido sinceridad, y se la había dado sin reservarse nada. Jamás había hablado con tanta franqueza con una mujer, pero, de algún modo, percibía que Angie necesitaba palabras que resonaran sin ambages.


  Angie continuó:


   Pero necesito saber qué hace que un encuentro entre un hombre y una mujer sea algo verdaderamente erótico, inolvidable. Y no solo para mi placer personal, aunque ahora mismo me cuesta mucho recordar que pueda haber otro motivo.


   Sonrió. No podía imaginar que nada de lo que pudiera decirle disminuyera su necesidad de estar dentro de ella, sentir si se hallaba húmeda y cerrada como en su sueño.


   ¿Qué otro motivo?


   Una nueva novela.


   ¿Perdona? -se puso rígido.


   Quieren que escriba un thriller erótico, con más pasión, con más fuerza, y me está costando un poco la parte erótica, es decir… que esas escenas se salga de lo que escribo habitualmente. No sé lo que significa desear a alguien... o al menos no lo sabía hasta que te conocí. Los días que he estado contigo me has proporcionado un enorme caudal de conocimiento, sentimientos que aún no puedo expresar con palabras, pero que están ahí, en la punta de la lengua -se volvió y se apoyó en su muslo-. Necesito que me enseñes más.


  Eduardo frunció el ceño. Angie lograba combinar lógica y aguda sofisticación con una salvaje necesidad de pasión que tiraba del núcleo de sus anhelos y deseos.


   ¿De modo que me deseas por el contrato de una nueva novela? -aún no sabía qué sentía al respecto, de modo que las palabras salieron serenas y curiosas.


   Entonces, ¿lo harás? ¿Serás mi tutor, mi maestro?


  Le tomó las manos y tiró de ella mientras se ponía de pie.


   Aún no lo he decidido -intentó abotonarle la blusa con dedos torpes, pero ella son-rio y se encargó de la tarea.


  No parecía preocupada por la pérdida del sujetador, de manera que él recogió la olvidada prenda de lencería del suelo y se la metió en el bolsillo.


  Al llegar a la puerta, Angie lo agarró por la muñeca. Los ojos le brillaban con incertidumbre, pero respiró hondo y por segunda vez aquel día logró manifestar unas palabras que le resultaban difíciles.


   He de ser clara, Eduardo. Tú ya lo sabes, no busco una relación... quiero decir, nada serio. En mi futuro inmediato no figuran alianzas, ni hijos ni discusiones sobre cómo nos repartimos las fiestas con la familia.


   Eduardo apoyó la palma de la mano sobre la de ella, impresionado por su independencia y sinceridad.


   Una oferta que no puedo rechazar, ¿eh? ¿Qué hombre diría que no a una fiesta sexual sin ataduras?


   No me refiero a eso. Por primera vez en la vida puedo pensar solo en mí. Resulta muy estimulante. No quiero que haya ningún malentendido entre nosotros. Me gustas, Eduardo. Es evidente -añadió con ironía al mirar por encima del hombro hacia la escalera-. Me gustas mucho.


   Entendido -le besó la mano-. Sin ataduras -abrió la puerta de salida, dejando que entrara una luz de los fluorescentes de la cochera en el espacio oscuro mientras ella recogía su bolso.


  La lluvia aun no había cesado.


   ¿quieres ver mi apartamento?


  Eduardo vio que se mordía el labio y captó un destello de pesar en sus ojos.


   ¿O prefieres ir a un restaurante? No hay problema.


   No, no pensaba en eso. Esperaba poder dar un paseo en tu moto.


   ¿Cómo te has enterado?


   Comentarios en las revistas…


  Eduardo sacó pecho con una mezcla de orgullo y excitación.


  Algunas mujeres habían expresado el deseo de montar en su moto al terminar su presentación o mientras le firmaba su libro, pero él jamás se lo había ofrecido a ninguna. Sin embargo, con Angie había tenido la fantasía de hacerlo... en una escena tan ardiente como la de la clase.


   ¿Has montado alguna vez en moto?


  Ella negó con un gesto de la cabeza.


   Entonces también necesitarás recibir una educación en eso.


  ¡Cielos, para ser una autora rica, no sabes mucho! -bromeó mientras le mantenía la puerta abierta para que pasara.- solo tengo un casco, pero mi apartamento está cerca, esperemos no calarnos mucho con esta tormenta.


  Angie jamás había estado tan mojada en toda la vida.


  Los vaqueros saturados se adherían a sus piernas como pegados. El pelo le chorreaba por la espalda, y cuando se lo recogió en una coleta y lo estrujó, a sus pies se formó un charco. Hacía rato que había perdido todo vestigio de maquillaje. Pero en la entrada del edificio donde Eduardo tenía el apartamento, situado en un tercer piso en el lado sur, no pudo resistir alzar la cara hacia la llovizna que aún caía.


  Desde que tenía uso de memoria, las tormentas le habían dado miedo.


  Siempre había mirado desde la ventana mientras su hermano Fernando jugaba en los charcos, sin zapatos ni paraguas. Pero esa noche, después de correr bajo la lluvia con el brazo enlazado alrededor de la cintura de Eduardo y la cara enterrada en su espalda, nunca se había sentido tan invencible. Poderosa. Sana, viva y libre.


  El destello silencioso de un relámpago en la distancia le recordó que su tiempo con Eduardo no era más que una ilusión. Su temor a las tormentas seguía profundamente arraigado, aunque hubiera sido capaz de desterrarlo durante un rato.


   Deberías quitarte esa ropa mojada mientras yo pongo la mesa.


  Mi dormitorio es la última puerta. Ponte lo que quieras.


  Angie rodeó la mesa y se inclinó hacia él sobre la encimera.


   ¿Y si no quiero ponerme nada?


   Por mí, perfecto - quitó la tapa del recipiente donde estaban los espaguetis a la carbonara, y luego lo alzó para que el aroma flotara hasta ella-. Pero si despiertas mis otros apetitos tan pronto, tardarás varias horas en probar esto.


  Entornó los párpados y el estómago le respondió con un crujido mayor que el de Eduardo, solo que el sonido no resultaba muy sexy en ella. Decidió que la cena primero.


  Además, estaba segura de que podía coquetear y comer al mismo tiempo.


  Desapareció por el pasillo.


  Eduardo gimió aliviado al oír que la puerta de su habitación se cerraba. Necesitaba unos minutos para recuperarse. Posiblemente, días.


  Debía trazar un plan de inmediato. Como no se concentrara pronto, la seguiría al dormitorio para empezar las clases.


  Y así como estaba seguro de que ella no protestaría, se aferró a sus últimos vestigios de sentido común y tacto romántico, y decidió que al menos primero debían comer y charlar.


  Tapó la pasta y fue a la nevera. Se tomó su tiempo para elegir entre las dos botellas de vino que tenía en la parte superior.


  Sonrió. La petición de Angie de que desempeñara el papel de tutor en el arte de hacer el amor lo había sumido en un aprieto. No por qué no tuviera el conocimiento, sino porque no estaba seguro de cómo presentarle el material del curso a una mujer que le encendía la sangre hasta el punto de que freía todos los circuitos de su cerebro.


  Pero en ese momento tenía una idea sólida que podría emplear.


  Angie apareció con su vieja camiseta de un equipo de futbol, de color azul oscuro y pecaminosamente suave después de doce años de lavados y suavizantes. La había dejado en un rincón de la cama para ponérsela para dormir, tal como había hecho la noche anterior, pero al ver cómo el algodón se moldeaba sobre las curvas de ella, supo que nunca más volvería a ponérsela sin experimentar una erección instantánea.


  Tragó saliva para obligarse a humedecer la boca reseca.


   Tengo otras camisetas limpias.


   A mí me huele limpia-alzó la manga y acercó la nariz-.


  Huele a ti -tomó una copa y bebió un sorbo de vino-. ¿Por qué no vas a cambiarte mientras yo pongo un poco de música? -sacó una aceituna verde de la ensalada y se la llevó a la boca-. Pero date prisa. Me muero de hambre.


  Cuando cruzó la alfombra para bajar un CD de la última estantería, Eduardo captó un destello de tonalidad marfil de su trasero desnudo... muy redondo y suave.


  No llevaba nada debajo de la camiseta, y en el momento en que ella miró por encima del hombro antes de centrarse en los datos del disco, supo sin ninguna duda que había querido asegurarse que él lo supiera.


  Reflexionó en la pregunta mientras se ponía unos pantalones de chándal y una camiseta gris. Se mesó el pelo e hizo una mueca al notar lo ásperas que tenía las mejillas. Después de una rápida pasada de la máquina de afeitar eléctrica y de enjuagarse la boca, a pesar de que sabía que el frescor no duraría mucho con tanto ajo, abrió la puerta del dormitorio para salir... y se encontró con una voz que cantaba.


   ¿Angie?


  Se detuvo en el umbral. Había puesto un CD que hacía tiempo que no oía... si es que lo había escuchado alguna vez. Sin duda era uno de los tantos que Kata le había dado cuando dejó de trabajar como crítica de música. Era un ritmo lento y sensual. Una balada sobre un amor agridulce.


  Caminó en silencio por el pasillo y al asomarse la vio oscilar suavemente al son de la música, de espaldas a él. Sin pensárselo, se deslizó por detrás y le rodeó la cintura con los brazos, con cuidado de no derramarle la copa. Ella no se apartó.


   ¿Cuánto tiempo llevabas mirándome?


   El tiempo suficiente.


  Angie apoyó la cabeza en su hombro.


   No es probable.


   Tienes una voz hermosa.


   Aquí, en una habitación tranquila, a la luz de las velas y con un hombre en quien confío -se volvió y alzó la cara para mirarlo a los ojos. Tenía somnolencia por la fatiga y el vino, y en su mirada había una fe completa-. Puedo confiar en ti, ¿verdad, Eduardo?


   No revelaré tus secretos -le aseguró-. Ni siquiera que cantas mejor que esa cantante.


  Ella rio entre dientes.


   Ese puedes contarlo. Nadie te creerá.


   Supón que afirmara que eres la mujer más sexy que jamás he conocido.


  Tosió para evitar bufar, se apartó y lo guio de la mano hacia la mesa.


  CAPITULO 9


  Eduardo le apartó la silla para que se sentara.


   me está costando mucho creer que eres tan inexperta.


  Pinchó un trozo de tómate con el tenedor y abrió mucho los ojos.


   ¿Por qué? ¿Porque hace mucho que he dejado los veinte años?


   No. Comes como si nunca antes hubieras comido. La ensalada está estupenda. Pido la cena a domicilio al menos dos veces por semana, pero hacía tiempo que no recordaba lo buena que está.


   Supongo que aprecio las cosas pequeñas. Es mi naturaleza.


   Lo cual hace que me pregunte cómo voy a enseñarte algo sobre el erotismo que no seas capaz de descubrir por tu propia cuenta.


  Sonrió con expresión afectada y a él le pareció la mujer más bonita del mundo.


   ¿Sabes una cosa? El sexo no es tan divertido cuando lo practicas sola.


   ¿De verdad? Jamás lo habría imaginado.


  Angie se mordió el labio y apartó el plato de la ensalada, luego acercó la bandeja con la pasta. Llenó el plato de él, después el suyo, y esperó hasta que él la probó antes de volver a hablar.


   Y bien, ¿cuándo fue la última vez que tomaste el asunto en tus propias manos?


  Angie apoyó con demasiada fuerza la copa en la mesa.


   Lo siento. Creo que he bebido demasiado.


  De inmediato Eduardo retiró la botella de vino de la mesa:  No puedo permitirlo. Exijo un pensamiento claro de mis estudiantes de economía, pero con este tema…


   ¿De modo que has decidido ayudarme?


  Volvía a aparecer la ingenuidad. No pudo resistir sonreír.


   ¿Hubo alguna duda?


  Angie aceptó el cumplido sutil con un leve rubor.


   Pero no quiero que creas que solo estoy interesada en ti por mi libro o por el dinero. Lo recibiré si al final consigo cerrar el contrato con mi hermano.


   Jamás pensaría eso de ti.


   ¿Por qué no? -enarcó las cejas-. No nací con dinero. Sabes que el estilo de vida que llevo es prestado de mi hermano y que este libro es importante para mí. Es la oportunidad de conseguir una verdadera independencia, un éxito real...


  Él se levantó, le tomó la mano y la incorporó para recibirla en sus brazos. Del aliento de ella flotaba un aroma a vino.


   Deja de racionalizar, Angie. Dale un descanso a ese cerebro que tienes orientado a los detalles. Entiendo lo que quieres y lo que no quieres. Has sido clara y directa. Quieres explorar la atracción que existe entre los dos, pero también deseas aprender sobre el sexo.


   Sé sobre el sexo -respondió con seriedad-. Te lo dije, no soy virgen, Eduardo. Por desgracia, mis amantes han sido pocos, muy espaciados entre sí y menos que memorables, aunque no puedo culparlos por completo de no hacer las cosas bien.


   Yo sí -musitó él, convencido de que la mujer sensual que casi lo había vuelto loco en las escaleras no podría haber sido fría en ningún momento de su vida... ni siquiera antes de su primera experiencia sexual. Asustada, seguro. Renuente, era probable. ¿Fría? Jamás.


  Ella lo recompensó con una sonrisa dulce.


   Gracias. Pero la verdad es que en la actualidad soy una mujer diferente. Y en parte te lo debo a ti.


   ¿A mí? No he hecho nada... mucho. Aún no.


  La dulce sonrisa se amplió, llena de expectación.


   Oh, sí, lo has hecho. Has plantado una fantasía poderosa en mi mente. E incluso antes, me presentaste un concepto que ahora veo que estaba ausente con los otros hombres. Química.


   La química no se puede enseñar: Al menos no la de este tipo.


   Pero, nos guste o no, la tenemos. En el hotel hace ya días, y ahora en la escalera, habría ido hasta el final contigo, sin pensármelo dos veces, sin una pizca de remordimiento. Hay algo poderoso entre los dos. Juntos, podemos canalizar esa química, aprovecharla al máximo. Y de paso, un hombre experimentado como tú puede enseñarme los entresijos de la interacción sexual, por decirlo de esa manera.


   Desde luego acepto el desafío -repuso con ironía.


   ¿Crees que enseñarme erotismo será difícil? -preguntó, soslayando el tono jocoso de él.


   ¿Difícil? No elegiría esa palabra. Mi desafío radica en el enfoque. ¿Cómo puedo enseñarle a una mujer sensual algo que ya no sepa en lo más hondo de esa mente increíblemente creativa?


  Angie tragó saliva.


   Pero has trazado un plan, ¿verdad?


   Creo que sí.


   Cuéntamelo.


   Béisbol.


  El brillo perverso en los ojos de Eduardo le provocó un torrente de vibrante expectación que subió desde sus pies hasta la punta de sus pechos, pegados contra los duros abdominales de él. Era tan alto, tan masculino, tan atractivo.


   ¿Béisbol? No pensarás hacerme recorrer todo el campo o ganar alguna base, ¿verdad?


   -¿Conoces las reglas del béisbol?


   Un poco sí, creo que es el pasatiempo favorito de América -


  respondió, sospechando lo que se proponía con la analogía-.


  Primera base. Segunda base. Tercera base. Y el fundamental homerun.


   -Tendremos que establecer una regla básica -comentó con tono divertido-. Si yo soy el entrenador, espero estar al mando del juego. Harás lo que diga.


   Al darse cuenta de que confiaba en Eduardo lo suficiente como para asentir sin ninguna vacilación, experimentó un poderoso escalofrío.


   ¿Estás segura? -añadió él.


   Decididamente.


   ¿No abandonarás? ¿No pedirás el traspaso a otro equipo?


  Pinchó un trozo de tómate con el tenedor y abrió mucho los ojos.


  La insistencia de Eduardo de seguir con el símil deportivo la hizo reír, aun cuando una voz interior pedía que se callara y la besara.


  No es que no se hubieran besado. Pero en esa ocasión sería diferente.


  Los ojos de él centelleaban con una información desconocida que resultaba evidente que pensaba demostrar en vez de explicar.


  Estaba impaciente por que empezara.


   Lo prometo. Soy tuya, entrenador. Haz conmigo lo que quieras.


   Excelente.


  Pero en vez de besarla, tomó el mando a distancia del equipo de música y subió el volumen; luego apagó todas las luces del apartamento salvo las velas que aún titilaban en la mesa y la lámpara que había detrás del sofá, que redujo hasta un dorado cálido.


  Desapareció por el pasillo y regresó de inmediato con algo en el bolsillo. Apartó todo lo que había en la mesita de centro y se sentó frente a ella.


   ¿Qué hago ahora? ¿Cierro los ojos? - preguntó Angie, incómoda ante la mirada fija de él.


  Esperaba que Eduardo riera, pero su expresión se ensombreció con una intensidad que evaporó todo humor de ella. Lo conocía hacía poco, pero sospechaba que siempre iba en serio, sin importar cuál fuera el asunto. Apreciaba el humor y era capaz de bromear y de provocar; pero en el fondo, era un hombre grave. Un hombre grave y sexy.


   Tú misma me dijiste que no eras una virgen que necesitara lecciones básicas sobre la mecánica del sexo, Angie. Así que vamos a subir las apuestas -como un mago, presentó un pañuelo rojo oscuro doblado hasta formar una franja de diez centímetros-. Póntelo -ordenó.


   ¿Qué me vende los ojos?


  En respuesta, le entregó el pañuelo. Ella obedeció y respiró hondo cuando la habitación tenuemente iluminada desapareció. Apretó el nudo con fuerza. No solo iba a hacer todo lo que él instruyera, sino que iba a realizarlo con entusiasmo.


   ¿Todo asegurado? Muy bien, ponte de pie.


  Obedeció con presteza al tiempo que las caderas seguían el ritmo natural de la música. Un hormigueo le subió por las piernas desnudas y se asentó en su trasero. Durante un momento fugaz había olvidado que no llevaba braguitas. Sin la vista, los demás sentidos se potenciaron. La suave fricción de la camiseta sobre los pezones erectos: El sabor del vino en la lengua. El calor del cuerpo de Eduardo a solo unos centímetros.


   ¿Y ahora qué, entrenador?


   Levanta los brazos por encima de la cabeza. Despacio.


  La voz le llegó cerca del vientre. Debía de estar sentado en la mesita, con los ojos a la altura de sus pechos. ¿Podría ver las cumbres endurecidas a través del algodón? ¿Lo excitaría con la misma descarga eléctrica que la recorría a ella?


  Hizo lo que Eduardo pidió y jadeó cuando el bajo de la camiseta se elevó con el movimiento, hasta quedar en el nacimiento de sus muslos. Lo oyó moverse. Tragó saliva. Quería que la besara, pero no en la boca.


   ¿En qué piensas? -preguntó él.


  Angie ladeó la cabeza. Lo oyó, pero la música estaba muy alta, con un bajo vibrante. ¿O sería su corazón?


   Que la música me está volviendo loca.


  Al instante el volumen descendió.


   Pretendo volverte loca, Angie, pero no con una música alta.


  La mesita crujió cuando él se movió. Sintió el roce de sus rodillas en el momento en que se adelantó para eliminar la distancia que había entre su boca y el cuerpo de ella.


   Mantén los brazos alzados -indicó-, pero bájalos lo suficiente como para agarrar la tela de tus hombros.


  Lo hizo con brazos temblorosos. Quería tirar, levantar la camiseta, encenderlo con la visión de su cuerpo desnudo, para que la tocara, la besara y quebrara la atmósfera de anticipación que le resecaba la boca como un oasis abandonado. Levantó la tela levemente y en recompensa recibió el gruñido de Eduardo.


   Te estás apartando, Angie -reprendió.


   ¿No es la señal que me has enviado? -se humedeció los labios.


   -No te anticipes a mis señales. Solo mi beso, mis manos. Esa es una de las claves del erotismo. La expectación. No saber, sino adivinar, preguntarse. Como un lanzador que tiene en la mente la consecución de la tercera base.


  Angie reflexionó en sus palabras.


   ¿Tercera base? Pensé que empezarías por la primera, con besos. Y de ahí avanzarías hasta el final.


   Ya hemos cubierto la primera y la segunda base en la escalera -rio entre dientes-. En realidad, ha sido un juego de niños.


  Él rio entre dientes. El sonido profundo le recorrió la piel como un fuego desbocado.


  La mesita de café crujió. Se preguntó si se habría levantado. Sintió una brisa suave. ¿Se estaría quitando la ropa? El sonido de plástico al desgarrarse. ¿El látex al estirarse?


  Se tomaba el juego en serio y tenía todo el equipo necesario a mano.


  Angie gimió. Jamás se había sentido tan encendida, tan próxima a perder el control, y Eduardo apenas la había tocado. No podía verlo, apenas podía sentirlo, solo podía imaginar la fusión nuclear que iba a experimentar con el siguiente contacto íntimo. ¿O la probaría con un beso?


   La verdadera habilidad, Angie, radica en conseguir la tercera.


  Y luego ganar el partido.


  Al instante la mente de ella recordó la fantasía de la que le había hablado antes. El aula. La desnudez instantánea. Un torrente de calor húmedo. El contacto de los cuerpos avivados por la lujuria y la necesidad. En unos simples segundos, el recuerdo la tuvo más que lista. Lo deseaba. En ese momento.


   Demuéstramelo.


  La mesita de centro crujió de nuevo cuando la risa de Eduardo le recorrió la parte superior de los muslos con su cálido aliento.


   0h, lo haré, cariño. Lo haré.


  Eduardo se mordió el interior de la boca hasta que probó sangre.


  Cómo ansiaba probarla a ella. Y lo haría. La expectación labraba su magia poderosa en los dos, una magia que hasta ese momento no había sabido que quería. Una magia que podía empuñar si retenía el control.


  La respiración pesada no lo ayudaba. Cada inhalación le impregnaba los pulmones con el aroma de la excitación de Angie. Cada exhalación provocaba piel de gallina en los muslos desnudos, una agitación de los rizos oscuros alrededor de la dulce abertura.


   Quítate la camiseta -ordenó.


  La reacción de ella, un mohín sensual, no tuvo nada infantil.


   Dijiste que querías ganar. Quítala tú.


  Eduardo carraspeó. Le encantó la actitud de Angie y apreció su intento de querer jugar el partido como una participante en rango de igualdad, pero no pensaba entregarle la ventaja. No esa noche.


   Mmm. Yo soy el entrenador. Desnúdate, novata.


  En las escaleras, había afirmado que podía ir despacio. Se preguntó si habría mentido, si se había engañado acerca del control que era capaz de ejercer. Ya se había desnudado y puesto un preservativo, dando por sentado que no podría alcanzar una erección más sólida.


  Pero también en eso se había equivocado. Retrocedió en la mesita de centro para obligarse a establecer distancia entre ellos, aunque solo fuera de unos centímetros. Observó su rostro, vendado y hermoso.


  Tenía la piel arrebolada y con gesto nervioso se mordía el labio inferior. Entonces ella sonrió. La curva perversa de los labios le indicó que pensaba acatar su deseo. Pero que a la mínima oportunidad, iba a provocarlo aún más.


  Alzó la tela de sus hombros, despacio, revelando cada vez más el plano natural del vientre, el hueco del ombligo, la protuberancia gentil de los pechos, las cumbres duras y oscuras de los pezones.


  Cuando hizo la prenda a un lado, después de haber tenido cuidado de no mover la venda, Eduardo supo dónde le daría el primer beso.


  Dónde tenía que besarla primero.


  Apoyó las manos en la cintura de Angie y aplicó la presión dedo por dedo, para que sintiera la fuerza de su posesión de forma paulatina y tentadora.


  Cuando apoyó con suavidad los labios sobre el vientre, ella tembló.


  El gesto le aceleró el corazón pero no las intenciones. Fue bajando con los besos hasta que la barbilla rozó los rizos sensibles.


  Devon había juntado las manos detrás del cuello y permanecía completamente entregada. El ombligo era pequeño, profundo y con una perla de piel que Eduardo adivinó que sería sensible a su lengua.


  No se equivocaba. Imitó un beso profundo hasta que ella apoyó las manos sobre las suyas.


   Eduardo?


   ¿Mmmm? -alzó la vista.


   ¿Qué haces?


   Besarte.


  Se humedeció los labios y mostró un poco de impaciencia.


   ¿De veras?


   ¿No te gusta?


  Con las manos sobre las de él, todavía apoyadas en sus caderas, parecía inmensamente impertinente e irritada. Y desde luego excitada. A él no podía pasársele por alto, ni siquiera con la venda.


   Estás un poco bajo. O alto. Dependiendo de la perspectiva.


  Él separó las manos y le acarició los muslos y el trasero desnudo con los ojos cerrados, para grabar en la mente la sensación que le producía.


   A veces es mejor empezar por el medio.


  Atraído por su aroma, animado por los tenues y satisfechos gemidos, encontró el centro de su necesidad y con un movimiento veloz le separó los labios con la lengua. La sacudida hizo que perdiera el equilibrio, pero él la estabilizó con las palmas de las manos mientras la exploraba con la boca. En la lengua danzaron sabores sin descripción. Los gritos de placer de Angie resonaron por encima de la música y lo instaron a incrementar la presión, a explorar con mayor profundidad.


   Oh, Eduardo. No, voy a...


  Lo sabía y no le importaba. Ansiaba sentir su entrega.


  Las manos de ella lo agarraron por los hombros, y luego le atravesaron el pelo en busca de un sitio al que anclarse en un equilibrio precario.


  Eduardo solo conocía una manera de estabilizarla. Pasó una mano por la parte posterior del muslo y guio una pierna sobre la mesa, con la rodilla hacia abajo. Con la boca abrió un sendero encendido hasta los pechos, para lamerle y succionarle los pezones hasta que colocó la otra pierna detrás de su muslo, con el núcleo, humedecido por la necesidad y los besos que le había dado, justo sobre la punta de su erección.


  Se lanzó hacia arriba en el momento en que ella descendía. El fuego de la unión, la electricidad de experimentar su sexo dentro del centro ardiente y compactó de Angie, lo sacudió hasta las entrañas. En un instante se encontraron en el sofá, con las piernas de ella enroscadas en torno a su cintura mientras la embestía con poca elegancia pero resultados explosivos.


  Alcanzó el orgasmo con el nombre de él en los labios, luego clavó los dedos en sus glúteos y lo instó a llegar más hondo y con más fuerza, hasta que Eduardo la imitó. Cuando las sensaciones se aquietaron y estuvieron saciados, le quitó la venda y observó cómo los ojos se adaptaban a la luz.


  Después de humedecerse los labios, respiró hondo y le ofreció una sonrisa maliciosa.


   De modo que es así... como se gana un partido.


   Mi versión -ajustó la posición para no aplastarla. Ella se acurrucó contra su costado y el aroma de la piel desnuda le renovó el deseo.


   Me gusta.


   Pero la cuestión es saber si has aprendido algo útil.


  Mordiéndose el labio, pasó un dedo por el pecho de Eduardo.


   Eres un maestro con la lengua, aunque ya lo sospeché en las escaleras.


   ¿Qué has aprendido sobre el erotismo? - contuvo una sonrisa satisfecha-. Para tu libro.


   Un ritmo vivo es positivo. Muy positivo -entonó.


  Él rio. No recordaba la última vez que había llegado a la meta con semejante fogonazo de pasión y había seguido disfrutando de una satisfacción completa más allá de la liberación física. Pensó que sería asombroso hacer el amor con Angie si impusieran un ritmo pausado... cuando lo impusieran.


   ¿Qué más?


  Alzó la mano para contener un leve bostezo.


   No sé. Me siento demasiado satisfecha sexualmente como para procesar ahora mismo la información. Por lo general escribo las impresiones según se me ocurren, para luego clasificarlas.


  Eduardo se levantó del sofá y soslayó sus protestas, se quitó el preservativo y regresó con un cuaderno, un bolígrafo y una manta con estampado leonado. Con los brazos abiertos, la invitó a acurrucarse con él.


   No esperarás que escriba, ¿verdad? -le quitó los objetos y los arrojó sobre la mesa; luego se acomodó en el hueco de su brazo-. Estoy demasiado cansada, gracias a ti.


  Eduardo volvió a recogerlos, decidido a averiguar si había satisfecho las expectativas de ella. Sabía que la había complacido sexualmente.


  Pero lo que quería averiguar era si había saciado sus necesidades en otros campos. Entre ellos el intelectual, para el libro.


  Qué diablos. Lo que quería saber era si había sacudido el mundo de Angie tal como ella había sacudido el suyo. No podía saberlo con la actitud tan ecuánime que mostraba.


   Puedes dictar. ¿Qué has aprendido hasta ahora?


  El cuerpo de ella irradiaba calor. Los pechos le rozaron el brazo, despertando su deseo. Contuvo un gemido, decidido a no hacerle el amor otra vez esa noche, sin importar lo mucho que pudieran desearlo los dos. No hasta que pudiera idear otra estrategia que superara lo que acababan de experimentar, a pesar de lo imposible que parecía. Además, si le enseñaba todo lo que quería saber en una noche, podría irse antes de que él estuviera listo para dejarla marchar de su vida.


  Incluso en ese momento la mente le daba vueltas con incredulidad.


  No recordaba haberse sentado jamás en un sofá con una amante después de haber hecho el amor, para bromear y reír. Angie no parecía en absoluto interesada en estropear lo que había sucedido entre ellos ni en asignarle un profundo significado emocional que no podía existir, ya que eran amantes desde hacía menos de un día.


  CAPITULO 10


  Angie recogió el pañuelo del suelo y se lo colocó sobre los ojos.


   Me ha gustado estar vendada. Tendremos que repetirlo.


   ¿Por qué? -preguntó después de apuntar «venda» en el papel.


  Lo miró con ojos centelleantes hasta que se explicó-. No, me refiero a por qué crees que el pañuelo fue tan eficaz. Muchas mujeres tendrían miedo de probar algo así.


   Confié en que no te aprovecharías. No en un sentido malo -


  confesó-. Me gusta la forma en que mis otros sentidos se potencian para compensar la pérdida de la visión. Oh, y también me encantó el elemento de sorpresa.


   Elemento de sorpresa -repitió mientras lo escribía-. Eso podrías usarlo en un libro, ¿cierto?


  Ella parpadeó. «Oh, sí, el libro». Se mordió el labio inferior. No sabía qué, quería demostrar Eduardo al obligarla a enfrentarse al tema del libro, cuando preferiría descubrir formas de ganar puntos con él.


   No he pensado en ello.


   ¿No deberías? Antes de que se te olvide Estaba loco si creía que podría olvidar algún detalle de esa noche.


   Créeme, he tomado copiosas notas mentales -indicó.


   Quizá debería idear una prueba.


   Quizá deberías cerrar la boca y volver a besarme.


  Respondió tomándola en brazos.


   Esta noche no.


   ¿Perdona? ¡No me digas que ya hemos alcanzado el noveno juego!


   Eso me temo, cariño -rio con ganas-. Estoy agotado, y tú también.


  Ella torció la boca para evitar volver a bostezar. Odiaba que tuviera razón, pero así era. No había dormido mucho la noche anterior, y cuanto más se relajaba en sus brazos, más la atrapaba la necesidad de dormir.


  La llevó a su dormitorio y la besó con suavidad en el trayecto, para impedir que discutiera con él sobre lo que ya sabía que era el fin de la seducción por la noche. Apartó las sábanas y la depositó con delicadeza sobre el colchón.


   ¿Y si no quiero irme a dormir? ¿Y si quiero hacerte el amor durante toda la noche?


   Eres una diablesa exigente, ¿verdad? - enarcó las cejas-. ¿Qué prisa hay? ¿Por qué ponerle fin a todo tan pronto?


  Abrió la boca para hablar, pero no tenía contestación. Él estaba en lo cierto. Ya le había explicado que esa noche sería un adelanto. El cuerpo aún le palpitaba deseando tenerlo, revivir el contacto, los besos, la dura erección enterrada dentro de ella. La mente le dio vueltas al rememorar las sensaciones de la boca al explorarla, adorando cada centímetro de su cuerpo. ¿Podría esperar más?


   Esta noche no voy a dormir nada -vaticinó.


  Él sonrió.


   Ya somos dos. Pero estaré en la habitación de invitados fantaseando contigo y tú te encontrarás aquí, cómoda en mi cama, espero que invocando imágenes de mí. Y solo nos separarán unos metros de distancia, dos puertas.


   ¿Qué me va a impedir entrar a hurtadillas en tu habitación de invitados? ¿Vas a esposarme al cabecero de la cama?


  La sonrisa desapareció de su cara, pero no el brillo de sus ojos.


   Esta noche no. Tendrás que ejercitar un poco de autocontrol.


   ¿tú me vas a dar clases de autocontrol? ¿Te recuerdo quien perdió su control hace tiempo en una habitación de hotel?


   Mejor no sigas por ahí, si no quieres que recuerde quien me rechazó y me echo de su lado.


   Esta bien cambio de tema, si lo hubiese… lo siento.


  Angie se encrespó con su arrogancia, pero mientras lo veía salir de la habitación en toda su desnuda gloria, adivinó cuáles eran sus verdaderas intenciones. Un hombre tan orgulloso como él entendía cómo manipular la misma emoción en ella.


  No era una experta, pero las señales de Eduardo, su cuidado y preocupación, le indicaban que podría estar motivado por algo más que simple deseo. No era algo malo. Pero ella era Angie C.T., que una vez quería un acompañante y un amante a los ojos de la prensa y ahora quería una aventura amorosa, pero no amor.


  No tenía nada en contra de él. De hecho, quería enamorarse algún día, iniciar una familia, construir un futuro que incluyera a su compañero del alma. Pero el concepto parecía distante, a pesar de su edad. Planeaba vivir la vida, experimentar el éxito, disfrutar de algunas aventuras, empezando con Eduardo, antes de sopesar la responsabilidad de asentarse.


  Apagó la luz de la mesita de noche y se arrebujó bajo el cobertor, desnuda y sintiéndose más sensual que en toda su vida. No podía preocuparse por las complicaciones a largo plazo. Con o sin peligro, había hecho lo correcto al arriesgarse con Eduardo. Era un maestro brillante. Y al día siguiente aprobaría cualquier prueba que se le ocurriera... y quizá le enseñara una o dos lecciones propias.


  


  *****


   ¿Al menos puedes decirme qué es lo que busca? ¿Una aventura? ¿Un amante? ¿Un marido?


  


  Eduardo se encogió. Amanda Fox, la nueva secretaria de su amigo, no se había rendido desde que él llamó a primera hora para pedirles un favor. De hecho, había llamado a Paolo Noriega, pero este había salido a correr y no iba a regresar hasta pasada una hora. Eduardo quería retirar el coche de Angie del aparcamiento donde había dado la tarde anterior la conferencia para regresar al apartamento lo antes posible.


  Sin embargo, al saber que Amanda sería su único medio de transporte, e intuyendo el inevitable interrogatorio, comprendió que no todo se desarrollaría con la rapidez deseada.


  No quería contarle nada, pero decidió no librar una batalla infructuosa. Era la mujer más curiosa que jamás había conocido, a la par con Angie, desde luego, en particular en temas que no le importaban.


  “¿de dónde sacaba Paolo esas mujeres?” Se preguntaba.


   ¿Un marido? Si fuera así, no estaría olisqueando a mí alrededor, ¿verdad?


   ¿Qué? ¿Tú no puedes ser un marido? ¿Tienes alguna lesión de la que nunca me has hablado?


  Eduardo tosió y se movió en el asiento.


  Amanda era notable, inteligente y atractiva, de modo que podía entender el modo en que Paolo Noriega se había enamorado de ella.


  Pero le costaba mucho comprender el concepto de derecho a la intimidad.


   Lo más acertado es decir que no quiero. Además, estoy seguro de que no busca marido.


  Amanda cambió la marcha de su BMV.


   Está soltera, jamás se ha casado y supera los treinta años.


  Puede que quieras volver a analizar las pistas, -se bajó las gafas de sol y lo observó con curiosidad.


   No es tu típica treintañera solterona, Amanda.


   ¿Y lo sabes después de una cita?


   Fue una larga cita. Y nos conocemos hace más tiempo.


   Una cita muy larga -le recordó. Era una mujer intuitiva que lo había catalogado nada más verlo-. Y como pasó la noche en tu casa, supongo que es sensato sospechar que las cosas son algo más que casuales.


  No había sido su intención dar a entender que Angie se había quedado a pasar la noche con él, pero aunque Amanda no fuera investigadora privada con una capacidad de observación aguda, no se le habría pasado por alto el bolso de Angie junto a la puerta o que Eduardo le pidiera que llamara con cuidado cuando se presentara en el apartamento a recogerlo.


   Ha dedicado una gran parte de su vida solo a escribir-explicó-


  . Siempre ha estado sola y ahora desea disfrutar un poco. Así que no, no estoy preocupado de que busque un compromiso conmigo.


   Eso me lo creo asintió-. Pero ¿qué es lo que quieres tú?


   Ir a recoger su coche antes del mediodía.


   Una visión algo estrecha, ¿no te parece?


   Intento no pensar, Amanda. Esa es la cuestión.


  Ella frunció los labios, pero guardó silencio el resto del trayecto.


  Paolo Noriega no solo se había comprometido con una mujer hermosa, sino inteligente, de fuerte ascendencia irlandesa, capaz de protegerse a sí misma y de centrarse en su trabajo lo suficiente como para darle a Paolo Noriega el espacio para realizar el suyo. Era una mujer especial. Eduardo celebraba la suerte de su amigo en encontrar a alguien cualificado para estar al lado de un hombre como él.


  Intentó no pensar en que Angie no era tan distinta de Amanda.


  Carecía de la actitud estridente de esta o de su inherente irreverencia, pero poseían una fuerza y un sentido de la identidad parecidos. Las dos sabían lo que querían de la vida y no temían hacer lo necesario para conseguirlo.


  Movió la cabeza. Le había prometido a Angie que la aventura sería temporal. Sin ataduras. Sin expectativas más allá de lo sensual. No podía retractarse.


  Al entrar en el aparcamiento, vacío salvo por el coche de Angie, Amanda apagó la radio, puso punto muerto y el freno de mano.


   Hay una bolsa en el asiento de atrás, cosas que Paolo dijo que querías.


  Eduardo alargó la mamo y recogió la bolsa de papel marrón grapada, le echaría un vistazo luego. En ese momento quería salir del coche de Amanda antes de que esta intentara volver a solucionar los misterios de su vida amorosa. Estaba capacitado para solucionarlos por su propia cuenta.


  Al parecer Amanda no compartía su punto de vista.


   Eduardo, llevo en la profesión el tiempo suficiente como para saber interpretar el rostro de un hombre, incluso el tuyo, cuando te olvidas de que estoy vigilando. Esa escritora misteriosa te gusta de verdad.


  Bajó del vehículo y metió la mano en el bolsillo para sacar la llave del coche de Angie.


  Pensó en no responder a Amanda. Tenía fama de ser bastante taciturno y supuso que ella consideraría la falta de respuesta como algo típico en él. Pero ya no sabía si seguía satisfecho con sus viejas costumbres. Carecía de ilusiones. El control férreo al que sometía cada acción y reacción, sus emociones y su insistencia en la perfección habían conseguido levantar muros que empezaban a desmoronarse. Se sentía atrapado.


   Sí, Amanda, me gusta de verdad. Es la mujer más sexy y liberadora que he conocido, la pregunta es: ¿importa eso?


  Pudo ver que esa breve confesión había dejado muda a Amanda. Rio entre dientes, cerró la puerta y se dirigió al utilitario de Angie para abrir y adaptar la posición del asiento antes de ponerse al volante.


  Arrancó y bajó la ventanilla.


   Gracias por traerme, Amanda.


  Ella bajó la ventanilla para ofrecerle una respuesta, pero Eduardo se marchó antes de darle la oportunidad. Sabía que había planteado una pregunta importante. Pero también que la única persona que podía contestarla era él. Y tenía la intención de hacerlo muy pronto.


  A Angie no lo sorprendió del todo despertar en un apartamento vacío. De hecho, agradeció el silencio. Un poco de espacio y de luz parecían lo adecuado después de una noche de luchar contra lo que podría llamar «combustión interna».


  Pasada la medianoche, tuvo que reconciliarse con la idea de que Eduardo se hallaba a metros de distancia. Esperaba que pensara en ella, que reviviera la poderosa pero sensual aventura que había vivido. La calidez de sus besos le calentó el cuerpo, a pesar del aire acondicionado. Se arrebujó en unas sábanas impregnadas con su olor y deseó que hubieran hecho el amor una segunda vez, más lentamente, para que pudiera saborear las sensaciones en vez de tener que depender de los recuerdos.


  Se había quedado dormida, pero el contenido erótico de sus sueños inevitablemente la había despertado. A veces abría los ojos con suavidad, como cuando soñaba que le devolvía todas las atenciones y le besaba la totalidad del cuerpo, hasta que la boca se le resecaba de necesidad. A veces lo hacía sobresaltada, en especial durante el sueño en el que hacían el amor en el coche en los aparcamientos después de alguna presentación.


  Poco después de las siete de la mañana, él había salido del dormitorio. Veinte minutos más tarde, dejaba el apartamento. Vivir sola le había agudizado el oído a Angie.


  Desnuda, con una sonrisa maliciosa, se levantó de la cama y fue al cuarto de baño a darse una ducha caliente; luego hurgó entre las camisetas de Eduardo para buscar algo con qué cubrirse. Sin saber el tiempo que iba a tardar en volver, supuso que se encontraría mejor si no la envolvía la fragancia almizclada de él. Recogió los vaqueros, la blusa y la lencería del día anterior y fue a buscar la lavadora.


  Moverse por su apartamento sin otra cosa que una camiseta estaba bien para un momento, pero tarde o temprano iba a tener que volver a casa. Después de todo, tenía un trabajo que concluir.


  Al ir a la cocina a buscar detergente para la ropa, se preguntó si Eduardo querría que se marchara antes de experimentar el siguiente encuentro erótico. En la mesa de desayuno, junto a una cafetera recién hecha y las notas que él había tomado la noche anterior, brillaba la pantalla de un ordenador portátil. Un mensaje ponía: Léeme, Angie.


  Apretó una tecla y encontró una nota de él, tecleada en mayúsculas y sin puntuación, pero sutil de todos modos: ES HORA DE DARLE USO A TU NUEVO CONOCIMIENTO.


  Enarcó una ceja y dejó la ropa sobre la encimera. En toda su vida adulta jamás había conocido a un solo hombre que entendiera de verdad a los escritores o artistas salvo que él lo fuera. La necesidad de aplicar ideas nuevas antes de que la inspiración se desvaneciera en el éter creativo, la obligaba a guardar un bloc de notas en todos sus bolsos y una grabadora en el coche. El ordenador portátil permanecía junto a su cama, por si la solución al dilema de su última escena surgía durante la noche.


  Sin embargo, se resistía a trabajar con todas las ideas nuevas que Eduardo le había inspirado, como si, al plasmarlas en papel, de algún modo fuera a traicionar la intimidad que habían comenzado a desarrollar. Todavía le parecía erróneo derribar la pared de un compartimiento de su vida, el del trabajo, para mezclarlo con el contenido de sus nuevos descubrimientos sexuales. Pero era evidente que a Eduardo no le causaba ningún problema qué aplicara dicho conocimiento de inmediato. Prácticamente le había dado la orden de que se pusiera a trabajar.


  Y ella había prometido satisfacerlo en todo. Encontró la lavadora en un armario junto al cuarto de baño de los invitados y metió su ropa junto con algunas camisetas que había en la cesta de Eduardo.


  Después de servirse una taza de café y de calentar un bollo en el microondas, recogió el ordenador y se acomodó en la mesa del comedor. No la sorprendió que él la hubiera ordenado la noche anterior para que nada la distrajera.


  Cuando oyó la llave en la cerradura, había escrito diez páginas. Diez páginas buenas... el comienzo de un interludio sexual entre Eva una estudiante, y el sexy amante, un profesor de universidad. En una escalera al salir de clase. Durante una tormenta.


  Apretó el icono de «guardar el documento» y bajó la pantalla. Tenía la intención de mostrarle el trabajo, quizá incluso de obtener su aprobación, pero todavía no.


  Esperaba avivar su curiosidad. Ya había abandonado las preferencias anteriores de vivir la situación con velocidad. Después de tantos años de vivir el momento, de disfrutar de los beneficios de la gratificación instantánea, cortesía de la riqueza de la editorial de su hermano, había olvidado el valor de la expectativa. Se preguntó cuál era el siguiente plan de Eduardo y del tiempo que le brindaría.


  Eduardo entró en su dormitorio, sin recordar que se lo había dejado a Angie hasta que vio que la ropa sucia no rebosaba de la cesta que tenía en un rincón y que la fragancia del champú, mezclada con el perfume natural de ella, flotaba en el aire. Dejó en la cama la bolsa que le había dado Amanda. Había descubierto que había aceites sensuales y lociones con olor a limón.


  El aroma a limones procedente de la bolsa de papel había despertado su curiosidad mientras conducía sin rumbo fijo, tratando de idear una forma inventiva de tentar a Angie para su siguiente encuentro erótico. Al mirar en el interior de la bolsa, le había enviado un silencioso agradecimiento mental a Amanda.


   ¿Qué hay en la bolsa?


  Angie estaba apoyada en el marco de la puerta, con una camiseta con un estampado de soldado casi hasta las rodillas, el cabello ondulado y aún un poco mojado en las puntas, el rostro libre de todo maquillaje.


  El día anterior, con la ropa ceñida y sexy y el maquillaje preciso, había estado deslumbrante. En ese momento, irradiaba una belleza que le recordó un día de comienzos del otoño, su estación favorita del año. Clara y nítida. Cielos azules y hojas verdes y un toque frío en el aire que vigorizaba en vez de helar.


   Un regalo de una amiga mía.


  -¿Es tu cumpleaños?


  Él negó con la cabeza al tiempo que cerraba todo lo que podía la bolsa.


   No. Lo que pasa es que Amanda es una mujer muy generosa.


  De hecho, el regalo es para los dos.


   ¿Amanda? -inquirió Angie.


  O no había intentado ocultar los celos que manifestaba su voz o no tenía ni idea de lo irritada que había sonado al pronunciar el nombre.


  El ego de Eduardo se inflamó.


  CAPITULO 11


  Ella cruzó los brazos.


   Mi educación erótica no va a incluir a una segunda persona, ¿verdad? –añadió Angie.


  Eduardo estuvo a punto de atragantarse, y se rio para ocultar la sorpresa. Como todo hombre vivo, alguna vez había tenido la fantasía de un trío, pero nunca con Angie. No pensaba compartirla con nadie.


   Amanda no es esa clase de amiga. Si es lo que a ti te apetece...


  Ella puso los ojos en blanco ante la sugerencia y descartó la indirecta con un gesto de la mano.


   Claro, la mujer que no ha sido besada apasionadamente por un hombre ahora quiere compartir a su amante con una mujer.


  Lógica, Eduardo -se tocó la sien con un dedo-. No olvides la lógica.


  Él rio, recogió la bolsa y la metió en el armario. Mientras la idea de que Angie se tornara posesiva potenciaba la seguridad en sí mismo, la realidad de que quisiera reservárselo solo para ella lo excitaba aún más.


   Amanda es la prometida de un amigo. Llamé a Paolo Noriega para que me llevara a recoger tu coche, pero no estaba. Ella se ofreció a hacerlo.


   ¿Y sabía lo suficiente como para traernos un regalo?


   Siempre parece saber más de lo que debería. He aprendido a no cuestionar sus medios, y como considero que el regalo es brillante, tampoco pienso cuestionar sus intenciones. Como le pedí que me ayudara, sabía que habías pasado la noche aquí.


  Y como Paolo se ha tomado demasiado en serio los votos matrimoniales de ser abierto y sincero, antes y después del matrimonio, también sabe que te tenía echado el ojo desde que nos conocimos, cuando me contrataste como tu acompañante.


  Y así era. Observó cómo ese reconocimiento penetraba en la mente de ella y la sonrisa se le ampliaba. Había conseguido distraerla lo suficiente como para que no hiciera más preguntas sobre el regalo de Amanda...


   Jamás oí que en los votos se mencionara ser abierta y sincera -indicó ella con perplejidad.


  Eduardo cerró la puerta del armario y se reunió con ella en el umbral.


   Ellos escribieron sus propios votos para la cena de compromiso. Si conocieras los detalles de su noviazgo, la redacción no te sorprendería.


   Algún día tendrás que contármelo -se humedeció los labios-.


  ¿No sientes curiosidad por lo que he escrito hoy?


  Se moría por saberlo, pero no creía que ella fuera a ofrecerle un vistazo tan rápidamente. Cuando él mismo escribía algo, lo protegía con su vida hasta que lo había reescrito infinidad de veces y había conseguido alcanzar los imposibles patrones de excelencia que se había impuesto. Incluso después de escribir y terminar su libro y regalarle el ordenador portátil nuevo, que no había usado hasta que esa mañana se lo preparó a Angie, Eduardo había borrado todos los ficheros que contenían sus artículos en los que había basado su libro.


  Al parecer, Angie poseía mucha más seguridad en su trabajo o confiaba en que Eduardo no la juzgara.


  Imaginó que la respuesta abarcaba ambas cosas.


   Me muero de impaciencia.


  El sonido de un dong mecánico quebró el silencio, y de pronto él se dio cuenta de que la secadora compacta que tenía empotrada en el armario del pasillo había añadido calor al que ya experimentaba al estar de pie con Angie en el pasillo.


   Pero primero la colada -indicó ella, alejándose-. No querrás que tu ropa se arrugue.


  La observó fascinado mientras se contoneaba por el pasillo y se dedicaba a sacar las cosas de la lavadora, paró sacudirlas y doblarlas con rápida precisión. Sé acercó y el interés se le avivó cuando ella le dio sus vaqueros para que los doblara.


   Espero que no hayan encogido -comentó él-. En ese caso, no creo que seas capaz de enfundártelos.


  Ella no aminoró el ritmo.


   Supongo que no estarás insinuando que he ganado peso desde ayer.


  Eduardo recogió una camiseta del montón.


   Supones bien.


   ¿No te ha gustado mi elección de vestuario para la seducción?


   Sí. ¿Puedo realizar una sugerencia para nuestra siguiente...


  sesión?


  Ella dejó de doblar ropa el tiempo suficiente para mirarlo y evaluar sus intenciones. Eduardo no se molestó en ocultar el brillo malicioso de sus ojos. El regalo de Amanda le avivaba la imaginación de formas que no había creído posibles. Sabía que los hombres no eran especialmente imaginativos cuando se trataba de sexo. Pero todo eso iba a cambiar. Angie C.T. se ganaba la vida con la imaginación. Lo menor que podía hacer era ampliar un poco sus límites.


   Por supuesto, sugiere. Sin embargo, debes recordar que en este momento mi guardarropa se ve limitado a unos vaqueros, de talla pequeña, unas braguitas, una blusa que necesita un lavado y un sujetador que no encuentro.


  Eduardo recordaba el sujetador desaparecido. Había guardado la prenda entre sus calcetines.


   No me creo que vaya a decir esto -terminó de doblar la última camiseta y luego suspiró con gesto frustrado.


   ¿Qué?


  La tomó de los hombros.


   Puede que te resulte duro... pero vayamos de compras.


  Angie comprendió que Eduardo había realizado conjeturas sobre su naturaleza de mujer basándose quizás en lo que hablan en las revistas. Y no sabía que ella odiaba ir de compras. Lo odiaba de verdad. Carecía de paciencia para buscar el artículo adecuado.


  Sin embargo, Eduardo ya le había enseñado algunas cosas sobre la paciencia. Y desde luego no iba a reconocer ningún sentimiento negativo acerca de ir al centro comercial... y menos cuando en esos ojos embriagadores brillaba una expresión que la intrigaba.


  Tramaba algo... y tenía ganas de descubrir qué era.


   Tendré que ponerme los vaqueros -señaló.


   Estoy a tu servicio si necesitas ayuda.


  «Apuesto a que sí», pensó.


   He de pedirte prestada una camiseta limpia... ¿y crees que podré convencerte de que me devuelvas el sujetador?


  Él apoyó una cadera en la lavadora y cruzó los brazos.


   Elige la camiseta que quieras, pero da por perdido el sujetador.


  Angie imitó su postura.


   Y tengo hambre -afirmó-. No puedo ir de compras con el estómago vacío.


  La sonrisa de Eduardo abarcó toda su cara, y Angie llegó a la conclusión de que cuando se permitía experimentar diversión sin ningún tipo de barrera, era lo bastante atractivo como para hacer que una mujer llorara.


   Por mí, perfecto. El centro comercial no abre hasta el mediodía.


  Angie no recordaba la última vez que la habían convencido de ir al Centro-Blue de los adictos a las compras. Como mínimo hacía un año, cuando estuvo firmando su última novela en una librería situada en la segunda planta. Se mordió el labio inferior, convencida de que mirar los escaparates con Eduardo sería mucho más interesante.


   Entonces, me iré a vestir -recogió los vaqueros y las braguitas de la parte superior de la secadora-. Más te vale que valga la pena. No te haces idea de lo poco que me atrae la idea de caminar por un centro comercial atestado.


  Oyó la risita a su espalda, un sonido que la impulsó a darse la vuelta y a mirarlo a los ojos.


   No te preocupes, Angie. Pienso conseguir que el sacrificio merezca la pena.


  «De modo que esto es Florar Wood».


  Eduardo no había esperado un entorno tan elegante. Su experiencia procedía de irrumpir en las salas clandestinas de masaje y de los catálogos sexys y algo toscos que tenían su residencia permanente en los lavabos de chicos en la universidad... Sin llegar a exhibir tanto encaje y feminidad como Victorias Secret, Florar Wood vendía seducción y picardía entre espejos, expositores lustrosos y cromados y un arco iris de seda que no tenía pudor en ser titilante y escandaloso.


   Muy bien, ya estamos aquí -indicó Angie con las manos en los bolsillos-. Empieza a sugerir.


  Lo miró con absoluta inocencia y demasiadas expectativas. Eduardo no pretendía saber qué quería, de modo que esbozó una sonrisa cálida a la atractiva vendedora que se les acercó nada más entrar, con la esperanza de que los guiara en la dirección adecuada con el mínimo de bochorno.


   ¿Puedo ayudarlos?


   Sí -repuso, como si comprar lencería fuera algo que hiciera a diario-. Quiero comprarle cosas bonitas a esta hermosa dama.


   La mayoría de los hombres siente vergüenza de venir aquí suspiró de forma audible.


   La mayoría de los hombres son tontos - indicó Eduardo.


   No puedo discutírselo -corroboró la vendedora con una sonrisa-. Venga por aquí -se dirigió hacia Angie-. ¿Qué clase de lencería cree que quiere este hombre tan atractivo?


  Angie le entregó el bolso a Eduardo y le guiñó un ojo.


   Empecemos con los sujetadores.


  Hasta ese momento él había llevado las riendas, sugiriendo la excursión de compras, eligiendo la tienda y saludando a la vendedora. Se sentó en un sillón de piel cerca de los vestidores y le dio libertad a Angie para que diseñara una sorpresa sensual. Después de los sujetadores, ella eligió algunos camisones para que la vendedora le llevara al probador.


  Cuando estuvo dentro, él cerró los ojos y la imaginó desnudándose, y luego poniéndose unas escuetas prendas de satén y seda.


  En una ocasión se había imaginado con Angie haciendo el amor en un probador de una tienda. Así como entendía el atractivo que tenía el acto, tantos espejos y el peligro de ser descubierto, jamás había compartido esa fantasía en particular. Hasta ese momento.


  Cuando el bolso de Angie sonó, él miró hacia la puerta del probador.


  A la segunda llamada, ella asomó la cabeza y Eduardo pudo vislumbrar un destello de algo verde.


   ¿Es mi teléfono?


   Eso parece -alzó el bolso.


   ¿Puedes sacarlo? Podría ser Cassai, la secretaria de mi hermano. Está en el compartimiento con cremallera.


  Extrajo el aparato y se lo entregó. A través de la abertura de la puerta vio algo sedoso de un azul eléctrico.


  Se le resecó la boca.


   Gracias.


  Los dedos de ella le rozaron la muñeca y le causaron piel de gallina.


  Ella miró al interior del probador y luego cerró la puerta. Pasado un momento, la oyó maldecir. El teléfono seguía sonando. No lo había contestado.


   Sucede algo? -preguntó pegado a la puerta para no tener que gritar.


   No -respondió con tono exasperado-. No es Cassai. Es Simone.


   ¿Simone Reus, la escritora romántica? -recordaba que habían hablado de su amiga en algún momento de las últimas horas, pero nada específico, aparte de la profesión. Debía darle las gracias en algún momento. El teléfono sonó una última vez-.


  ¿Por qué no has contestado?


   Volverá a llamar.


   No es lo que te he preguntado.


   Querrá detalles de cómo va mi novela. Querrá saber por qué no dormí anoche en mi casa. Y qué estoy haciendo ahora: Lo maravilló que fuera tan reacia a compartir eso.


  Después de todo, ¿no iba a redactar los matices de la aventura que tenían para potenciar el erotismo de su libro, una novela que, en última instancia, podría llegar hasta millones de lectores? Ya había decidido que mientras cambiara los nombres, no le importaría que inmortalizara la vida amorosa de ambos en un libro. Nadie lo sabría salvo ellos dos.


  Y al parecer Simone quería averiguarlo antes de que ella lo terminara y publicara.


  El teléfono volvió a sonar.


   Es persistente -suspiró Angie con tono irritado.


   ¿Quieres hablar con ella?


   En este momento, no.


  Eduardo desterró la sensación de que volvía a estar en el instituto y alzó el brazo por encima de la puerta.


   Entonces dame el teléfono.


  Angie no pudo evitar sonreír de camino al coche. Con las compras guardadas en varias bolsas, que Eduardo había insistido en pagar sin ni siquiera haber visto ni una sola prenda, se sentía como una verdadera aventurera, viva, llena de vigor y en posesión de un tesoro incalculable.


  Y no solo por la nueva lencería, ni por la ropa ni las sandalias que Eduardo le había insistido que se comprara para que no tuviera que volver pronto a casa. Aunque no tenía deseo de regresar a su vieja vida. A pesar de lo que le gustaba su casa y la intimidad y seguridad que simbolizaba, la libertad y la comodidad informal del apartamento de Eduardo le agradaban. De momento. Y solo mientras él la quisiera en su vida.


  Al parecer, se había ocupado de Simone como un profesional. Desde que le devolvió el teléfono no había vuelto a sonar. Quería a su amiga con todo su corazón, pero carecía de la energía necesaria para centrarse en eludir la interminable petición de detalles a la que la sometía.


  Por desgracia, no había podido oír lo que sin duda había sido una conversación fascinante. Eduardo le cambió el bolso por el teléfono y desapareció en la zona común del centro. Regresó veinte minutos después, justo a tiempo de entregar la tarjeta de crédito.


   Simone quiere que la llames cuando llegues a tu casa -fue todo lo que había dicho.


  Se resistió a preguntarle de qué habían hablado, aunque le agradó la actitud de ocuparse de todo. Nunca en la vida la habían rescatado.


  Sabía que le daba demasiada trascendencia a todos los actos de Eduardo. Le había desviado una conversación telefónica incómoda.


  De hecho, se iba a sentir como una cobarde por esquivar a su mejor amiga, quien sin duda habría entendido, aunque de mala gana, que ella le dijera que no podía charlar. Sin embargo, le estaba agradecida.


  Hablar con Simone habría sido una intromisión frontal de la realidad.


  No obstante, y a pesar de que trataba de no proyectar una imagen excesivamente romántica de él, al mirarlo no podía evitar pensar en un valiente caballero con armadura reluciente. Simone podía ser una influencia intimidadora, en particular con los hombres. Por lo general, obtenía lo que quería cuando lo quería... y a veces incluso antes de pedirlo.


   ¿Por qué sonríes? -preguntó él mientras abrían las puertas que daban al aparcamiento cubierto.


  Los recibió una ráfaga de aire caliente y húmedo. El cielo estaba prácticamente despejado, pero la humedad de la lluvia del día anterior parecía flotar en el ambiente.


   ¿Te he dado las gracias por hablar con Simone? -preguntó, sabiendo que no y que debería haberlo hecho.


   Yo no sería tan presta en mostrar gratitud -comentó él con sentido críptico-. No tienes ni idea de lo que le dije.


  En los ojos le brilló una expresión traviesa, pero no engañó a Angie.


  Eduardo protegía su intimidad tanto como ella la suya. No le habría extrañado que se hubiera inventado una historia para mantener a Simone a raya.


   Espero que le hayas dicho que tardaría un tiempo en llamarla.


   Lo hice -señaló la hilera donde había aparcado el coche-.


  Tampoco pareció muy preocupada.


   Sabe que puedo cuidar de mí misma. Pero probablemente ahora mismo sufre un ataque de curiosidad no satisfecha.


  Podría matarla.


   Sobrevivirá.


  Se encogió de hombros. Eduardo cerró la puerta del lado del pasajero después de que ella se hubiera sentado y fue a la parte del conductor.


  Para Angie, él era una rara combinación: por un lado un caballero y un serio profesor y por el otro un aventurero al que le gustaba correr riesgos. En alguna parte, bajo esas dos imágenes encontradas, debía existir el verdadero Eduardo.


   ¿Sabes? Hasta ahora no has mencionado a tu madre -


  comentó, cambiando de tema.


  Él introdujo la llave en el arranque y se puso el cinturón de seguridad antes de responder.


   Mi madre es una gran persona. Un poco sumisa con mi padre, pero es feliz de esa manera.


   ¿Hablas con ella a menudo?


  Hizo una mueca y Angie supo que tenía que insistir. Imaginaba que ahondar en su pasado, en la relación con su familia y amigos, era la clave para entender al hombre en que se había convertido, el hombre que había sido suspendido de empleo por unos unas declaraciones para unos periódicos.


  Eduardo había aceptado enseñarle sobre erotismo, pero no parecía tan dispuesto a explorar cualquier cosa suya que hurgara más allá de la superficie. Sentía el deseo de saber qué quería de la vida, qué necesitaba.


  A pesar de que aún esperaba mantener su relación con Eduardo como algo temporal, no podía negar que se había metido bajo su piel. Le importaba.


  Descubrir los secretos de Eduardo había ascendido en su lista de prioridades. Él parecía decidido a satisfacer sus necesidades, tanto sexuales como profesionales, pero apenas le había ofrecido pistas de qué podía darle ella a cambio.


   ¿Eduardo?


  Esbozó una de sus dulces medias sonrisas, arrancó y reconoció:  Hablo con ella más o menos una vez por semana. No charlamos de nada trascendental, pero intercambiamos las habituales amabilidades... « ¿Cómo estás, como está el tiempo?». La hace feliz saber que por fin todo se va arreglando en mi vida.


   Parece una mujer dulce.


   Es la típica esposa de predicador, temerosa de Dios y con un corazón tan grande como la granja en la que nació.


   ¿Y tu padre?


  Él centró su atención en salir del aparcamiento.


   Ya te he hablado de él.


  «No mucho».


   ¿Un hombre difícil de complacer? -Eduardo respiró hondo y asintió, reconociendo que había dado en el clavo.


  Tenía la vista en el camino pero la atención en ella. Se detuvo ante un semáforo en rojo.


   Estas ahora muy callada, ¿te estoy decepcionando?


  Angie puso los ojos en blanco, pero experimentó una oleada de placer al ver que incluso la conversación seria no era capaz de apartarle la mente de su encuentro sexual, para el cual había comprado toda esa lencería.


   ¿Decepcionarme? En absoluto. Estoy muy impresionada por tus técnicas. Me muero de impaciencia por ver qué has pensado para nuestro siguiente encuentro.


   No más que yo de ver lo que has comprado. El suspense me está matando.


  Ella movió las cejas.


   Te aseguro, detective, que la tortura valdrá la pena.


  Al llegar a la interestatal, giró hacia el norte. La idea de una aventura vespertina surgió en su mente con tanta celeridad que no tuvo tiempo de cuestionarla.


   ¿Adónde vamos? -preguntó Devon.


   ¿Te apetece una excursión? -le guiñó un ojo.


   Los árboles y las flores son muy agradables -respondió con cautela.


   ¿Este coche tiene tracción a las cuatro ruedas?


   Sí -entrecerró los ojos-. ¿Por qué?


   ¿La has probado alguna vez?


   ¿La tracción a las cuatro ruedas? Claro que no. Quería un coche negro, y el único que el concesionario tenían disponible venía con tracción a las cuatro ruedas.


  Eduardo rio entre dientes.


   ¿Qué te parece que la probemos?


   ¿Esto tiene algo que ver con la lencería o con la fragancia a limón que emana de ese regaló misterioso de Amanda?


  Era observadora y curiosa. Una poderosa mezcla, si se unía a la lencería de Flower Wood y a la loción para masaje con fragancia a limón. Estaba impaciente por demostrarle lo inventivo e imaginativo que podía ser.


  -Con todo, querida Angie.


  -¿De verdad? Pues entonces exploremos la aventura a la intemperie.


  CAPITULO 12


  Angie no estaba segura de que alguna vez pudiera volver a caminar, pero mientras tuviera a Eduardo para que la llevara, no le importaba.


  Le dolía la espalda de tantos botes que habían dado, a pesar de los asientos ergonómicos. Tenía los nudillos agarrotados de apretar los reposabrazos.


  No conocía a ningún hombre como Eduardo que supiera cómo hacer que una mujer recibiera una descarga tras otra de adrenalina. Solo a él se le habría ocurrido dar tumbos por el paisaje y convertir eso en una estimulación sexual.


  Y desde luego había tenido éxito.


  El corazón le latía excitado. Los hombros pedían a gritos el masaje sanador de sus manos expertas. Jamás había experimentado un afrodisíaco más potente que la alegría de ese hombre. Cuando la depositó en el porche de una cabaña que si era generosa describiría como rústica, todo el cuerpo le hormigueaba de deseo.


   Hemos llegado -anunció.


   Ya lo veo. ¿Y dónde estamos exactamente?


  Eduardo sacó un llavero y encontró la llave que abriría el candado grueso que había en la puerta.


   Un sitio en el que no he estado en mucho, mucho tiempo.


  No había exagerado. Por el aspecto de las motas que remolinearon en el aire en cuanto empujó la crujiente puerta, nadie había estado en la cabaña en mucho tiempo. Pero, sorprendentemente, no había mucho polvo en el suelo ni en la repisa de la chimenea de piedra. Las alfombras parecían recién sacudidas. El lugar, que consistía en una habitación bastante grande con una zona en un rincón que servía como cocina, una zona de salón con un sofá y unas mecedoras en otro rincón y un dormitorio con camastros y un biombo a lo largo de toda la pared lateral, era de diseño sencillo. Y gracias a un tejado de cinc apenas cubierto por los árboles, sofocantemente caluroso.


   Abriré las persianas y las ventanas. ¿Por qué no compruebas las provisiones?


   ¿Es tuya esta cabaña?


   Si, se la compre a Paolo con el primer pago de la editorial.


  Lo observó abrir las ventanas y las persianas de madera desde el interior para dejar que entrara aire fresco y luz.


   Está bastante limpia -comentó, tratando de decir algo que no lo introdujera en la cautela. Habitual que por lo general se apoderaba dé él cuando hablaba de su pasado.


   Estuve hace poco aquí.


  Al entrar más luz, Angie notó estanterías llenas de libros de bolsillo.


  Los temas iban desde la ciencia ficción y la fantasía hasta la literatura clásica. Sonrió al ver dos de sus novelas allí.


   ¿son tuyos todos?


  Primero Eduardo entrecerró los ojos, luego los abrió sorprendido.


   Sí, supongo. Algunos estaban ya aquí y otros los he traído yo.


  Angie llenó el silencio mirando cómo su expresión pasaba de sorpresa a incredulidad y de ahí a orgullo.


  Tocó los lomos marcados de una colección completa de libros de Stephen King.


   Te apuesto lo que quieras que no te leerás ni la mitad de esos libros. Pero si sueles leer sino los hubieses tirado.


  Él respondió con un gruñido que interpretó como acuerdo. Era evidente que descubrir algo nuevo e inesperado de su personalidad lo había dejado sin habla. Eso estaba bien.


  Eduardo se retrataba a sí mismo como un hombre «de blanco o negro». Por sí misma había visto que trazaba líneas y le gustaba clasificar a la gente mucho más de lo que hacía ella.


  Al menos Angie había aprendido de su hermano y de su séquito variado de gente chiflada y leal a ser de mentalidad abierta y a no colocarles a las personas la etiqueta más obvia. Se había convertido en una observadora natural a través de su experiencia con el mundo editorial y por su vocación de escritora. Suponía que como profesor de universidad y la variedad de alumnos y alumnas que solía tener, Eduardo practicaba una técnica muy parecida. Se preguntó cómo la habría clasificado cuando se conocieron y cómo lo haría en ese momento.


  Eso era fácil de adivinar. La veía como una amante inexperta, una escritora popular que carecía del suficiente conocimiento básico sobre la seducción como para inventarse una historia de amor erótica, con unas fuertes escenas de sexo que estuviera a la altura de su nombre y talento. Pero le había dicho que al instante había reconocido una sensualidad inherente a ella, un poder femenino al que nunca había recurrido.


  Esa tarde no solo iba a demostrarle que tenía razón, sino que también el alumno podía ser maestro.


   ¿Por qué no sigues abriendo ventanas y compruebas si la vieja unidad de aire acondicionado aún funciona? -sugirió, abanicándose. Así como no ponía reparos a sudar con Eduardo, no quería hacerlo por falta de circulación de aire-.


  Miraré en la despensa. Quizá pueda preparar algo frío para beber.


  La cabaña se hallaba en Humosas y Angie no había notado la presencia de ningún vecino mientras Eduardo conducía su utilitario entre los pinos y los robles, que casi ocultaban el camino.


  Un poco de exploración reveló que tenía electricidad, instalación sanitaria completa y una nevera equipada con un par de bolsas de hielo y un suministro relativamente impresionante de pequeñas tartas de queso cubiertas de chocolate congeladas. También encontró harina y pasta en botes herméticos en la nevera y una variada selección de verduras enlatadas y de refrescos en el armario.


  Después de localizar una jarra y un par de vasos, preparó una limonada y la metió en la nevera a enfriarse mientras iba a cambiarse de ropa.


  Después de airear el interior y de establecer una temperatura cómoda con el aire acondicionado, Eduardo había ido a recoger las bolsas del coche, incluida la que Amanda le había dado, y las dejó en el sofá.


  Luego anunció que iría a comprobar la condición en la que se hallaba la canoa que su amigo Paolo mantenía aun en el cobertizo cerca del río.


  Prometió regresar pronto, de modo que Angie no perdió tiempo en organizar su seducción.


  Primero abrió el regalo de Amanda, y se quedó maravillada ante la selección de champús, aceites y lociones de masaje... todo con fragancia a limón. Una nota manuscrita explicaba que de no haber sido por ese fruto ácido, Paolo Noriega y ella quizá nunca se hubieran conocido. Las intenciones de Amanda la conmovieron. Al instante le cayó bien, y comparó su interferencia con algo que podría hacer Simone.


  Si las cosas terminaban como Angie planeaba, Amanda tendría un libro dedicado.


  Elegir una prenda interior tampoco fue difícil, gracias al tema del limón que por azar empezaba a predominar en la situación. Cuando la vendedora le sugirió el camisón más bien suave con manchas impresionistas de amarillo canario y verdes esmeralda, había fruncido la nariz. Pero al enterarse de que era un conjunto con sujetador de copas escuetas, corsé con lazo y braguitas estilo tanga oculto bajo el camisón de gasa, había cambiado de parecer.


  Detrás del biombo, se quitó los vaqueros y la camiseta, se roció con una colonia aromatizada con limón que sacó de la cesta de Amanda y luego se puso las exquisitas prendas.


  Eduardo no había vuelto cuando terminó de vestirse, de modo que sacó la jarra de la nevera, le añadió un poco de hielo, localizó unos vasos y una bandeja y los depositó en una pequeña cornisa que había entre la cocina y el porche posterior protegido.


  En un baúl encontró una manta de color verde, de lana un poco áspera, pero limpia y con aroma a cedro. Tomó la cesta de Amanda, se colocó la manta al otro brazo y se asomó por la puerta en busca de alguna señal de Eduardo.


  Oyó ruidos en el cobertizo, pero no lo vio ni a él ni a la estructura a través de los árboles. Sin embargo, sí atisbó un pequeño claro herboso cerca del borde del río.


  En menos de cinco minutos tuvo preparado el escenario.


  ¿Quién decía que no era capaz de construir un entorno ideal para el sexo y la seducción? Frunció el ceño, ya que solo ella había realizado tal afirmación: Hasta Simone aseveraba que lo tenía dentro pero que le daba miedo desatar sus necesidades.


  Eso podría haber sido cierto hacía dos días, pero ya no era válido.


  Deseaba a Eduardo. Y pretendía tenerlo.


  Fue a recoger la bandeja con la limonada y, mientras rellenaba los vasos, oyó a Eduardo. La llamó al principio con suavidad, luego con fuerza. De espaldas a la cabaña, percibió el momento en que él miró por la ventana. Oyó el crujido de la mosquitera cuando salió a buscarla.


  No se volvió, pero cerró los ojos y disfrutó de la hormigueante reacción que la proximidad de él le provocaba en la piel. La calidez se potenció cuando las botas de Eduardo rompieron una rama bajo la manta.


   ¿Qué es esto? -preguntó con un susurro.


  Tiró la pequeña toalla con la que se estaba secando las manos y se arrodilló junto a Angie.


   Una sorpresa -alzó un vaso con limonada y se sentó de costado al ofrecérselo-. Debes de tener calor y sed después de haber estado hurgando en ese viejo cobertizo.


  No realizó ningún movimiento para aceptar la bebida, de modo que Angie se la alzó al borde de los labios. La condensación hacía que el cristal estuviera resbaladizo. El deseo hizo que casi lo dejara caer.


  Eduardo aceptó el gesto y bebió un sorbo largo; luego chasqueó la lengua.


   Es perfecto -bajó la mirada despacio a la piel desnuda que había encima del corpiño casi inexistente.


  Unos triángulos gemelos le cubrían en parte los pechos... y Angie sabía que un tirón podría quitarle con facilidad la prenda. Pero si se rendía al instinto de revelar tan pronto el secreto, no lograría su objetivo.


  Dejó el vaso en la bandeja y la hizo a un lado, extendiéndose sobre manos y piernas como una gata perezosa, consciente de que el camisón corto se le había levantado y de que estaba moviendo el trasero apenas cubierto para disfrute de Eduardo.


  Sacó el aceite de limón de la cesta, le quitó el tapón y se llenó una palma con el resbaladizo lubricante. Se volvió al tiempo que se frotaba las manos. El aceite, al estar bajo el sol, no necesitaba adquirir ninguna temperatura. Solo quería hacerle ver que él sería el primero.


   No sé tú, pero mis músculos no estaban acostumbrados a tanto tumbo -indicó-. No me vendría mal un buen masaje -él intentó recoger el aceite, pero ella le bloqueó el paso-. ¿Has dado alguna vez un masaje? -1e preguntó. Él negó con un movimiento de la cabeza.


   No es precisamente cirugía cerebral.


   Angie lo reprendió con un mohín.


   Un masajista profesional se sentiría ofendido.


   ¿Lo eres tú? -preguntó con escepticismo.


   No -con una sonrisa, siguió frotándose el aceite-, pero meteré a uno en algún próximo libro.


   ¿Y eso te da más experiencia que a mí?


   No -se encogió de hombros con gesto dulce-. Es posible que no. Pero sigo siendo quien tiene el aceite en las manos, y tú quien está demasiado vestido.


  Se quitó el polo con celeridad, y la visión del torso desnudo bajo el sol la dejó sin aliento. A pesar de que ya lo había visto desnudo, la magnificencia de su físico no dejaba de desbocarle el corazón.


   Se suponía que era yo quien estaba al mando -sonrió.


   Puedes estarlo -concedió ella-. Dentro de un rato. Pero primero échate, ponte cómodo y luego podrás dar todas las órdenes que quieras.


  Obedeció, pero al extender el cuerpo sobre la manta, Angie se dio cuenta de que los vaqueros podrían frustrarle las intenciones que tenía.


   Aflójate los pantalones.


   ¿Aflojarlos o quitarlos?


   Tú eres el jefe.


  Eduardo rio entre dientes ante esa descarada mentira. Pero no era un hombre propenso a discutir con una mujer sexy, con un camisón semitransparente con aceite de limón en las manos.


  Se levantó y se quitó los pantalones y los calzoncillos, agradecido de que la cabaña, el claro y esa parte del río estuvieran apartados del camino. Se tumbó boca abajo sobre la manta y se movió hasta adoptar una postura cómoda. Quería disfrutar de lo que Angie tuviera en mente sin ninguna distracción.


  Con atrevimiento, ella se sentó a horcajadas sobre su trasero. Durante un instante, Eduardo sintió una piel cálida y húmeda en la curva de la espalda, pero desterró la sensación en cuanto las manos de Angie entraron en contacto con sus hombros. Después de todo, tenía braguitas.


  Cerró los ojos e invocó una imagen de la lencería que llevaba. Se le hizo la boca agua al revivir el sabor dulce y ácido de la limonada y se preguntó si ella sabría igual.


  Presionó el aceite cálido y resbaladizo sobre su piel, con manos sorprendentemente fuertes. Trabajó los músculos de los hombros con movimientos breves y rítmicos. Eduardo sintió que lo invadía una languidez desconocida. No pudo resistir emitir un gemido satisfecho.


   No está mal para una novata, ¿verdad? - preguntó.


   Es algo innato. Lo he dicho en todo momento.


  Bajó por la columna vertebral y asentó su peso en los muslos de Eduardo mientras seguía obrando su sedosa magia.


  Bajo su contacto, él se inflamó de necesidad. Volvió a moverse para acomodar la erección contra la manta. La tenía tan cerca... Solo debía darse la vuelta para experimentar la euforia de sus manos lubricadas y expertas acariciarlo con la misma atención cariñosa que le prestaba a cada centímetro de la espalda.


  Ella se deslizó por su cuerpo hasta quedar sentada sobre la parte posterior de sus rodillas e introdujo las manos entre sus muslos; luego se inclinó y depositó un beso con la boca abierta en el lugar en que su espalda se unía con su trasero.


   Angie -la sangre se concentraba en su cuerpo, embotándole los sentidos salvo el que le permitía experimentar el placer de la lengua en su piel.


   ¿Sí, Eduardo?


   Para.


   ¿Por qué? Eres tú quien trajo los regalos de Amanda. ¿No es lo que tenías en mente? -le tocó los muslos, y luego las caderas.


   No exactamente -encontró las palabras a través de una bruma de deseo.


  Angie dejó de tocarlo y de inmediato Eduardo maldijo en silencio.


   Oh, de acuerdo. Tú eres el entrenador. Se supone que estás al mando. Bueno... -se incorporó-... esas son las reglas. Pero es una pena. Pensé que añadiría algo nuevo a nuestro pequeño juego.


  En cuanto se puso boca arriba y captó el brillo misterioso y licencioso en sus ojos, supo que había sido un tonto en detenerla.


  Ella pretendía enseñarle algo sobre sensualidad y estaba impaciente por aprenderlo.


  Juntó las manos detrás de la cabeza e imitó la sonrisa de Angie.


   Soy todo tuyo.


   ¿Todo? -los ojos le chispearon.


   Soy un hombre, Angie, no un monje. Si quieres dirigir el juego durante una o dos entradas, no estoy en condiciones de discutirlo.


  Bajó la vista para recorrerle el cuerpo con los ojos.


  -Quizá no, pero estás en perfectas condiciones para lo que he planeado -le pasó la pierna por encima, dejando entrever una abertura que había en el centro de sus braguitas. Acomodó su cálida humedad en el vientre de Eduardo y luego volvió a verter aceite en sus manos.


  CAPITULO 13


  En ese momento lo entendía. La clave del verdadero erotismo era el poder. El poder de seducir. De negar. De retener o conceder placer en cualquier momento y por cualquier motivo. Jamás había imaginado que ella sería quien tuviera el control. Al menos no tan pronto... y tampoco con un hombre poderoso como Eduardo.


  Comprendió que ese era el regalo que él le había hecho, lo supiera o no. Si podía dominar a un hombre como él, entonces no solo podría controlar a los personajes de ficción sobre los que escribía, sino a cualquier amante que eligiera. Solo tenía que aceptar lo que él le ofrecía... sin reservas, miedos o límites. Lo único que la detenía era la fuerte sospecha de que en cuanto lo descubriera y satisficiera por completo tal como lo había hecho él con ella la noche anterior, jamás podría alejarse.


  Solo llevaban juntos dos días, pero le importaba el futuro de Eduardo, anhelaba que le contara historias sobre su infancia y se enorgullecía cuando le hablaba de arrestos o condenas que había logrado. El corazón ansiaba dejarlo entrar, permitir que las chispas de emoción que titilaban en él adquirieran más fuerza, pero tenía que resistirse. Esa aventura era sobre sexo, no amor.


  Se echó aceite en las manos y abrió un sendero resbaladizo hasta su cintura, acomodándose sobre sus muslos para estar equilibrada cuando le pasó las manos en torno a la erección.


   Oh, vaya.


  Era tan grueso y sólido... Tan deliciosamente masculino, y eróticamente activo.... Lo acarició despacio con la mano bien cerrada a su alrededor. Quería sentirlo dentro, llenándola. Pero esperar, ofrecerle los deleites que él la había hecho probar, haría que la unión fuera más potente. Eduardo la había marcado, para siempre, en cuerpo y alma, con esa erótica combinación de expectación y poder.


   ¿Ves lo que me haces? -comentó él con voz ronca.


   Pretendo hacerte mucho más -vertió más aceite, permitiendo que unas gotas cayeran sobre él-. ¿Sabes? -se inclinó y acercó mucho la boca-, este aceite también tiene sabor a limón -lo lamió y luego musitó-: Oh, sí. Es ácido.


   Angie...


  En cuanto ella lo probó, él dejó de hablar.


  Gimió, murmuró, agarró el cabello de Angie, pero guardó silencio hasta que no fue capaz de aguantar más. Incluso cuando intentó apartarla, ella lo sujetó.


  Angie hurgó en la cesta de Amanda y sacó la brillante caja amarilla que había debajo del heno. Utilizó los dientes para abrir el envoltorio del preservativo.


   Deja que lo adivine -aventuró él enarcando las cejas-.


  ¿También con sabor a limón?


  Desenrolló el lubricado látex sobre Eduardo con facilidad.


   Según el prospecto, están especialmente hechos para ser utilizados con el aceite.


  Bajó hasta que la punta del erguido miembro se deslizó entre la tela abierta de las braguitas. La sensación la sacudió y dejó escapar un suspiro de placer.


   Tus braguitas... -comentó Eduardo boquiabierto.


   ... tienen una abertura justo para ti -se movió para mostrársela, y en esa ocasión ambos gimieron al unísono.


  Con suavidad y firmeza, deslizó la piel húmeda sobre él.


   Me estás volviendo loco, ¿lo sabías?


   ¿Quieres ver qué más cosas fabulosas hace este camisón? -


  preguntó, feliz ante el conocimiento que Eduardo acababa de ofrecerle.


  No obtuvo respuesta y percibió el titubeo en sus ojos... una clara batalla entre el deseo y la cordura. Después de pasar las manos aceitosas sobre el pecho y los hombros, masajeando mientras extendía el lubricante por los músculos tensos, alzó las manos y se soltó los triángulos que le cubrían los senos. Él abrió mucho los ojos, y lo invadió una expresión de oscuro deseo. Con los pezones contraídos por la necesidad, tomó el bote de aceite y después la mano de Eduardo. Vertió un poco en su palma, luego revolvió el líquido con un dedo antes de llevarse una gota a cada uno de los pezones.


   Ahora yo también tengo sabor a limón.


  Él se frotó las manos para extender el aceite por ellas.


   Entonces tendré que probarlo.


  En cuanto apoyó las manos sobre sus pechos, Angie estuvo a punto de dar un salto. Ásperas y cálidas, labraron una magia poderosa mientras sopesaban su peso y él anunciaba con un gruñido de aprecio la satisfacción que le producían. Prestó especial atención a las areolas oscuras y siguió el contorno con los dedos. Pero sólo le tocó los pezones con el roce perdido de una uña. Ella se sintió tan encendida por el deseo, que arqueó la espalda en completo ofrecimiento, frotándose contra el sexo de Eduardo y a punto de alcanzar el clímax en la ardiente combinación de los dos cuerpos.


  Entonces él le pellizcó los pezones y los apretó con fuerza, dándole el placer de unas sensaciones que jamás había experimentado. Debió de gritar su nombre, porque él respondió de la misma manera, se sentó, la alzó y mitigó con la lengua el dolor causado.


  Angie abrió los ojos al darse cuenta de que la embargaba la necesidad de experimentar cada matiz de la exploración sexual. A la manera de él. El torrente eléctrico del juego en sus pezones la empujó a la sobrecarga sexual y quería más.


   Otra vez -exigió.


  Al instante reconoció el encadenado deseo en él, el apetito cuidadosamente controlado que ya no podía refrenar sin pagar un elevado precio.


   No, eso ha sido muy rudo. No puedo hacerte daño.


   Claro que no puedes hacerme daño - sintió un nudo en la garganta-. Pero lo que acabas de hacerme ha sido asombroso.


  Por favor, repítelo, Eduardo.


  Acomodó otra vez los dedos sobre los pezones, pero sin ejercer presión.


   No te haré daño -insistió. La voz, ronca por el deseo, vibró con un atisbo de incertidumbre.


  Ella apoyó las manos a ambos lados de sus mejillas y lo obligó a mirarla a los ojos.


   Lo sé.


  


  Dobló las rodillas, metió las manos aceitosas en el pelo de Eduardo y esperó. Tras un momento de vacilación, él volvió a apretar y pasó la lengua por los puntos sensibles, causándole una descarga de deseo puro que se extendió por todo su ser.


  Eduardo apoyó una mano en el centro de su espalda para inmovilizarla al tiempo que empleaba la boca y los dientes para repetir la sensación de dolor y gozo sexual, hasta que le encendió todo el cuerpo.


  Cada vez que el placer la sacudía, Angie gritaba. Tenía que hacerle saber, sin ningún género de duda, que quería ese tormento. Y ella misma necesitaba conocer la libertad completa de la liberación sexual. Se sujetó los pechos y se ofreció, apretando con fuerza la piel alrededor de los pezones mientras él la succionaba hasta llevarla al borde mismo de la locura.


  Cuando la nube remolinante de gasa color limón se interpuso en su camino, la arrancó. Primero el corpiño y luego los encajes, hasta que solo quedaron las braguitas, que no impidieron lo que ambos deseaban. Con un embate, la penetró por completo. Con las manos sujetándole las caderas, los ojos lanzando fuego, Angie apenas tuvo la claridad mental de empujarlo hasta dejarlo extendido debajo de ella.


  Se movió un poco y luego descendió despacio, cautivada por las sensaciones. Al instante los árboles y la luz comenzaron a dar vueltas. La recorrió un torrente salvaje de embriaguez, que le dio el suficiente descanso para poder respirar, y luego reanudó el ataque cuando Eduardo sumó las manos a la combinación de sensaciones y le introdujo los dedos. Tocó y tanteó hasta que Angie se sacudió y aulló su nombre; luego provocó lo mismo con una embestida prolongada y profunda.


  Flotando por la intensidad, permanecieron unidos mientras jadeaban y se sostenían temblorosos. Angie no tuvo idea del tiempo que pasó antes de que Eduardo rodara sobre la manta.


  Ella luchó por mantener los ojos abiertos mientras él la acomodaba de costado y pegaba el cuerpo al suyo. Vibraba desde los pies hasta la cabeza, y aunque acababa de experimentar el orgasmo más intenso de su vida, sabía que un simple contacto volvería a elevarla a las alturas. Contrajo los muslos y jadeó cuando las palpitaciones se reanudaron.


  Trató de hablar, pero Eduardo la instó a quedarse quieta con un sonido suave.


   Surca la ola, Angie -la abrazó-. No hay prisa.


   Te quiero dentro de mí otra vez, Eduardo. Dios, aún estoy caliente.


  Las lágrimas le quemaron los ojos cuando él introdujo la mano entre sus muslos y deslizó un dedo en su interior. No quería la mano de Eduardo. Lo quería a él. Pero, con movimientos prolongados y rítmicos, él le robó la capacidad de hablar. Todo pensamiento coherente abandonó su mente y la dominó la urgencia del orgasmo.


   Volveré a estar dentro de ti, Angie. Así -la abrió con el segundo dedo, luego con un tercero. Ella estuvo a punto de ponerse boca abajo para permitirle un acceso pleno-. Estás muy mojada y caliente.


  Encontró el punto más ardiente y en unos momentos la lanzó por el precipicio. No podía pensar. Apenas era capaz de respirar. Incluso cuando él se levantó y con cariño le cubrió el torso desnudo con su camiseta, no logró encontrar las palabras para preguntarle adónde iba. Solo un pensamiento le cruzó la mente antes de dejar que el calor del atardecer, el sonido del río y la satisfacción de la plena felicidad sexual la arrastraran al sueño.


  ¿Cuándo iba a regresar?


  Eduardo se puso los vaqueros. No podía creer lo que había hecho.


  Había encontrado a una mujer que estaba lista, dispuesta y capacitada para ofrecerle una liberación sexual completa, total y sin trabas, y pensaba dejar que se fuera.


  Sabía que ella no había dormido bien la noche anterior, que esa mañana había escrito como una posesa y que las compras y el viaje hasta la cabaña la habían dejado agotada. No obstante, había encontrado la energía para crear una seducción atractiva e irresistible.


  ¡Cuánto la deseaba! Y ya no solo sexualmente, aunque el deseo aún le palpitaba entre las piernas. Cuando le introdujo los dedos, su masculinidad se le había endurecido hasta adquirir la consistencia de una piedra. Le habría resultado muy fácil introducirse otra vez en ella para surcar juntos de nuevo la ola de placer. Pero había resistido, obligándola a alcanzar sola el orgasmo.


  ¿Por qué?


  Entró en la cabaña, encontró la botella de Wiski que sabía que su amigo Paolo escondía en la parte superior de la despensa, detrás de la caja de velas, y fue al cobertizo. Se sentó en el costado de un viejo bidón de hierro, destapó la botella y bebió un largo trago. El alcohol, le quemó la garganta y le quitó un poco de tensión a su erección.


  Debía retener el control de sí mismo. De haber seguido sus instintos, le habría hecho el amor la segunda vez... y en el proceso habría perdido más de lo que podía dar.


  La deseaba muchísimo, con cada fibra de su ser, desde su enorme orgullo hasta un punto suave de su corazón que había creído que ninguna mujer podría tocar.


  Ella representaba todo lo que buscaba en una mujer.


  ¿Cómo no desearla? Era inteligente, fuerte. Sólida en sus valores, pero al mismo tiempo abierta a cada una de las experiencias que le presentaba. Confiaba en él y no solo eso, le debía mucho, muchísimo… de no haber sido por ella quizás nunca hubiese publicado su libro y hubiese tenido que seguir trabajando como acompañante.


  Había temido tener la veta violenta que al fin empezaba a manifestarse.


  Se había preguntado si una vida de intentar alcanzar la perfección, una infancia bajo el techo de un hombre que exigía nada menos que la supremacía espiritual a pesar de sus feroces ataques de ira, lo había transformado en un pendenciero intolerable.


  Lo había preocupado que sus fantasías sexuales sobre dominación y control fueran ventanas a un alma cada vez más oscura. Había temido que toda la furia acumulada desde la infancia empezara a mostrar su abominable faz.


  Pero esas posibilidades ya no parecían ni remotamente probables.


  Había sido capaz de controlarse con Angie incluso después de que lo animara a soltar las riendas que frenaban sus apetitos. Ella lo había obligado a encarar diferentes aspectos de su infancia, partes que había olvidado después de años de pensar únicamente en la difícil relación con su padre.


  Le había recordado el amor que sentía por su madre. Le había mostrado que amar a la familia no significaba necesariamente sacrificar para siempre tus propias necesidades o expectativas.


  Había sido su maestra cuando se suponía que era él quien debía enseñarle.


  Solo esperaba que las lecciones que le había proporcionado resultaran lo bastante valiosas como para que Angie abandonara el único aspecto de su plan que él jamás había esperado cuestionar: que la relación fuera temporal, sin ataduras y sin cabida para el amor.


  Y era evidente que durante los últimos días él había roto todas las reglas.


  Amaba a Angie C.T. con toda su alma. Aquella atracción, aquel deseo que sintió por ella el primer día que la conoció como su acompañante en la fiesta, después aquellos días en los que se convirtió en su amante ficticio durante su viaje, todo aquellos deseos de tenerla, de poseerla se habían hecho realidad.


  Maldijo, bebió el resto de la botella y aceptó que el licor no podría embotarle el amor que ella le inspiraba. Apartó un mosquito con la mano y se dio cuenta de qué no debería haberla dejado en el claro para que se la comieran los insectos.


  Ya no había sitio para la retirada. Pero el problema radicaba en que no sabía cómo decirle que la amaba sin asustarla.


  La cesta de Amanda había incluido varias velas de cidronela, que Angie había encendido en algún momento antes o después de haber se puesto su camiseta, para luego echarse a observar el juego de los colores del crepúsculo a través del dosel de los árboles. La encontró apoyada en un codo, con un vaso con limonada en una mano, el pelo recogido y asegurado con un trozo de tela obtenido de un fragmento del camisón.


   ¿Adónde fuiste? -preguntó, haciéndole espacio en la manta.


   Necesitaba pensar -ella reconoció la respuesta con un murmullo, pero no formuló ninguna pregunta. Al parecer, no quería presionarlo-. ¿Y tú? ¿Qué has hecho desde que me fui?


  Alzó la limonada y bebió un sorbo.


   Dormir un poco -lo miró con expresión acusadora-. Traté de recuperar parte de mis fuerzas -sacó un bloc de notas de papel de color amarillo que había en la cesta regalo de Amanda-. Y


  plasmé algunas impresiones de lo que acaba de suceder entre los dos.


   ¿Amanda incluyó papel y bolígrafo?


   Según la nota que había detrás -sonrió-, el empleo que sugería era de carácter sensual. Supuse que esto era muy parecido.


  ¿Quieres oír lo que escribí?


   De hecho, no -carraspeó.


   ¿En serio?


  


  Captó la ofensa y la confusión en la voz de ella, pero lo que había escrito probablemente tenía más que ver con su vida de fantasía que con la situación a la que se enfrentaban en ese momento.


   No quiero leer lo que has escrito, Angie. Todavía no. Quizá cuando toda la historia haya acabado.


  Ella lo observó con ojos entrecerrados, pero se encogió de hombros y volvió a guardar el papel.


   ¿Y ahora qué?


   Te amo.


  Se giró para mirarlo. Boquiabierta por la sorpresa.


   ¿Perdona?


  Eduardo gruñó. Típico que una mujer quisiera oír la confesión dos veces.


   -He dicho que te amo, Angie.


   Oh -apretó los labios, luego comenzó a recoger los restos del camisón y el bote medio vacío de aceite.


  El silencio de ella no lo convenció de que no le correspondía... todo lo contrario. Sabía que la capacidad de amor de Angie superaba la suya. Quizá se había enamorado de él mucho antes de que Eduardo hubiera reconocido la emoción en su interior. Angie no aceptaría que los sentimientos hacia él le estropearan los planes de independencia.


  O quizá no lo amaba. Tal vez solo lo había visto como un medio, un amante temporal que la instruiría en el erotismo. Pero no se lo creía.


   No tienes que decir nada -le aseguró, tratando de agarrarle la mano sin conseguirlo-. Ni siquiera tienes que hacer nada.


  Simplemente pensé que como hasta ahora habíamos sido honestos en una con el otro, debería decírtelo.


   ¿Por eso te fuiste? ¿Para decidir si ser o no sincero?


  Él movió la cabeza. Se había sentido abrumado. Y asustado.


   Necesitaba tiempo para pensar.


   Quizá necesitabas tiempo para pensar porque no estás seguro al cien por cien de tus sentimientos, Eduardo -se acercó a él; tenía la respiración entrecortada y una expresión desesperada-Nos conocemos de verdad desde hace unos días. No podemos tomar decisiones que modificarían nuestras vidas por el simple hecho de experimentar una química sexual descomunal.


   ¿En qué cambia tu vida reconocer un sentimiento honesto?


  Ella no respondió y siguió recogiendo las pruebas de su relación, las pistas de lo que acababan de compartir.


  La tomó de los hombros y exploró en sus ojos el miedo que la embargaba. Era un terror absoluto. Apostaría todo lo que tengo ahora a que ella lo amaba pero que eso no entraba en su plan. No había analizado lo que la confesión podía costarle a Angie.


   Tenemos una gran química, ¿verdad? - preguntó con la intención de aligerar la atmósfera.


   Sí, la tenemos -suspiró aliviada-. Y aún no hemos terminado -


  alzó las manos para rodearle el cuello y acercarse-. Hemos ganado unos juegos. ¿Es posible que exista un campeonato en nuestro futuro? En nuestro futuro inmediato.


  Dios, cuánto la deseaba. Agradeció haberse abrochado los vaqueros.


  El cuerpo se le llenó de lujuria, en particular cuando ella bajó la mano y lo acarició. Pero ya no era solo eso. Quería unirse a Angie, conectar con ella... hacerle el amor de forma tan profunda y completa que olvidara sus sueños, metas y suposiciones en vez de amarlo.


  Pero sabía que ella no podía hacerlo. No más que él hacerle el amor esa noche. Hasta ese fin de semana, Angie había vivido toda la vida ocupándose de sus libros, siempre con su hermano y la editorial a sus espaldas, sin haber podido estar sola. Debería cambiarle la percepción, pero no lo conseguiría de la noche a la mañana.


  Con todo el control que poseía, se obligó a apartarle la mano.


   No, Angie. Esta noche no habrá campeonatos.


  Se sentó y abrió la boca para hablar, pero cambió de parecer y cerró los labios. En silencio, terminó de recoger la cesta, apagó las velas, vertió la limonada en los arbustos y desapareció en la cabaña.


  Eduardo supuso que había ido a cambiarse de ropa y a preparar el viaje de vuelta.


  Y en esa ocasión no con él. Había establecido una cuña entre ellos, posiblemente estropeando lo que podría haber sido la mejor aventura de toda su vida. Pero había corrido el riesgo que en el fondo de su corazón sabía que debía asumir.


  Eduardo había tardado su tiempo al retirarse al cobertizo, y Angie merecía disfrutar del mismo espacio. Recogió la manta y la sacudió.


  Le había entregado el control definitivo sobre él... le había entregado su corazón. Solo esperaba que cuando volviera a entrar en la vida de ella, aún quisiera lo que tenía para ofrecerle.


  CAPITULO 14


  Angie decidió irse unos días a casa de su hermano en vez de irse a su casa, necesitaba que alguien la ayudara a aclarar sus ideas.


   ¿Qué has hecho qué?


  Angie miró por encima del hombro para contemplar la mirada desaprobadora de su hermano Fernando y se agachó para buscar debajo del fregadero el cubo que debía de estar en alguna parte.


  Por desgracia, su hermano la conocía muy bien, quizás más que incluso ella misma y sabía que podía huir pero no esconderse. Ni siquiera debajo de un fregadero.


   Le dije que se fuera a casa, Fernando. ¿Por qué te sorprende tanto? Fuiste tú quien me dijo que no tenía por qué enamorarme , que solo debía de tener una aventura con él para poder escribir lo que tú querías que plasmara en mi nueva novela.


  Fernando plantó las manos en los muslos y soltó una retahíla de juramentos que habría enorgullecido a los estibadores locales. Angie movió la cabeza.


   ¡Claro que no tienes que amarlo, pero, maldita sea, si lo amas, eres una idiota al dejar que se vaya!


   No se marchó -le recordó con voz quebrada, a pesar del esfuerzo-. Lo despedí.


  Fernando hizo un gesto, pero de su boca abierta no salió ningún sonido. Cruzó los brazos, respiró hondo y se detuvo hasta que controló su temperamento.


   Angie, cariño, ¿en qué diablos estás pensando? Te olvidas de que yo hablé con ese hombre. Se mostró de lo más educado al decirme qué me ocupara de mis propios asuntos, cuando le pregunte porque tú estabas tan interesada en que yo le publicase su libro. A un hombre con ese talento no hay que despedirlo.


  Angie sacó el cubo, metió unos trapos en él y se preparó para eliminar del coche todo rastro de su viaje al campo. Primero la tierra reseca del exterior, luego el insistente olor de Eduardo del interior.


  Después, quizá fuera capaz de purificar su corazón de todo el dolor y el remordimiento por lo que ella le había hecho.


   Tengo mucho trabajo hoy, Fernando. Y no tengo ganas de hablar.


  Hablar y analizar, incluso con su hermano, no cambiaría el hecho inalterable de que amaba a Eduardo. Con todo su corazón. Y eso lo modificaba todo. ¡Todo!


  Pasó al lado de él para ir a la cocina, se puso los guantes viejos y recogió el cubo, haciendo una mueca cuando el plástico pesado golpeó contra su pierna. Maldijo y Fernando la agarró del brazo y la detuvo.


   ¿Por qué no le dijiste que lo amabas? -preguntó su hermano-.


  Lo amas, ¿no es verdad?


  Angie puso los ojos en blanco.


   ¿Qué diferencia marcaría, Fernando? No puedo amarlo. No puedo. Amarlo significa estar con él, y eso a su vez representaría no saber jamás lo que es depender de mí -se rindió a la abrumadora debilidad que la invadió y se apoyó contra el marco-. Es tan fuerte, tan asombroso e inteligente.


  Ingenioso. Lleno de secretos y de misterios que podría dedicar una vida entera a explorar. Pero no tengo dieciocho años. Me conozco y no podría evitar anteponer sus necesidades a las mías aunque él no me lo pidiera. Emplearía cada minuto de cada día cuidándolo más que a otra cosa en el mundo.


   Como hiciste con tu amiga. Con todo el mundo en tu vida, incluido yo, escribiendo solo lo que yo quería que escribieses.


  Salió por la puerta lateral y tomó el camino que salía de la parte de atrás de la casa. Fernando la siguió.


   Exactamente. Es mi turno de estar sola conmigo misma.


  Fernando se puso las gafas de sol que le colgaban del cuello.


   El lado negativo de eso es que para ti también va a significar soledad. ¿Y si no te gusta la sensación? Jamás la has experimentado. Créeme, hermanita, la soledad, a diferencia del buen sexo, no es algo que recomiende a la gente que quiero.


  Angie desenroscó la manguera, llenó el cubo con jabón, luego aplicó el rociador y comenzó a retirar la tierra incrustada en el vehículo.


  Deseó que el sonido del agua hubiera ahogado la confesión de Fernando, pero había oído cada palabra.


  Una vez más, su hermano tenía razón. No sabía qué se sentía al estar completamente sola. Pero, fuera o no horrible, quería una oportunidad para averiguar si podía sobrellevar la vida por su cuenta, mantenida por sus propios ingresos, con su ingenio e inteligencia para tomar las decisiones adecuadas sin tener que pensar en el bienestar de nadie salvo el suyo propio. Angie sabía que mientras su hermano le publicase sus novelas a ella no le faltaría nunca el dinero, siempre se había volcado en ella más que en otras escritoras de la editorial.


  Si no hubiera estado obsesionada por alcanzar ese objetivo, la fama por sí sola, quizá nunca hubiera recurrido a Eduardo en primer lugar, sin importar lo mucho que le agitara el corazón o avivara su curiosidad sexual. ¿Cómo podía tirarlo todo por la borda sin darle por lo menos una oportunidad a la independencia?


   No siempre puedo seguir tus recomendaciones, Fernando. Ha llegado el momento de empezar a tomar decisiones por mi cuenta, basadas en mi propio conocimiento. Acertada o equivocada, he de seguir hasta el final.


  Su hermano hizo una mueca de expresión dudosa, luego se acercó con cautela y le dio un abrazo rápido. Cualquier cosa más, y Angie se pondría a llorar. Y se conocían lo bastante bien como para evitar esos momentos a toda costa.


   Bueno, espero que sepas lo que haces, Angie.


   Sí, yo también.


  Se concentró en su objetivo inmediato, lavar el coche.


  Solo dos días atrás, había tenido la intención de utilizar el anticipo por su novela erótica para comprar una nueva casa y transformarla en un símbolo de su independencia aunque solo fuera en su propia mente.


  Pero, desde que la noche anterior observó a Eduardo por la ventana de su dormitorio esperar la llegada del taxi, se preguntó si la casa no sería una prisión autoimpuesta, diseñada para protegerla de arriesgar el corazón.


  Eduardo tal vez la amara en ese momento, pero ¿y al día siguiente?


  ¿Qué sentiría por ella cuando la pasión no fuera tan perfecta?


  ¿Cuándo conociera cada matiz de lo que le daba placer? ¿Cuándo no quedara ningún descubrimiento por realizar?


  Entonces se dio cuenta de que necesitaba contestar una pregunta más vital. ¿Se aferraba a su búsqueda de la independencia para aislarse del amor? ¿Para alejarse antes de que cualquier hombre tuviera la oportunidad de abandonarla primero?


  Suspiró, consciente de que Fernando se había marchado y debía de estar por llegar ya a la editorial, estaría sola unas largas horas.


  Se concentró en la tarea que la ocupaba, pero al mirar hacia la puerta, vio una sombra detrás del coche. Apoyado contra la pared de ladrillo próxima al grifo, vestido con unos vaqueros y una camiseta azul, Eduardo la observar con la expresión más seria que jamás le había visto.


   ¿Cómo has entrado? -preguntó. Después de todo, su hermano vivía en una urbanización segura.


   Tu hermano avisó al vigilante, después de avisarme a mí de que estabas aquí.


   Creía que estabas…


  La sonrisa de él carecía de humor.


  Angie no negaba que el día anterior había realizado una retirada completa. Había experimentado una sobrecarga emocional, avivada por una gran dosis de miedo. Eduardo le había proclamado su amor, y sin importar que llevaran pocos meses juntos, reconocía la importancia de sus palabras. No era un hombre que compartiera sus emociones sin haberlas meditado bien antes y sin experimentar una gran convicción. La amaba. No lo dudaba. Pero la verdad era que no podía permitir que sus emociones dictaran el curso que debía seguir en la vida.


   Supongo que a los dos nos queda mucho que reflexionar –le dijo.


  Ella se mordió el labio inferior, para no revelarle lo mucho que había pensado en él desde el momento en que se marchó. Había llegado a la conclusión de que lo amaba, de que quería pasar el resto de su vida con él. Que contenta entregaría su sueño de independencia y sus lecciones de autonomía con el fin de pasar más tiempo abrazada a él.


  Pero se contuvo de decírselo, consciente de lo ridícula que sonaría la declaración, de lo contradictoria que era con todo lo que había anhelado para ella y su futuro.


  Lo conocía solo desde hacía meses y en todas las veces había estado con él en circunstancias poco usuales. ¿No era más factible que se estuviera aferrando a él como un medio para evitar la soledad, permitiendo de esa manera que su libido sobrecargada dictara el rumbo que debía seguir su vida?


  Fernando tenía razón… ella jamás había experimentado lo que era depender de sí misma, estar sola y tener que cuidar de sus propias necesidades. Sin embargo, ¿cuántos veces había estado rodeada de gente y sentido que no existía nadie que entendiera de verdad el modo en que su mente funcionaba o lo arraigados que tenía en el corazón sus esperanzas y sueños?


  Pero Eduardo la entendía. O al menos lo había intentado. Le había llevado el ordenador portátil y la había dejado sola toda la mañana, sabiendo que necesitaba trabajar. La había obligado a ir a comprar cosas con las que había soñado pero que no se había atrevido a adquirir. Y en un claro arrebatador de un bosque, le había hecho entrega del dominio de la seducción, pero asegurándose al mismo tiempo de que obtenía placer.


  Y por encima de todo, le había dicho que la amaba, consciente de que esa declaración la haría huir hasta que pudiera analizar sus sentimientos.


  Lo cual, por desgracia, aún no había hecho. No podía separar lo que era real de las posibles divagaciones románticas de una mujer que se había labrado un nombre y una fama con la imaginación.


   Todavía me queda mucho en qué pensar, Eduardo. Quiero saber que lo que dijiste, lo que reconociste...


   ¿Qué te amo?


  Incluso pronunciadas de forma tan casual, las palabras le provocaban un hormigueo por la espalda y resquebrajaban otra parte de la protección con que había rodeado su corazón.


   Sí, eso. Me... honra que puedas sentir eso por mí después de tan breve espacio de tiempo y de cómo te he tratado…


  Avanzó hacia ella y Angie empleó toda su fortaleza física para mantenerse clavada donde estaba. No iba a huir de él ni arrojarse a sus brazos. Sin importar lo tentadora que fuera la perspectiva.


  Sin importar cuánto lo amara.


   ¿Crees que me he enamorado demasiado deprisa? -preguntó él.


   ¡No! Sí. No sé. Nunca antes he estado enamorada, Eduardo.


  De verdad que no sé qué es... qué significa. Intento ser honesta contigo, conmigo -soltó el trapo en el cubo y se mojó las piernas. Lanzó un juramento y se quitó una estela de espuma-. Apuntémoslo como una cosa más de la que Angie C.T. no sabe nada.


  Eduardo recogió el trapo, lo estrujó y luego se arrodilló junto a ella para limpiarle la pierna.


   Jamás firmé para enseñarte sobre el amor, Angie. En ese campo soy un completo novato.


  Ella se mordió el labio por las oleadas de deseo encendido que le recorrieron el cuerpo.


   Además de un buen profesor y un gran escritor sobre economía, eres un experto en el campo de hacer el amor.


  Recompensó el cumplido con una de esas medias sonrisas que la desarmaban.


   Tal vez. Tal vez no. Pero esta mañana pensaba que te debo una lección más. Lo único que necesito es que tú finjas que también me amas -ella maldijo-ya hemos fingido en otras ocasiones. La miró con determinación-. Vamos, Angie. Usa esa poderosa imaginación que tienes.


  Cuando llegó a su tobillo, invirtió la dirección y comenzó a ascender por la parte de atrás de la pierna, de modo que la sensación de calidez jabonosa hormigueó en la parte interior de su rodilla, en la piel sensible del muslo.


   Ayer hablamos del campeonato -continuó él-. ¿Qué mayor recompensa hay que sexo entre dos personas que se aman?


   Eduardo... no... es una buena idea.


   ¿Por qué? ¿Por qué parece muy agradable? ¿Muy apropiada?


  -se adelantó y le dio un beso justo debajo de los pantalones cortos, luego alargó el brazo para humedecer otra vez el trapo. En esa ocasión no lo estrujó. Le empapó la piel.


   Sí.. no.


  Tuvo que apoyar las manos en los hombros poderosos para evitar perder el equilibrio. Cuánto lo deseaba. Tal como él lo había descrito. El amor al descubierto. Sin nada que ocultar. Desde mucho antes de que establecieran el estúpido pacto de entregarse a una relación exclusivamente sexual, había sabido que era la clase de hombre al que podía entregarle el corazón. Un hombre que no dilapidaría semejante don.


   Decídete, Angie -se movió, equilibrándose sobre ambas rodillas para darle un beso ardiente en el vientre, a través de la tela ligera de los pantalones-. Aunque dejes atrás lo que hemos empezado, ¿de verdad quieres hacerlo antes de haberlo probado todo? Yo no. Te amo. Deja que te lo demuestre.


  No pudo protestar cuando le bajó los pantalones y las braguitas con un movimiento veloz. No pudo huir cuando se echó hacia atrás el tiempo suficiente para quitarse el polo.


  Estaban solos. Con su deseo, con su amor. Y aunque no fuera capaz de reconocer ese sentimiento en voz alta, podía demostrárselo. Podía permitirse que, se lo demostrara.


   Te deseo, Eduardo. Nunca negaré eso.


  Se quitó la camiseta y se soltó el sujetador. Los vaqueros y las zapatillas siguieron el mismo camino. Ambos quedaron expuestos bajo la indirecta luz del sol.


  El aire pareció doblarse bajo el peso de la atmósfera y del calor atrapado. Entonces los ojos de Eduardo, del color del whisky, se iluminaron de picardía.


   Nos podrían arrestar por exhibición indecente.


  Al instante ella recordó una de las fantasías de la que le habló. Había querido recrearle ese escenario, pero no había tenido la oportunidad.


  Hasta ese momento de jugar a policías y ladrones.


  Se volvió y apoyó las manos en la pared de ladrillo, al tiempo que se inclinaba y extendía las piernas como haría una delincuente a la que fueran a cachear.


   ¿Es hora de que me registren?


  Eduardo gimió pero obedeció. Se situó detrás de ella con la erección tensa, el cuerpo seco y ardiente contra la cálida humedad de Angie.


   Deberíamos tener una cama blanda, sábanas de satén -


  protestó él-. Un preservativo.


   Hay un preservativo en tu cartera -le recordó, ya que los había visto cuando la sacó el día anterior en Flower Wood.


   -Si fingimos estar enamorados, deberíamos ir dentro. Hacer que sea algo especial, íntimo. Ya hemos experimentado un sexo salvaje. Ahora deberíamos hacerlo bien.


   Angie se volvió, apoyó los glúteos en las manos de Eduardo y subió una rodilla para colocar el pie descalzo contra el ladrillo duro y caliente.


   Eduardo, no tienes que ser valiente conmigo. Puedes dejar la caballerosidad y la perfección imposible en la puerta. Somos nosotros. La posibilidad de hacer verdad la fantasía que compartiste solo conmigo. Quiero que sea realidad para ti.


  Las camas y las sábanas de satén son maravillosas, pero no nos representan de verdad, ¿no es cierto? A nosotros no nos gusta lo básico, lo descarnado -se apartó de la pared, recogió el cubo y lo vertió a sus pies. Si se tornaba más galante y noble a sus ojos, jamás sería capaz de dejarlo marchar. Se inclinó y sacó el trapo del agua fresca y jabonosa-. Solía pensar que las sábanas de satén y los pétalos de rosa eran ingredientes clave para lo erótico, y quizá lo sean... a veces.


  Ahora tenemos una pared de ladrillo, una manguera y agua jabonosa. Es el campeonato, ¿recuerdas?


  Pegó el trapo empapado sobre el torso de Eduardo, quien hizo una mueca al sentir el frío en la piel encendida. Cerró los ojos y respiró hondo, lo que Angie interpretó como una invitación para terminar lo que había empezado. Volvía a entregarle el poder, y el estallido de seguridad que experimentó no fue menos embriagador que el día anterior.


  Lo lavó con lentitud y la boca se le resecó mientras el agua y el jabón se deslizaban por la piel de él. Fascinada, observó mientras los músculos se tensaban en reacción a su contacto. Siguió el sendero del trapo con la mano, para tocar cada nervio del torso, cada curvatura de los brazos y los abdominales.


  Antes de lavarlo por completo, volvió a mojar el trapo.


  Empezó con los muslos, luego subió y sostuvo las suaves bolsas con el algodón, para después pasar la humedad por su extensión larga y dura. Él soltó el aliento contenido y volvió a respirar. Tenía una expresión reservada.


  Angie dejó de nuevo el trapo en el cubo y tomó la dureza de Eduardo con la palma de la mano, acercándose todo lo que pudo mientras lo acariciaba.


   Estás tan duro. Me muero por sentirte dentro de mí.


   Angie...


   Sshhh.


  Lo rodeó sin soltarlo, recogió el trapo y le mojó la espalda, sin reducir en ningún momento el ritmo del masaje. Eduardo adquirió más extensión y solidez, provocándole un escalofrío por el cuerpo.


  Le pegó los pechos a la espalda.


  La rendición de él cesó con un giro veloz; en un instante el trapo mojado estuvo en sus manos y ella tuvo la espalda pegada al frío acero de la puerta del coche, el cuerpo palpitándole con una necesidad salvaje.


   No estás jugando con agua y jabón, Angie. Juegas con fuego.


  CAPITULO 15


  Eduardo no se había presentado en la casa para seducirla ni con el fin de ser seducido. Se había presentado esa mañana allí para entregarle el disquete que se había dejado en el ordenador portátil, que en ese momento estaba en el bolsillo de atrás de sus vaqueros. Al menos eso es lo que se había dicho.


  Pero la verdad era que siempre acababa lo que empezaba. Sin importar lo mucho que anhelara a Angie en su vida a largo plazo, los objetivos que se había puesto y la independencia eran importantes para ella. Lo que hacía que fueran importantes para él. Si insistía en marcharse, necesitaba tener un conocimiento pleno y completo de lo que iba a perderse.


  Introdujo el trapo en el agua y comenzó a lavarla; empezó por los pechos.


   Mmmm... voy a tener que jugar con fuego más a menudo -


  musitó con los ojos entornados, los labios fruncidos y húmedos.


   Solo conmigo, Angie -juró; luego le plantó un beso prolongado y lujurioso en la boca. Bajó los besos al cuello mientras pasaba el trapo empapado por su vientre.


   -No puedo prometértelo, Eduardo.


   No dejó de lavarla, de besarla, de tocarla.


   Sí que puedes. Porque después de sentirme dentro de ti esta última vez, sabiendo lo mucho que te amo, jamás querrás a otro hombre.


   Eres un arrogante, ¿lo sabías? -preguntó con ojos encendidos.


  Él rio entre dientes, y luego introdujo el trapo entre sus piernas. Ella contuvo el aliento y se puso a jadear, como si el aire no pudiera entrarle por completo en los pulmones mientras Eduardo siguiera tocándola de forma tan íntima.


   Tengo todos los motivos para serlo. Te amo.


  La besó con ardor y pasión, y se detuvo únicamente cuando ella se quedó sin aliento, y solo para sacar el preservativo y ponérselo. Las manos resbaladizas dificultaron la operación, pero al final triunfó y regresó a su lado antes de que las burbujas que le cubrían la piel se hubieran dispersado.


  Le subió una pierna y presionó sus pliegues suaves. Los cuerpos, resbaladizos por el jabón, encajaron de la cabeza a los pies. La tomó de las manos para evitar que se escurriera. La estrechez de Angie lo frenó un poco, pero cuando le pasó una pierna en torno a la cintura y prácticamente se subió sobre él, supo que la capacidad de controlar el acto sexual se había desvanecido con el jabón y el agua.


  Ella lo deseaba. Él la deseaba. Y la amaba. Y estaba seguro de que ella también. Ese conocimiento desterró todo lo demás. Cada grito que salió de labios dé ella lo instó a entrar más hondo.


  El clímax fue rápido, sonoro y furioso. Juntos, sincronizados, como lo habían estado desde aquel beso en las escaleras. Ella le rodeó el cuello con los brazos y la cintura con las piernas, con la boca pegada a la de Eduardo con desesperada necesidad. Él se apoyó en el coche para anclar la pasión de ambos hasta que las sensaciones remitieron, hasta que la erección bajó y los músculos de Angie se aflojaron. Con suavidad, como un errante torrente de espuma, ella descendió.


  En silencio, recogió la manguera, ajustó el rociador y se quitó la tierra y la espuma. Le entregó la manguera a él, casi sin mirarlo.


  Eduardo se lavó y después, decidido a deshacer el momento de incomodidad, centró el chorro sobre el vehículo.


  Lo tuvo completamente limpio de barro antes de que ella se reuniera con él, enfundada en los pantalones cortos y la camiseta mojados. En la mano tenía el trapo que acababa de emplear para lavar la renuencia de amarlo. Eduardo se vistió, sacó un segundo trapo y rellenó el agua y el jabón en el cubo. Cuando el coche estuvo reluciente y seco, seguían sin pronunciar palabra.


  La ayudó a recoger todo. Angie se mordió el labio inferior.


   Sabes que te amo, Eduardo. Ojalá supiera lo que eso significa. Porque hasta que no lo averigüe, no podré hacer promesas.


   En eso es en lo que te equivocas, Angie. Acabas de hacerme una promesa. Ahí mismo, en mis brazos, pegados a tu coche.


  Ella gimió, más por frustración.


   -Es posible, pero no tengo ni idea de lo que te prometí.


  Eduardo alargó la mano y le acarició la mejilla, aún húmeda y encendida por el contacto.


   Está bien. ¿Recuerdas lo que dije sobre el poder de la expectación? He aprendido a ser un hombre paciente.


  Esperaré mientras lo descubres.


   ¿me dejarías tu cabaña en el bosque?


   Sí, pero… ¿para qué?


   Para escribir y aclarar mis ideas.- le comentó – pero me gustaría que pasases de vez en cuando a visitarme allí.


   Puede que tengas razón. Podrás escribir y aclarar tus ideas allí, en plana naturaleza y con tranquilidad.


   Gracias Eduardo.


   Cuando tú quieras te llevaré a la cabaña —dijo él.


   No es necesario —protestó ella—. Además, iré en mi coche y soy perfectamente capaz de llegar sola.


  Eduardo se encogió de hombros.


   Como quieras. Mañana me voy fuera de la ciudad, tengo una conferencia en una prestigiosa Universidad, no volveré hasta pasados dos o tres días.


  Antes de que se marchar, Angie se giró hacia él y añadió:  Nunca juzgues un libro por las tapas —le recomendó.


  Angie no estaba completamente segura de que Eduardo tuviera intención de ir a verla a la cabaña. Pero en tal caso, ella podía quedarse allí, a salvo, y concentrarse de lleno en su libro.


  Después de llevar varios días en la cabaña, Angie ya estaba al borde de una crisis de histeria; y la excitación de los recuerdos no la ayudaban demasiado a escribir.


  Angie había estado tan enfrascada escribiendo, que perdió la noción de los días qué había estado allí... lo cual a Eduardo le había parecido perfecto que estuviese sola sin presión de nadie.


  Cuando lo llamó unos días más tarde para anunciarle que había concluido las revisiones y tecleado la palabra «Fin», él le había insinuado que al fin había decidido otro cambio en su vida.


  Su voz le sonó como si se hubiera vuelto invisible para él.


  Angie estaba tan disgustada que dijo:  Me voy a mi casa, Eduardo.


   Bueno Angie, espero que todo salga bien.


   Adiós Eduardo, espero vernos pronto.


   Adiós Angie.


  Después de un rato recapacitando sobre la actitud que Eduardo había tenido con ella, Angie llamó a su hermano para comunicarle que ya estaba la novela terminada, que se la llevaría al día siguiente para la publicación.


  Ella había logrado lo que se había propuesto... y Eduardo le había dado tiempo y espacio para que resolviera las cosas a su manera.


  Después de estar varios meses ocupada con la presentación de su novela, su hermano Fernando le pido que tuviera que acompañar a Eduardo a una cena. Ellos se habían convertido en los dos escritores más importantes de la editorial cada uno en su campo.


  Angie estaba cansada ya de tantas presentaciones, de tantos viajes y entrevistas con periodistas que solo querían urgar en su vida privada.


  Y por si fuera poco, estaba condenada a cenar con un hombre que ya no quería saber nada de ella y que seguramente se dedicaría a bostezar hasta que terminara la velada.


  Eduardo pasaría a recogerla a las siete. Lo supo porque llamó a Fernando y se lo dijo, pero ya eran las seis para entonces y todavía no había llegado a su casa.


  Cuando llegó a su casa, se dio una ducha ligera, seguidamente empezó a vestirse y eligió lo más sugerente que tenía en el armario, intentó convencerse de que lo hacía por ella misma y no por él.


  Se puso una minifalda negra que tenía desde hacía ya tiempo y no la había estrenado aun, un top negro y rojo con un escote generoso y unas botas altas negras.


  Luego, dedicó media hora a cepillarse el cabello hasta que quedó perfecto. Esta vez no se lo recogió: se lo dejó suelto. Y cuando se miró al espejo, pensó que estaba más guapa que nunca.


  El timbre de la puerta sonó a las siete en punto de la tarde.


  Cuando abrió, se quedó helada. Eduardo llevaba la corbata suelta, el abrigo en un brazo y un aspecto en general desaliñado.


   Recogeré mi abrigo —dijo ella.


  Él se apoyó en el marco de la puerta y la miró. Al salir de la conferencia que había tenido, había ido a un bar con intención de tomarse una cerveza para tranquilizarse un poco antes de volver a verla. Pero no había servido de nada. Se sentía irritado, atrapado, confuso. Ni siquiera había podido pensar en su trabajo en la universidad. Y a decir verdad, tampoco recordaba en qué había pensado.


  Sólo sabía que tenía que recobrar el control de su existencia.


  Eduardo no hizo el menor comentario sobre su aspecto. Tenía una actitud distante y sombría, que ella atribuyó equivocadamente a que estaba molesto con ella por la actitud de los últimos meses con él.


  Como el silencio se volvió demasiado tenso en el interior del coche, Angie decidió romperlo.


   Fernando me dijo que vamos a la inauguración de un restaurante nuevo…


   Sí.


   Menos mal, porque me he vestido para la ocasión y podría quedar fuera de lugar si vamos a otro sitio.


  Eduardo la miró un instante. Estaba preciosa, pero no se lo dijo.


   No te preocupes.


   Siento que estés obligado a venir a cenar conmigo —se disculpó ella—. Podrías haber dado una excusa a Fernando. A mí no me habría importado.


   Sí, supongo que sí, pero tu hermano es mi editor y es demasiado exigente. Y que a ti te importe o no, es del todo irrelevante.


   En tal caso lo mínimo que podrías hacer es ser educado.


   ¿Es que no lo estoy siendo?


  Eduardo aparcó el vehículo delante del restaurante. Pero antes de salir, se giró hacia ella, pasó un brazo por encima del asiento y la miró con tal intensidad que ella estuvo a punto de retroceder y apretarse contra la puerta.


   Me parece que estás enfadada porque no he dicho nada de tu aspecto. Ya imagino que no te has vestido así por mí, pero te gustaría escuchar que eres la quintaesencia de la belleza -


  espetó.


  Angie se ruborizó.


   No me importa lo que pienses de mí —declaró ella.


  Él salió del coche y le abrió la puerta. Después, caminaron hacia el restaurante, preguntaron por su mesa y se sentaron.


   Tal vez deberíamos intentarlo de nuevo —dijo Eduardo—.


  Estamos aquí y supongo que deberíamos comportarnos como adultos e intentar disfrutar de la velada.


  Angie lo miró con desconfianza.


   Eres tú quien parece con ganas de pelea.


   Sí, puede que tengas razón. Debo admitir que me he obsesionado contigo —le confesó—. No puedo dejar de pensar en ti… de hecho, hoy ni siquiera pude concentrarme en la conferencia. Eso no es nada bueno para los estudiantes.


  El camarero apareció en ese momento y él pidió una botella de vino blanco.


   No te creo.


   ¿Por qué iba a mentir? Me obsesionas. Lo digo completamente en serio. Hasta puedo sentir tu aroma cuando no estás conmigo.


  Angie se sintió repentinamente expuesta.


   No digas tonterías…


   Y por cierto, claro que me he fijado en ti esta noche.


   ¿En serio? —preguntó, nerviosa.


   Por supuesto. Seguro que es la única minifalda que tienes.


   Sí, es verdad.


   No me extraña en absoluto. Debes de ser la única mujer de tu edad que no tiene un armario lleno de minifaldas. Pero no importa… a ti te queda bien cualquier cosa. ¿Cómo has conseguido que el pelo te quede tan liso?


   Me lo he estado cepillando un buen rato y me lo he alisado con la plancha de alisar el pelo.


   Me gusta más cuando lo llevas natural. Te queda mucho mejor. Pero dejemos este tema… supongo que no quieres saber lo que pienso de ti. No hay nada más absurdo que insistir con un juego cuando uno de los jugadores se ha retirado.


  Angie abrió la boca para decir algo, pero él se le adelantó, cambió de conversación y se puso a hablar de cosas intranscendentes como su éxito con el libro de economía había cambiado su vida.


  A pesar de todo lo que ella había dicho, a pesar de que Eduardo se estaba comportando como ella quería y mantenía las distancias, Angie no estaba nada contenta. Quería saber lo que sentía. Quería que la volviera a mirar con deseo. Y estaba tan confusa con la situación que no se dio cuenta de que él pidió una segunda botella de vino. Ya se habían bebido la primera.


   No deberías beber tanto. Tienes que conducir…


   ¿Yo? Si apenas he probado mi copa… Pero háblame de cómo va tu novela.


  Angie empezaba a sentirse más desinhibida de la cuenta por el consumo excesivo de alcohol. Y su respuesta fue claramente sarcástica.


   Oh, sí, todo ha salido a pedir de boca.


   ¿Por qué tengo la sensación de que no estás siendo totalmente sincera conmigo? ¿Hay algún problema que desconozco?


   ¿De qué diablos estás hablando, Eduardo?


   De tu novela. Por tu comentario, es evidente que no eres muy feliz con ella.


   Claro que lo soy.


   Entonces, ¿a qué ha venido la falta de entusiasmo al contestar?


   Sí, tú... y yo. Pero bueno…, ¿qué vamos a cenar?


  Eduardo ni siquiera se había dado cuenta de que una de las camareras acababa de acercarse para tomarles nota. Miró rápidamente el menú, nervioso, y pidió lo primero que se le ocurrió, la especialidad de la casa.


   Buena elección —dijo ella, cerrando el menú—. El buey de mar lo preparan muy bien.


  Eduardo le sirvió otra copa de vino y siguió hablando.


  CAPITULO 16


   ¿Dónde estábamos? Ah, sí, en tu novela.


   ¿Qué…?—espetó.


   Estás haciendo mohines.


   Yo no hago mohines —declaró con agresividad—. Pero he bebido demasiado. Necesito comer algo. Has debido pedir algo más que una ensalada de salmón y buey de mar. Voy a quedarme con hambre.


  Eduardo hizo un gesto a la camarera y le pidió que llevara pan. Ella empezó a devorarlo para calmar sus nervios.


   Me estabas preguntando por la novela. Pero no, no digas nada… no quiero hablar de ella. Ya me he dado cuenta que ni te has molestado en leerla.


  Angie se dio cuenta de lo que estaba haciendo y se sintió terriblemente avergonzada. Intentó concentrarse en la comida y darle conversación, pero ni pudo hacer lo primero ni realmente lo segundo.


  Su nerviosismo se lo impedía.


  Tuvo la impresión de que Eduardo la miraba con intensidad, de un modo seductor, pero pensó que se lo estaba imaginando y que el vino se le habría subido a la cabeza. Sin embargo, cuando se inclinó sobre ella para ayudarla con el buey de mar, la rozó y ya no tuvo ningún tipo de dudas.


   Me siento un poco mareada…


  Ella cerró los ojos un momento.


   Describe la sensación.


   Mareada, ya sabes. Si me levantara, creo que no sería capaz de sostenerme.


  Angie intentó levantarse para demostrárselo, y apenas pudo alzarse unos centímetros de la silla.


   ¡Me has dado demasiado vino! —protestó.


   Yo no te he obligado a bebértelo, Angie. Tú eres la única responsable. Y sé que has bebido tanto porque…


  Él se detuvo un momento y añadió:  Porque no querías venir a cenar conmigo.


   No sé. Supongo que…


  Angie pensó que era verdad, que al principio no quería ir. Pero luego había cambiado de opinión.


   Iré a pagar la cuenta y luego nos marcharemos.


  Ella tuvo que apoyarse en Eduardo para salir del restaurante. Por suerte, el aire frío le sentó bien y empezó a recuperarse.


  Subieron al coche. Minutos después, cuando aparcaron delante de la casa, ella abrió la puerta y dijo:  Gracias por la velada.


   Eh, espera un momento. No puedo permitir que camines en ese estado. Podrías tropezar y caerte.


  Antes de que pudiera evitarlo, Eduardo la tomó en brazos.


   ¡Suéltame! —protestó débilmente.


   En cuanto estemos dentro. Dame la llave.


  Angie bostezó y sacó la llave del bolso. Pero no le dio una llave sola, sino todo un manojo, tan grande que parecía contener copias de todas las llaves del vecindario. Hacían tanto ruido al tintinear que él pensó que despertarían a los vecinos.


  Era algo típico de ella. Muy poco práctico. Aunque encantador.


  Al cabo de unos segundos, encontró la llave adecuada y entraron en el piso. Él cerró la puerta con el pie y encendió la luz, pero no la soltó.


   Café, necesitas un café solo y con mucho azúcar. Y agua.


  Tienes que beberte una botella por lo menos.


   Yo…


   No te duermas ahora. Si no bebes algo, te despertarás con una reseca tremenda.


  Eduardo la tumbó en el sofá y volvió unos minutos después con el café y con la botella de agua, que le obligó a beber a sorbos.


   No quiero beber, Eduardo —dijo entre hipos—. No estoy tan borracha.


   Bebe…


  Él se sentó a su lado para incorporarla un poco. Como estaban muy juntos, su contacto le provocó una buena erección.


   ¿Te sientes mejor?


  Angie asintió.


   Será mejor que me marche. Seguro que has notado el efecto que causas en mí.


  Ella no se había dado ni cuenta de su erección, a pesar de que era francamente evidente. Pero supo que no quería que se marchara.


  Se inclinó sobre él, se le encaramó encima y terminó sentada sobre sus muslos, a horcajadas. Aquello fue demasiado para Eduardo. No pudo hacer otra cosa que levantarse y dejarla en el sofá.


  Angie le dedicó una mirada de asombro.


   No me mires así. No creas que no es lo que deseo… Lo es.


  Ya te he dicho lo que siento por ti. Y ahora debería ser aún más obvio.


   No te vayas. No quiero que te vayas.


   Has bebido demasiado. Tal vez sea un poco anticuado, pero nunca me aprovecho de mujeres borrachas —declaró.


   No se lo contaré a nadie si tú tampoco lo haces…


  De repente, Angie se llevó las manos al top y se lo quitó por encima de la cabeza. Después se desabrochó el sostén, lo tiró al sofá y se giró hacia él.


  Esta vez se fijó en su erección. Y él tuvo que cerrar los ojos para mantener la calma.


   Me gusta cómo me miras —dijo ella. — siempre me ha gustado.


  Angie se levantó y se apretó contra él con intenciones de seducirlo.


  Pero Eduardo la alzó en vilo y se la cargó al hombro como si fuera un fardo.


   Lo siento, Angie, pero te vas a la cama ahora mismo.


  La llevó al dormitorio con gran fuerza de voluntad. Los senos de Angie le caían sobre el hombro y la sensación no podía ser más desesperante.


  Cuando entraron, encendió la luz, terminó de desnudarla y la acostó.


   Voy a traerte más agua.


   Vale.


   Quédate aquí, ¿eh? —dijo, frunciendo el ceño.


  Eduardo salió corriendo literalmente, bajó los escalones de dos en dos y volvió del mismo modo. Para entonces, ella ya casi estaba dormida.


   Angie, reacciona…


  Angie abrió los ojos y descubrió, con gran sorpresa, que estaba desnuda de cintura para arriba. Su primera reacción fue cruzar los brazos sobre los pechos.


   Me voy. ¿Cómo te encuentras?


   Mejor, mejor… Tengo un poco de sed, pero eso es todo.


  Angie alcanzó el agua y echó un buen trago.


   No quiero que te vayas, Eduardo —insistió.


   ¿Por qué? La última vez que hablamos sobre el asunto, dejaste bien claro que yo no tenía ninguna posibilidad contigo.


   Y tú dijiste que me darías tiempo…


   Sí, es cierto, pero ahora...


  Eduardo la miró un momento, como si intentara tomar una decisión.


  Después, empezó a quitarse la camisa y el pulso de Angie se aceleró.


   ¿Te vas a quedar? —preguntó, ansiosa.


   Voy a asegurarme de que estás bien.


   Nunca he sabido beber. El alcohol me afecta demasiado — confesó ella.


  Eduardo se quitó la camisa y siguió con los pantalones. Angie lo miró y pensó que tenía un cuerpo perfecto, de hombros anchos, estómago plano y músculos perfectamente definidos. Debía de pasar mucho tiempo en el gimnasio.


   ¿Te gusta lo que ves? —preguntó él con humor.


  Él se acercó a la cama y añadió:  Aparta el edredón. Yo también quiero verte.


  Ella obedeció inmediatamente. No sólo no se creyó un objeto sexual, sino que jamás se había sentido tan femenina y tan deseada.


  Cuando él se quitó los calzoncillos y se tumbó a su lado, Angie tuvo la extraña sensación de que acababa de volver a casa, de que había encontrado su verdadero hogar.


   ¿Todavía te alegras de que me haya quedado?


  Ella sintió.


  Eduardo empezó entonces a acariciarla, poco a poco, centímetro a centímetro, empezando por sus senos, que succionó apasionadamente hasta que ella se arqueó, gimió de placer y lo excitó más con su reacción.


  Después, y sin dejar de lamerla, introdujo una mano entre sus muslos y la empezó a acariciar íntimamente.


   ¿Cuándo ha sido la última vez que has hecho el amor? — preguntó él.


   La última vez fue contigo en el jardín de la casa de mi hermano. Yo no he estado con nadie más.


   Puede que me estuvieras esperando inconscientemente. ¿Ha merecido la pena?


   Cada minuto…


  Aquellas dos palabras fueron las más eróticas que Eduardo había escuchado en toda su vida. Suspiró, la tomó de la mano y se la llevó al cuerpo para darle a entender que a él también había estado esperando sus caricias.


  Sabía lo que ella deseaba, sabía cómo lo deseaba y se aseguraba de que cada uno de sus cariños fuera memorable y exquisito. En determinado momento, descendió hasta su estómago, todavía acariciándole los senos, y la besó entre las piernas. A continuación, puso las manos en su trasero para poder atraerla hacia sí y empezó a lamer.


  Fue una sensación mucho más intensa de lo que ella había imaginado. Tener a aquel hombre glorioso y fuerte allí, estremeciéndose mientras la devoraba y la lamía una y otra vez, era sencillamente increíble. Y cuando cambiaron de posición para que Angie le pudiera devolver el favor, sintió la misma pasión desesperada por poseer el cuerpo de Eduardo que Eduardo por poseer el de ella. No podía creer que hubiera rechazado su amor.


  Al cabo de un rato, él pensó en lo más obvio y preguntó si tenía un preservativo a mano.


   No hace falta —dijo ella.


   ¿Estás segura, cariño?


  Él cerró una mano sobre uno de sus senos y se lo acarició.


   No te detengas ahora, por favor —rogó Angie.


  Eduardo se inclinó y succionó el pezón. Ahora estaba en un territorio peligroso. Angie había dicho que no necesitaba ponerse un preservativo, pero no estaba seguro de que ella utilizara otro método anticonceptivo.


  La deseaba tanto que sintió la tentación de arriesgarse. Incluso imaginó que se quedaba embarazada de él y que tenían una preciosa niña rubia de ojos verdes. Pero el sexo era una cosa y la realidad era otra, completamente distinta, así que recobró el buen sentido.


   Hay muchas más formas de satisfacer nuestro deseo — murmuró él.


  Él volvió a acariciarla otra vez entre las piernas, para demostrar la exactitud de su argumento. Ella volvió a alcanzar el orgasmo, y luego, ya a primera hora de la mañana, hablaron de lo ocurrido.


  Estaban allí gracias a Fernando, y todo lo demás carecía de importancia. Además, Angie le había dado el amor que durante tanto tiempo le había negado.


  Cuando ella preguntó medio dormida por lo que pensaría Fernando si lo llamaba y no lo encontraba en su casa, para preguntarle por la cena, él se encogió de hombros.


   Probablemente pensará que lo raro es que no me quedara contigo—respondió con humor—. Estará encantado, créeme.


   Espero que no demasiado encantado… es capaz de hacerse ilusiones y pensar que nos vamos a casar o algo así.


   No, por Dios, eso no… —dijo, sonriendo—. Pero quiero que sepas que esto es real. Ya no se trata de convencer a nadie de que estamos juntos. Lo estamos. Y cuando te acaricie o te bese delante de alguien, lo estaré haciendo de verdad. Todo será más fácil a partir de ahora.


  Angie oyó sus palabras y cerró los ojos.


  Ya no tendrían que fingir que estaba enamorada. Ahora aquella relación era real, como Eduardo había dicho.


  Y con la ventaja de que podían seguir teniendo una experiencia sexual maravillosa cada noche, cada día.


  Pero en seguida dejó de pensar en esas cosas. Él empezó a acariciarla otra vez y su cuerpo reaccionó con la misma pasión que antes.


  En ese momento se sentía tan llena de optimismo que el mañana no le importó.


  El día llegó con más cosas de lo que Angie esperaba. En lugar de dedicarse a la rutina de todos los días y en vez de asistir a alguna fiesta o alguna reunión donde la mayor diversión era tomar demasiado vino, se dedicó a Eduardo.


  A lo largo de los días siguientes, su comportamiento fue tan exquisito que ni siquiera la dejaba para trabajar con su ordenador.


  Estaba tan relajado como ella. A veces, cuando Angie estaba haciendo algo o se había quedado dormida, aprovechaba la ocasión para encargarse del temario de las próximas conferencias universitarias; pero fue tan sutil que sólo se dio cuenta en dos ocasiones. Y aun así, se disculpó con ella.


  Se divirtieron muchísimo. Aunque el clima no acompañaba, hicieron un poco de turismo por la zona.


  Ella estaba encantada. Sabía que más tarde o más temprano tendría que volver a su vida frenética y llena de trabajo, pero sólo se preocupaba por disfrutar del momento. Estar con él era maravilloso.


  Eduardo resultó ser un hombre increíblemente atento y lleno de detalles, que ella guardaba en su memoria como si fueran objetos preciosos.


  Decidieron pasar un fin de semana en la cabaña de Eduardo.


  Cuando llegaron a la casa, y Angie sacó su equipaje del maletero, él vio la cantidad de ropa que Angie se había llevado y se llevó una buena sorpresa.


   ¡Pero si sólo nos vamos a quedar a pasar una noche! ¿Cuánta ropa necesitas?


   He traído algo más por si nos quedamos más de lo previsto — le confesó—.No sería la primera vez que voy a alguna parte pensando que va a ser un viaje breve y me encuentro sin nada que ponerme encima.


   Sí, supongo que es razonable.


  Angie lo miró y preguntó:


   ¿Te apetece que te dé un masaje?


   Nunca dejas de sorprenderme —sonrió—. Has resultado ser una mujer verdaderamente sensual.


  Él la miró con humor y empezó a desnudarse.


   Está bien. Entonces, acepto ese masaje.


  Ella contempló su cuerpo y pensó que no se cansaría nunca de mirarlo.


   ¿Qué has querido decir con eso de que no lo dudas? — bromeó.


   Únicamente, que en la cama eres maravillosa.


  Angie sonrió y empezó a masajearle la espalda.


   No lo sabes bien.


  Eduardo se giró en la cama de repente, de tal manera que ella quedó sentada sobre sus caderas, y la acarició. Angie estaba tan excitada como él, completamente dispuesta. Y olía tan bien que casi le emborrachaba.


  Cuando se inclinó hacia delante, Eduardo jugueteó con sus pezones y se los succionó. Tenía intención de hablar con ella, no de hacer el amor, pero pensó que la conversación podía esperar.


  Se deslizó en la cama, hasta quedarse con la cabeza entre las piernas de Angie, y empezó a lamerla. Más tarde, cuando ya la había llevado al orgasmo, la tumbó a un lado y la miró con expresión muy seria.


   ¿Qué sucede? —preguntó con ansiedad—. Me miras como si quisieras decir algo importante…


   Tenemos que hablar, Angie.


   ¿De qué?


   De ti.


   ¿De mí?


   Sí, pero no es como decírtelo…


  Ella sintió una mezcla de incertidumbre y pánico.


   ¿Qué tú no sabes cómo decir algo? —preguntó ella, nerviosa—. Dios mío, eso sí que es una noticia. Tendría que escribirlo en mi diario.


   No es eso… no quiero que huyas otra vez de mí.


   Lo comprendo.


   ¿te arriesgarías un poco más por esta relación?.


   Por supuesto, Eduardo.


   Sigo enamorado de ti Angie, ¿entiendes eso?


  Él le besó la mano, cerró los ojos un momento, y declaró:  Cuando me dejaste y te dije que te daría tiempo para aclarar tus ideas, mi vida fue un desastre. Me faltabas, y tu ausencia me dolía tanto que no lo habría podido soportar mucho más —afirmó—. ¿Y bien? ¿Qué me dices ahora? ¿Te casarás conmigo?


   ¡Por supuesto que sí! Te quiero Eduardo.


  


  


  ********


  La reacción que ambos buscaban se produjo seis semanas después, cuando se casaron. Angie llevaba un vestido sencillo, de color perla, y a la ceremonia asistieron tanto conocidos de ellos, como conocidos de Fernando, ni en aquella ocasión desaprovechó el auge mediático que había causado aquella boda.


  


  Habían dejado de usar métodos anticonceptivos y la naturaleza les había dado una alegría antes de lo que esperaban, pero esta vez ambos estaban de acuerdo en algo, esa felicidad sería solo de ellos y no habría exclusiva para ninguna revista.


  Eduardo se acercó a ella y la abrazó por detrás. Angie se apoyó en él y suspiró.


  La luz de la luna la iluminaba. Por fin se habían podido marchar de luna de miel y se encontraban en la isla más paradisíaca del océano índico.


   Se te empieza a notar el embarazo —murmuró—. Estás muy sexy.


  Angie rio y se giró hacia él.


   ¿Qué intentas decirme?


   No sé. Tal vez que las vistas serán más bellas dentro de una hora… cuando haya demostrado a mi mujer lo mucho que me gusta y lo guapa que está embarazada.


  Eduardo metió las manos por debajo de su top de algodón. No llevaba sostén, y eso le encantaba. Cerró las manos sobre sus suaves senos y se los acarició con dulzura hasta que ella echó la cabeza hacia atrás, excitada.


   ¿He conseguido tentarte? —preguntó.


  Angie asintió lentamente.


  Eduardo tenía razón. Las vistas podían esperar hasta más tarde.


  Ahora necesitaba que la acariciara y que le succionara los pezones, cada vez más grandes y oscuros. Necesitaba sentir sus dedos y su boca entre las piernas.


  El paraíso no estaba hecho únicamente de paisajes maravillosos, aguas cristalinas y arenas finas y blancas. El paraíso estaba donde estuviera él. Y siempre lo estaría.
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